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2 1861 Abolición de ¡a servidumbre en Rusia. !

1919 Congreso Constituyente de la Internacional Comunista.

3 1919 Huelga general en Berlín y rebelión en Munich.

5 1848 Un decreto del gobierno previsorio francés establece el sufragio
universal.

187-L Nacimiento de Rosa Luxemburgo.

6 1922 La m Internacional propone un Congreso de las tres Internacionales

7 1849 Proceso de BoUrges, donde comparece Blanquí al lado de Raspa y
Barobé. Blanquí es condenado a diez afios de reclusión.

8 1917 Comienzo de la revolución en Retrogrado. Primeras luchas entre
obreros y la policía.

1921 Proclamación de República Sovietista en Georgia.

9 1848 Revolución en Viena (Austria).

1871 Blanquí eS condenado a muerte por contumacia por la insurrección 
del 31 de Agosto de 1870. .

10 1906 Catástrofe de Pourrieres, en Francia. 120 muertos.

11 1912 Proclamación de la República en China.

12 1917 Calda del zarismo.

13 1920 Golpe de Estado en Berlín. El gobierno de Ebert huye a Stuttgart.

14 1883 Muerte de Carlos Marx.

15 1848 Revolución húngara.

1917 Abdicación del zar Nicolás II. .

17 1776 Rebelión contra Inglaterra en Boston (Norte América).

18 1848 Revolución en Berlín.

1871 Proclamación de la Comuna de París.

1919 Revuelta en Egipto por un gobierno autónomo.

1921 Firma del tratado de paz entre Rusia y Polonia.

19 19C6 El teniente Schmidt, jefe de los revolucionarios de la flota de
Odessa es fusilado.
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Estabilización Capitalista y 
Revolución Proletaria

La situación mundial y las tareas 
de la Internacional Comunista

I. • La estabilización del capitalismo

La polítiea marxiste es la única política científica de la clase obrera. Es< 
por eso que ella se basa sobre un análisis científico minucioso de toda época 
histórica en la que actúa la clase obrera y de cada situación económica y po­
lítica dada que determina la conducta de los partidos obreros. Es por eso que 
es completamente natural que la etapa muy particular qre atraviesa actual­
mente la evolución del capitalismo, característica para el periodo presente, ad­
quiera una importancia de primer orden. • i.:

Es cierto que la crisis violenta ce todo el organismo capitalista, que al­
canzó si punto culminante en 1919-1921, ha perdido considerablemente su 
agudez. Si en esa época había en varios países una situación que convenía, * 
cu el lenguaje de Lenin, definir como una “situación directamente revolucio-. 
naria” y si esta situación directamente revol Jcionaria existía en los principa­
les centros del capitalismo europeo, no es dudoso que en' el curso de los años', 
que han seguido el capitalismo logró consolidar sensiblemente su situación 
desquiciada. Lo cual se tradujo y se traduce por la ausencia de esta /‘situa­
ción directamente revolucionaria” en los principales centros de lá economía 
capitalista. Se entiende que este hecho, por sí solo, n0 basta para caracterizar 
la situación. Hay que responder a la cuestión: ¿En qué medida el capitalismo- 
ha logrado y logra aun salir del atolladero en que lo condujo la profunda pri-- 
sis de la post-guerra? Hay que responder a la cuestión: ¿cuáles són las’ ten-: 
dencias de la actual Evolución del capitalismo y, por consecuencia cuál es 
el porvenir dol capitalismo! Haciendo esto, no hay que olvidar las siguiéhtes 
circunstancias: formulando tal o cual pronóstico, no podemos dé ningún modo1 
satisfacernos con teoremas establecidos a priori, para ser justificados a cual­
quier precio. Se trata sobre todo del estudio profundo de los hechos, "de >UW' 
estudio de la realidad. Solamente así podrá responderse a los problemas plan­
teados. Únicamente sobre esta base podrá obtenerse una verificación completa.-1 
de nuestras generalizaciones teóricas. ‘
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Se comprende que los teóricos burgueses deben forzosamente colocarse en 
un punt0 de vista apologético, pues por naturaleza ellos no pueden abandonar 
la idea de que la sociedad capitalista existirá eternamente. Incluso un heéOo 
de trascendencia histórica mundial, como los nuevos años de existencia de 
dictadura proletaria en un inmenso país que cubre gran parte del viejo con­
tinente, no puede ser comprendido por ellos en su verdadera significación. De 
allí las ilusiones permanentes de la Unión Sovietista como tendencias de res­
tauración de una sociedad capitalista “normal”, cuyo desarrollo ha sufrido 
una fort lita perturbación a raíz de la intervención extra-económica de los 
hunos-bolcheviques. De otro lado, una ce las fuerzas principales que apuntalan 
el régimen capitalista actual, la socialdemocracia “internacional”, compar­
tiendo enteramente el punto de vista burgués sobre la evolución de la dicta­
dura del proletariado en la Unión Sovietista, comparte por ello la opinión teó­
rica esencial de la burguesía en cuanto a la firmeza y eternidad del orden 
pacífie0 capitalista. Los representantes más eminentes del pensamiento teó­
rico de los socialdemócratas consideran el período actual de la evolución ca­
pitalista mundial como caracterizado por los hechos siguientes: lo. consolida­
ción absol :ta del régimen capitalista, de su organización política y económica, 
abriendo perspectivas de prosperidad capitalista; 2o. entrada del capitalismo 
er. una fase, esencialmente nuetva de su historia, fase en la cual la anarquía 
de la producción queda vencida, no solamente en los límites de las economías 
nacionales, sin0 también en el conjunto de la economía mundial. Este hecho 
se traduce, según el juicio de estos teóricos, por la formación de federaciones 
políticas de Estado (Liga de las Naciones, etc.}, que hacen superfluas las con­
vulsiones guerreras de la sociedad capitalista; 3.o una reagrupación de las 
fuerzas internas de la sociedad capitalista, que hace posibles una “evoniciou 
hacia el socialismo” pacifico o casi pacífico, sin sacudimientos revoluciona­
rios y. con mayor razón, sin dictadura del proletariado. De tal modo estamos 
ante un sistema completo que. como es fácil verlo, constituye una capit ilación 
total ante la ideología burguesa y un rctiegamiento total — una “emancipación” 
—de los úlimos vestigios de marxismo.

Pero una simple refutación de esta teoría groseramente antimarxista se 
podría agotar el problema, pies incluso si el capitalismo de ningún modo ha 
suprimido sus contradieiones internas fundamentales, si de ninguna manera ha 
entrado en Ja fase histórica proclamada por todos los heraldos de la sociatre- 
mocracia, sin embargo, la cuestión de lo que vendrá en un porvenir inmediato 
queda pendiente, tant0 como la de saber si ha superado todo el malestar del 
período de la post guerra, y la del carácter del período actual considerado des­
de este último punto de vista. Ahora bien: es allí donde está, precisamente, 
la cuestión de la estabilización capitalista, tomada en el sentido que ya na 
sido consagrado por la literatura actual.

Sobre esta cuestión, entre los comunistas se manifiestan igualmente diver­
gencias. Así,, hallamos en Trotzky, de una parte, la afirmación de la total po­
tencia del capitalismo norteamericano que pondrá a Europa a ración mientras 
que la ‘‘economía de Europa y de las otras partes del mundo se transformara 
en parto integrante do la economía de los Estados Unidos” (“Europa y Amé­
rica”, p. 74) y. de otro lado, la afirmación que la estabilización capitalista no 
existe, por así decirlo.

“Mi idea, dice el compañero Trotzky, es que un períoao crítico es de. 
nuevo inminente y que este año no se conocerá en Europa ni equilibrio, ni 
orden ni tranquilidad. No hace mucho tiempo que hemos establecido el hecho 
•de una “estabilización relativa”, de un cierto equilibrio momentáneo del ca­
pitalismo europeo, es decir, de su consolidación. Pero ha sido mucho más efí­
mera de lo que habría podido, suponerse”. (Discurso del compañero Trotzky, 
“Pravda”, del 31 de enero de 1926).

A este respecto, vemos igualmente en el compañero Zinovieff una meertr 
tumbre que lo hace Vacilar entre el reconocimiento de una estabilización par­
cial y su negación. En su conferencia titulada: “-La huelga general y su tras­
cendencia mundial” (“Pravda” del 5 de junio ce 1926), el camarada «too- 
vieff ha dicho: . -

“No pienso que sea estabilización, sino una nueva desorganización del 
capitalismo La tempestad sacudió al navio capitalista, inclinándolo ora a ba­
bor ora a estribor. Cuando el navio se inclina a la derecha, son evidentemente 
los obreros quienes pa.-ecen. No impide esto q ie el navio sea sacudido La 
estabilización es un estado de equilibrio. Ahora bien; cuando el capital smo 
es lanzado ora a derecha, ora a izquierda, ¿de que equilibrio puede hablarse? 
El navio capitalista es víctima de la tempestad no solamente en _ oloma y 
Alemania, sino también en Inglaterra. Ahora bien, Inglaterra no es Alemanm, 
no es Polonia, no es Estonia. Inglaterra es el país capitalista que ejerce lu 
hegemonía sobre el continente. (¡Es evidente: la tempestad ha sacud.do> tal 
ente el “navio” ¿el camarada Zinovieff y la desorganización del mundo es 
tan grande, que no solamente desapareció la estabilización sino que Ingla.erra 
ha sfdo llevada de sus islas al continente! B.). Después de Estados Unido,.- 
glaterra es el país más rico del mundo. Aquellos cuya mirada no se detiene. en 
h superficie, aquellos que penetran con su análisis el armazón . e la 
capitalista, dirán que los acontecimientos del último ano desmienten la c ís 
teneia de una estabilización capitalista”.

Aquí, como se ve, el compañero Zinovieff, a despecho do numerosas decla­
raciones precedentes, estima que no hay estabilización y que el hecho de su 
existencia queda “desmentido”. Cierto que los jefes de la oposición, en c an- 
ti. a la cuestión de la situación muñí ial, no poseen un punto de vista firme­
mente establecido, claro y bien fundado. Sin embargo, es evidente que la or­
ganización revolíionaria internacional y cada uno de los patudos c0®‘‘nl*ta 
^paradamente no pueden llevar una política justa, no pueden elegir *ne- 
na linea para su táctica sin poseer una apreciación firme, neta, confirme a 
la realidad de la situación. He allí porq ie la cuestión de la estabilización d. 
capitalismo y de sus características concretas desempeña y desempeñar i to- 
Ivía una función importante come punto de partida de nuestras discusiones 

políticas.

A. — LOS INDICES MUNDIALES DE LA ESTABILIZACION CA- 
' PITALISTA. —

(a) La producción mundial.
La expresión la más saliente y profunda de las crisis del período de gue­

rra y de post-g.ierra fué la baja de la producción, esta base esencial de toda 
la existencia de la sociedad. Es allí donde los golpes de la guerra han sluo 
más sensibles. Esta reducción de la bañe económica de la sociedad fui el pr n- 

• i < ,i«l “imnasse” en que el desenvolvimiento cel capitalismo impul­
saba inexorablemente a la sociedad. Es por ell0 que el hecho de salir do este 
“impasse” debía traducirse en primer término por un alza consecutiva de 1. 
pred icción. Cuando decimos en primer término, queremos hacer aparecer no 
sucesión de los acontecimientos en el tiempo; se trata del curso del proceso de 

' levantamiento de los diversos fenómenos. El hecho del alza de la
en general, y de los diversos neldos de producción, en particular, qtnyh fuera 
de duda. Ahora bien, es eso lo que expresa el aumento de la
nica del capital y del crecimiento de las fuerzas productivas de organismo 
capitalista mundial. He ahí los principales datos a este respecto. (1)
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Producción mundial en carbón, hierro y acero, en relación
a 1913, tomando 100 como índice

Carbón ....
.1919 1920 1921 1922 1923 1924 1925(:
86.3 97.6 80.5 86.8 98.3 96.9 97.6

Hierro .... 70.0 83.5 49.4 73.6 89.8 87.2 95.7
Acero .... 81.1 99.2 60.6 90.5 105.5 105.0 115.4

Consumo mundial de algodón
- (en millones de fardos. Un fardo igual a 478 libras americanas)

--------- .1913 1921 1923 1924 1925____________ __-----_ 
—----- 21.1 16.9 21.3 20.0 22.6  -

El balance general es este: lo. la tendencia al alza de la producción mun­
dial es indudable: 2.0 la elevación cuantitativa de esta alza muestra que el 
capitalismo m indial se acerca, en este dominio, a su nivel de anteguerra. De 
este modo, puede decirse que el capitalismo termina, este año su restauración. 
Es cierto que el término de restauración, incluso aplicad0 a los organismos ca­
pitalistas. no exprime sino imperfectamente el sentido esencial, pues no so 
trata do un simple retorno a las relaciones de anteguerra; formas nuevas de 
organización del trabajo, una reagrupaeión de los centros económicos y de 
ciertas ramas de la producción. Pero esos cambios de orden cualitativo de que 
hablaremos más adelante, no pueden, sin embargo modificar la principal de­
ducción concerniente al costado cuantitativo. Así, p íes, en 1.. que concierne a 
la producción, el capitalismo mundial se acerca al nivel de la anteguerra.

b) El comercio exterior.—
Otro factor muy importante de la reorganización de la economía mundial 

durante osas crisis del período de g ierra y de post guerra era la enorme dis­
minución del comercio exterior. El resultado de la guerra fué despedazar la 
economía mundial como consecuencia de la ruptura de los canales del cambio 
internacional, este factor principal de la '-unidad de Ja economía mundial r* 
claro que esta Tuptura de los lazos comerciales internacionales implicaba una 
profunda desorganización de la economía de cada país, puesto que la relación 
que existo entre los diversos dominios industriales en el seno de cada país es­
tá ligado el mercado mundial y que en un cierto grado está determinado por 
esta interdependencia. Sin embargo, en estos últimos años, vemos quo esos 
lazos rotos por la guerra se reanudan. Eso se traduce por un crecimicniu del 
intercambio comercial internacional. He aquí sus principales datos:

COMERCIO EXTERIOR DE 34 PAISES (3) ’
(en millones de marcos oro, según los precios do anteguerra)

-----  1913 1924 1925 1924 1925 — 
(término medio por mes) (en ojo de 1913

-----  11.566 10.512 11.259 91 97 __ ...
Deducciones: en el dominio del comercio exterior igualmente el capitalis­

mo, aunque no ha alcanzado la cifra de anteguerra, se le ha acercado sensi­
blemente. Allí también pJede decirse que, bajo la relación del intercambio in­
ternacional, el eapitalism0 acaba su etapa de restablecimiento. Sin embargo, 
hay que hacer la misma restricc’ón que en lo.que concierne a la producción. 
Se trata solamente del costado cuantitativo; cualitativameoite hay una vasta rea 
grupación de centros comerciales, un desplazamiento de los principales nudos 
del intercambio internacional, un cambio radical de las grandes direcciones 
seguidas por las masas de mercaderías que van de un país a otro.

c) Los cambios. —■ -
Un tercer índico que caracteriza el actual estado de cosas es el índice ae 

los cambios. La situación de las finanzas de cada país es uno le los índice 
más sensibles de la salad de todo el organismo económico Toda desorganizacio 
en la economía, en la producción, el cambio, el sistema de créditos, toda rup­
tura del equilibrio económico repercute en mayor o menor desarreglo en .a 
circulación monetaria. He allí porque la crisis del periodo de post guerra fué 
acompañado, y no podía no serlo, por el fenómeno q e ha recibido Ja defini­
ción específica de ‘‘caos” de lo8 cambios. El estado de los cambios en la eco­
nomía mercantil y monetaria es el lazo que liga los canales económicos mas 
diversos Así pues no hay que asombrarse de que el problema de los campos

También allí a despecho de la intensa diversidad del cuadro, vemos disipar­
se poco a poco el caos que era aún típico para el período del mayor declive 
del capitalismo. Estos son los principales datos sobre esta cuestión.

CURSO DE LOS CAMBIOS EXTRANJEROS EN NUEVA YORK (4)
(En ojo del

Inglaterra
99.87
99.25
99.87
89.87

valor en oro)

Francia Eélgiea Polonia
19.58 23.52 69.53
24.69 24.66 92.16
19.58 23.52 69.53
12.59 12.59 52.64

1926
1925
1926
1926

enero 
media 
enero 
julio

Alemania
99.96
99.96
99.96
89.96

alemán han alean-

, E,“ 'X'á STZJmJsiendo’ países de cambio ’en baja- Entro los otros patees, hay quo rtestarsr 
J a iaXiont. d. >. diviso X
q.s „ ais. de .. « dan... £X

J.4“1láL'“’ná”..onv.delmionío ¿ lo. diferente, paso. «o

?t t xxxr suv 

tién allí, si tomamos un término medio convencional, hay ^contestablemente 
una tendencia general a la estabilización.

B.

: tanto 
comp.’eto de la 

este término 
todos los antagonismos,

- INDICES MUNDIALES DE LA FRAGILIDAD DE LA ES­
TABILIZACION. —

Sin embargo, los hechos citados más arriba no agotan la cuestión: 
son generales “medios”, insuficientes para hacer un anábs.s 
situación. Para nosotros lo importante n0 es solamente conocer 
medio en que se entrecruzan todas las desviaciones, .
toda la lucha de las diferentes tendencias. Una eval -ación exacta exige igual­
mente un análisis de todas las contra-tendencias, de su función de su orien­
tación nrobable, de su dinámica. Es también de la mayor importancia conocer 
la característica cualitativa de todas esas fuerzas que so entrecrían. Ahora 
bien- solamente un análisis de este género, abrazando auto como sea posible 
todos los aspectos del sujeto, podrá servir de base sólida para las conclusionestodos los aspectos d 
prácticas a sacar.
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En primer término debemos constatar que a pesar del número do afios 
pasados desde la conclusión de lo que se llama la paz de Versalles, el capita­
lismo alcanza apenas el nivel de g ¡erra de su producción Constatemos en se- 
gnxla la modificación total cel carác'tr de la curba de conyuntura económica 
Las crisis ‘ normales” de la producción capitalista eran crisis periódicas qóc 
se repetían a intervalos más o menea regulares y que se producían so-tan un 
esquema bien definido. Así estábamos en pi esencia de ciclos de desenvolvi­
miento en el seno de los cuales alternaban las diferentes fases y que, por con­
secuencia, seguían una c ¡r-va do conyuntura económica do las mejor definidas 
Es cierto que no hay que interpretar de una manera muy simple la diverstaao 
d» estructura “de los capitalismos” en los diferentes países (sj particularidad 
“nacional”, los diversos grados de relación entre los países, la desigualdad 
del desenvolvimiento capitalista en general y toda una serie de otras particu­
laridades, que n0 vamos aanalizar ahora. Todos esos factores provocaban, y 
debían fatalmente provocar, múltiples desviaciones, una desigualdad del des­
envolvimiento de las fases del ciclo industrial, y una falta de coincidencia en 
el tiempo de tales o cuales fenómenos del tTésenvolvimiento de ese ciclo. >sit. 
embargo, la ley de las crisis industriales eátaba suficientemente definida. Año­
ra bien, la curva de conyuntura económica en el período de post guerra reviste 
un carácter diferente. El período mismo del ciclo ind ¡strial hace aparecer otra 
ley y por tanto, una naturaleza diferente de las crisis en relación a las crisis 
“normales” de anteguerra. Esto desarrollo es irregular en el más alto grado, in­
terceptado por movimientos bruscos. No es posible hablar aquí de periodicidad 
en el verdadero scntid0 de la palabra. La curva del desenvolvimiento está 
marcada por un carácter febril, enfermizo; la regularidad que era Ia caracte­
rística de las viejas crisis, no se manifiesta, más. Si tomamos, por ejemplo, 
la producción mundial, la vemos disminuir en 1919, progresar en 1920, atravesar 
«na nueva crisis aguda enl921, llegar en 1922-23 a una prosperidad relativa 
acompañada, en Alemania, de una crisis de las más violentas a raíz de la 
-ocupación del Bhur por las tropas francesas; en 1924, observaremos de nuevo 
una cierta disminución de la producción, mientras que en 1925 asistimos a un 
nuevo aumento que concluye a su turno por una crisis de las más graves en 
Alemania y por una depresión sensible en Inglaterra. El ab0 1926 se scwaia 
por la' continuación de la crisis en Alemania que se atenúa en el tercer tri­
mestre y por u-na crisis formidable de la industria inglesa debida a la huel­
ga de mineros, etc. Así, el desenvolvimiento de los ciclos económicos reviste 
formas que -an dan casi completamente la idea misma de eicro. Lo economice 
está ligado tan frecuentemente a factores de orden extra-económico (ocupacio­
nes militares, conflictos sociales de clase, “política” gneral), que no puede ser 
más cuestión de marcha -normal de desenvolvimiento. Este es el primer necnu 
que debemos subrayar, pues para todo observado-r imparcial indica el estaca» 
patológico del organismo económico y, por lo tanto, del carácter no m iy natural 
o más exactamente, cada vez más antinaturales, de las dificultades que atra­
viesa el capitalismo. Para ilustrar lo que se dice más arriba sobre el carácter 
de Ia curba de coyuntura económica de la post guerra, bastará citar cifras a 
propósito de la amplitud de las fluctuaciones de la producción y de los pre­
cios en “el ciclo de coyuntura” del período de ante guerra y de hoy.

La baja más fuerte de la producción de fierro c-n el curso de las crisis 
del período de ante guerra ha sido de 19.4 o[o en Inglaterra (1889-1893) y 
de 39 o|o en Estados Unidos, en 1908.

,Después de la guerra, en 1921, Inglaterra ha registrado una baja de 60 ojw, 
los Estados Unidos de 48 o|o en 1920-21 y de 22.5 o|o en 1924. Cierto es que 
la crisis de 1924 es considerada como muy débil y que algunos llegan incluso 
a negar que haya existido.

La baja más fuerte de los precios que se ha registrado « 
sido de 24.8 o,o durantedXpués de la guerra

v í!p 40 olo en Estado Unidos. (5) ,
El segundo hecho de que se debe tomar cuenta al lacea el análisis 

costado cualitativo de la cuestión, es, m tomamos cada pa s aisladam ,
, extrema desigualdad de desenvolvimiento. Si ya antes constatábamos • 
ctartn dés.gualdad de desenvolvimiento del país clásico del capitalismo auropeo, 
r l'tar'Aon la c¡rba correspondiente del desenvolvimiento de Estados Uni- 
Inglaterra, co comparativas, típicas para las con 11-

materiales para una apreciación cualitativa del Proccsor-,D'' pra”cia
SC”° ^levarreÍnX’terrí c7yasal°erzTpSZivaPrdecliZ de una manera 
que se levanta e JnBiaterra y ,vfPr<iwias v de esta manera, no

envolvimiento de coyuntura.
1920-21. — Crisis en Inglaterra 7 en 

Francia y Alemania.
1923. — Crisis en Alemania; en
1924. — Prosperidad en Francia y

dos Unidos y en
1925.

Estados Unidos; prosperidad en

todas las otras partes, prosperidad. 
» en Italia; coyuntura incierta en Esta­

-

prosperidad. „ . . „ de coyuntura de los diferentes países no son
Pero las fases del contrarias o diferentes. Nada podría

^^XjoXLsigualdad d¿0^?dtX^ 

- siguiente cuadro lo demuestra me-

j0F Producción de 1925 en o|o de la producción

en Francia; en Alemania pros-

Producción mundial (sin la U. B. S. «•) •
Europa (sin la U. B. -S. S.)............................
Estados Unidos....................................................
Inglaterra. . . . - -........................................
Alemania................................................................
Francia..........................................................   • •

de ante guerra.

Carbón Hierro Acero

Superficie 
cultivada 

de trigo

97.6
90.1

102.5
84.2
93.6

107.9

112.9
90.8 

110.8
83.8
92.6
82.0

(Cifras del Instituto de conyuntura del Burean dv 
Consejo Superior de economía nacional. “La Economía 
Edición de la dirección central de la prensa, 1926.

95.7
78.4

118.8
60.8
93.2
95.0

economía mundial de) 
mundial”, 1919 1925).
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EL TERCER INDICE DE ESTA SITUACION MUY ESPECIAL, ES EL 
HECHO QUE EL APARATO PRODUCTIVO DISTA DE TRABAJAR A PLE­
NO RENDIMIENTO. •— Jamás hasta ahora fas contradicciones entre, de una 
parte, lo que se llama la capacidad de producción y de otra parte la produc­
ción real, han sit o tan grandes como en la época que atravesamos. Como «, 
demostraremos más adelante, este hecho está en relación directa con el in­
tenso empobrecimiento de las grandes masas, con la inmensa restricción de ros 
mercados interiores de los países capitalistas, con toda la herencia que ha je- 
gado la guerra mundial.

He aquí cifras, por ejemplo, sobré él grado de explotación del aparato ce 
producción en Estados Unidos y en Alemania.

Explotación de lag empresas en Esta- Rendimiento de la industria alemana, 
dos Unidos (en o|o en relación a la tanto- por' ciento de las empresas <w

capacidad de rendimiento) ♦ rendimiento
débil satisfactorio DueñoMedia Mecía Junio

1924 1925 1926 Julio.. . 62 26 12
71 77 78

(Calculado por el Sector de Economía mundial del Gosplan).

En fin, el cuarto hecho que debemos mencionar es la desocupación que, 
además de las proporciones excepcionales que reíviste, tiene aún la grave par­
ticularidad de haber pasado al estado crónico. Ciertamente, la desocupación 
ha sido, es y será siempre un trib :to constante del régimen capitalista óe 
producción. El ejército de reserva de la industria está llamado siempre a 
agrandarse en los períodos de crisis industriales. Pero lo que vemos hoy no 
es nada comparable con lo que ocurría antes en el curso de las crisis capí 
talistas “normales”. Es un fenómeno a fal punto característico, talmente 
llamativo, que se han hecho tentativas en la literatura económica de “hacer 
derivar” la naturaleza de las crisis del capitalismo contemporáneo de las mo­
dificaciones que sobrevienen en las relaciones entre las diferentes categorías 
de individuos y de presentar las crisis crónicas que atraviesa el capitalismo 
como crisis del trabajo. (6) El número total de los desocupados aumento en 
Europa, en relación a 1924-25, según cifras oficiales en 61 por ciento. r,,. 
1925-26 se elevaba a 3.700.000 desocupados. Poro la cifra real de los desocu­
pados (sin contar los obreros en desocupación parcial) se evalúan en 5.870.000.

El siguiente cuadro muestra el crecimiento inusitado de la desocupación en 
Alemania e Inglaterra, en relación a la desocupación de la anteguerra:

Alemania Inglaterra
Porcentaje por centena de desocupa- Porcentaje por centena de desocupa­

dos sindicados dos asegurados
1913. ... 2.9 3.7

enero 1926. ... 22.(5 11.]
Junio 1926. . . . Í8.1 14.7
(Cifras del “ Vierteljahrshofte für Konjunkturforsehung”, Berlín 1926 2, 11}.

Es sobretodo en Alemania donde la desocupación crónica ha tomado propor­
ciones inmensas a pesar que el capitalismo de ese país hace los más grandes 
esfuerzos para apuntalar sus fundamentos q-'ebracos por la guerra. Inglaterra, 
país clásico en el pasado, del estado floreciente de los elementos capitalistas, 
potencia capitalista mundial de primera magnitud, posee también un inmenso 
ejército de desocupados, que no disminuye. Esta enorme masa obrera, colocawi 
fuera del proceso de la producción, es una pesada cadena que arrastra la so­

fluctuaciones de las conyuntura8 económicas son favorables y la curba de 
las fuerzas productivas sigue una línea ascendente. Es evidente que: os tes« 
toma” denota la existencia de un profundo vicio orgánico inherente al capita 
lismo actual y que no conocía el capitalismo de ante guerra.

* Todos los síntomas señalados, tomados en su conjunto, nos informan «o 
manera insuperable sobre la naturaleza sing-lar de la crisis que atraviesa actuar

—- r--No existe ninguna razón para revisarla, l’or el contrario, podemos declarar con 
mayor seguridad que las característica que se ha hecho en esas resoluciones 
Ta silo onoloi-ada por la historia del año pasado y de los meses últimos. 
«J¡ tenemos en cuenta hechos de una enorme importancia, hechos que directa o 
indirectamente marchan contra la estabilización capitalista y que, en verdad, 
¿ ‘en una «ascendencia histórica m-ndial, nos daremos ^X^ta- Z 
mente de toda la relativi. ad y fragilidad de la estabilización capitalista .que 
remos hablar del desenvolvimiento del socialismo en la Unión Sovietista, . . 
la gran revolución china y de la grandiosa huelga de los mineros ingleses.

c. - PRINCIPALES FACTORES DE DESCOMPOSICION DEL 
CAPITALISMO.

1._ Unión Sovietista.
El principal factor dirigido contra el desenvolvimiento capitalista

capitalista y a laUnion Soviet » ¡nia,ortancia completamente excepmo-
victista es actualmente un fa constituye la cuestión principal <ie

•inte la burguesía internacional y sus jetes pon co . .. . .
dc ideas, ^t^btecha enT.

mÍunmdS,°iI,,Ru!tande ante guerra 
desenvolvimiento g extra 0 y clio no solamente para las
era una vasta sa i “ P^a inwrsicnes de fondos. La importación de
mercadeiías, si < colocación fructuosa en este país revestía
capitales extrangeros en Kub^ J S" burgueses. Esta función de la Rusia
una gran importancia para varios países ourguvse» 
está-caracterizada por las siguientes cifras: _

Toda la emisión mundial de papeles-valores durant los anos 1910- 1912 
Hegaba a 66 mil millones de francos, o sea 24.800 millones de rublos. Duran- 
¿Í mismo periodo, fueron emitidos en Rusia por 3.471.500.000 de rublos e» 

papeles-valores. Así, la parte de la emisión de los valores rusos en la 
total de emisión mundial era, antes de la guerra, alrededor de 14 o|o. Atora 
bien, es notorio que la emisión de valores rusos estaba estrechamente ligada 



10 LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA 11

e Já importación de capitales extra ngeros en Rusia. Basta decir que alrededor 
del tercio de las emisiones rusas han sido colocadas en los mercados extran- 
geros (7). La importancia de la Unión Sovietista, en tanto que mercado de 
colocación de las mercaderías extrangeras y de fuente de productos agríco­
las, surge del hecho que durante los cinco años 1909-1913 Rusia ha abastecido 
al mercado mundial de los cereales con el 27.8 o|o de la exportación mundial 
en cuanto a los cine0 principales cereales. La función de Rusia en la expor­
tación mundial de la madera era en 1913 de 23 ojo; por la exportación del 
lino (8) de 40 o|o; en la exportación ce los huevos de 44.7 o|o, etc., et.e. (9). 
Hay q >e agregar a esto que por sus formidables reservas naturales de com­
bustibles industriales, de materias primas, la Unión Sovietista ocupa uno de los 
primeros lugares en el globo. La Unión Sovietista posee 35.1 o|o de las reser­
vas mundiales de nafta (Estados Unidos 12 o|o), 78 o|o ce reservas de turba, 
¿8 o|0 de reservas de madera, (Estados Unidos 8 o|o), etc., etc.

Las importaciones de Rusia constituían en 1913 8.7 o|o de las exportacio­
nes de Alemania. 8.45 o|o de las exportaciones de Inglaterra y de 4 a 5 o[o de 
las exportaciones mundiales. Al mismo tiempo, la rápida extensión del mércalo 
ruso le asignaba una importancia particular para la industria de los países in­
dustriales de Europa occidental.

2. — Las nuevas relaciones comerciales entre los países capitalistas y Ru­
sia, transformada en Unión Sovietista, representan sin embargo, desde el punto 
de vista del mundo burgués, una amenaza permanente para su desenvolvimien­
to ulterior. Esas relaciones contribuyen a acelerar el levantamiento do la inaus- 
tria de Estado y de la economía nacional del pa's de la dictadura del proleta­
riado. Es cierto que esas relaciones — tanto bajo la relación del intercambio 
cuanto bajo el de los créditos y concesiones posibles — hacen el oficio de 
válvula de seguridad para el mundo capitalista, que tiene necesidad actualmen­
te de salidas para sus mercaderías y capitales. Desde este punto de vista, los 
lazos económicos entre la Unión Sovietista, y los países capitalistas que la 
rodean, se transforman hasta cierto grado en factores de estabilización del 
capitalismo. Sin embargo, solamente espíritus empobrecidos como los renegados 
de la extrema izquierda o charlatanes social demócratas pueden afirmar que 
estableciendo lazos económicos con las potencias capitalistas, el país de in 
dictadura del proletariado renuncia a su misión revolucionaria. No es díficil 
comprender que esos lazos comerciales aprovechan muciho más al crecimiento 
de las fuerzas de la revolución que al crecimiento de las fuerzas capitalistas, 
bi las relaciones con la Unión Sovietista dan a varios países ventajas parciales, 
las mismas relaciones económicas se concentran alrededor del polo opuesto, re­
presentado por el país sovietista, contribuyendo en un grado mucho más eleva­
do al resurgimiento de la economía de este país. Por otra parte, la misma suma 
de valores puesta en acción entre nosotros de acuerdo a un plan definido y de la 
manera más racional tiene,por esta razón, gracias a su distribución siguiendo un 
plan establecido por adelantado, una importancia económica y un efecto produc­
tivo much0 más grande que en cualquier otro país. Ese es el resultado de la or­
ganización socialista de las “palancas de mando” de nuestra economía nacional.

Es por lo cual, desde el p into de Vista de las relaciones entre el mundo ca­
pitalista y la Unión Sovietista, la política encarando la utilización económica 
de los países capitalistas que rotean a Ia Unión Sovietista es una política que 
refuerza y afianza la base del movimiento proletario internacional.

3. — T,a dirección en Ja cual se opera el desenvolvimiento económico ore la 
Unión Sovietista, lo mismo que la rapidez de ese desenvolvimiento comparado 
al de los países capitalistas, tienen una importancia decisiva. Ya en 1919, 
Lenín escribía (“Obras Completas”, tom0 XVI, p. 350 :

“Cualesquiera sean las mentiras y calumnias de los burgueses de todos lo»

- , d. ~ d .1., !».-
ternacion.1 , un c dictadura del proletariado, la victoria del

surgimiento Si planteamos la cuestión del ritmo de ese v lelo con relación a 
“ estabilización del capitalismo, n0 será difícil ver que el ritmo de la rn.o..

Sovietista será mucho más rápido. En efecto, ningún país ha sufrido tanto 
como la Unión Sovietista semejantes devastaciones por el hecho de.la guerra
■ • Vol» A: lü rruerrn civil de las intervenciones, etc. Se sabe que en
Saramas industriales importantes, la producción cayó a menos del 1 o|o del 
nivel do la ante g >erra. Sin embargo, la Unión Soviet.sta se acerca al nivel 
de ante guerra, casi al mismo tiempo que el conjunto de los P™“

fácil deducir de ello que el desenvolvimiento de la Unión Sovietista es ma» 
pSe, ««.i™» ..U ia» —■««

’,,uy prC"S0S' d j UnJ6n Sovietista, a consecuencia de la guerra y do
la revolución^ había caído casi a la mitad del nivel de ñute guerra, centras 
que en los países de la Europaoccidental la agricultura jamás 
rante todo el período 1914-1925, a tal nivel. Sin embargo, desde 1925, la ag 
cultura de la Unión Sovietista, en cuanto a su grado de restablecimiento, se ha 
encontrado delanta sobre Francia y casi c.------------ „ .
He aquí el cuadro que lo prueba: (10)

Superficie sembrada, en

al nivel de Inglaterra y de Alemania.

su-

relación a 1909 - 1913, en o|o.
1923 192-1 59251909 1913 1922

100 63.6 77.0 83.2 86.4
100 80.0 81.8 81.2 81.7
100 82.1 87.2 88.9 90.7
100 105.3 97.6 82.8 89.4

crecimiento constante y rápido de la superficie

Unión Sovietista...................
Francia.................................
Alemania..............................
Inglaterra..............................

Como se ve, gracias al ----
• sembrada en la Unión Sovietista y al crecimiento vacilante y ente 

perficies sembradas en los países capitalistas, la Umon Sovietista los ha alta 
zado, en suma, en el restablecimiento de la agricultura.

Obtenemos aún un cuadro más sorprendente en la industria. Asi, 
eión do carbón en o|o de la ante guerra representaba: (11) 

-----  1921 1925

la extrac-

sem. 1926ler1913

85
75 (12)Unión Sovietista. . . 100 29 61

La metalurgia, la producción del acero especialmente, ofrece un cuadro 

itatan Sovietistas oue en 1921, había caído al nivel irrisorio ce 1.3 o|o da 
la producción de acero de la anteguerra, alcanzó durante el último

„ 69 4 o|o es decir aumentó en cinco anos su producción en cincuenta 
Veces Al mismo tiempo, la Europa occidental pasó de 48.7 o|o en 192l a . » ojo 
durante el primer semestre de 1926. Así. la Union Sovietista, a desP«cho ' 
desorganización económica, de estar rodeaca por el capitalismo, etc.,, 
v-doSsu metalurgia mucho más rápidamente que la Europa accidenta , - 
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que en 1926 la diferencia de nivel es relativamente insignificante. Las cifras 
XTXiSierro>-a ,a ^ió”de a,godón’

Un hecho- muy importante es que. en Europa e incluso en Estados Unidos 
“emno °n SUIM’ tCnC€ncia aI aIza, *ufre de tiempo en’

t.empo periodos de crisis, de paralización, de baja, mientras ?
■Sovietista la línea es siempre ascendente, 
detención (13).

que en Ja Unión
no dando desde 1921 ni baja ni

Producción de acero y de carbón en ojo de 1919
Acero

1919 1920 1921 1922 1923 1924 1925

Europa (sin la U. 11. S. S.):
100 124.3 104.0 130.7 133.3 165.8 170.5

Unión Sovietista:
100 81.9 92.0 181.7 364.8 571.4 .1066.0

Carbón
Europa (sin la U. R. S. S.):

100 107.7 93.8 118.2 113.6 127.7 123.1
. Unión Sovietista:

100 91.3 101.8 108.3 159.3 192.1 210.8

confirmación ruidosa de las ventajas de nuestros métodos socialistas
toda claridad la

— de pía;.’

tendencia

De este hecho, eomo de los que proceden, resulta con t ” - -- .. . .
sobre los métodos burgueses y capitalistas.

En cianto a Ia dirección en que se opera el desenvolvimiento económico 
de la Unión Sovietista, queda fuera de duda la existencia ¿e una tendencia 
cada vez más acusada de crecimiento absoluto y relativ0 de los elementos 
económicos socialistas, lo mismo que de los elementos económicos estrechamen­
te ligados a la principal base del socialismo creciente, la gran industria esta­
tizada y socializada y otras palancas esenciales estatizadas de la economía 
nacional. Sólo los que niegan a priori la posibilidad de una revol ición socia­
lista en la Unión Sovietista n0 pueden, admitir, a consecuencia de su prccon- 
cepto, los éxitos de la edificación socialista en la Unión Sovietista. Si no les 
es posible negar pura y simplemente nuestros éxitos económicos, se esfuerzan 
en atribuirlos al desenvolvimiento capitalista de la Unión Sovietista, gritando 
a todos los vientos que la trama económica de la república proletaria ha de­

. generado. En realidad, el proletariado de la Unión Sovietista, ha obten do muv 
importantes éxitos en el < ominio de la edificación económica, justamente en 
el sentido de la marcha hacia el sociaíismo.

La existencia de esos éxitos puede ser confirmada por los siguientes datos 
estadísticos. La producción global de la producción nacional de la Unión Fo- 
vietista ha aumentado entre el ejercicio 1923-1924 y el de 1925-1926 de 1” ‘>7» 
m.llones de rublos de anteguerra a 18.299 millones de rublos, o sea un "¡lí­
mente de 40 ojo. Para 1926 1927 se prevé una producción de 19 757 millones 
lo que marcará un aumento de 8 ojo sobre el a.'.„ ~
q ‘e la industria crece más rápidamente que la agricultura y 
enuncia, la función de la industria Crece. He aquí, expresado 
precedente, Ja producción de la industria y de la agricultura:

Gran 
Ind Jstria 

155 
143
114

lo que mareará un aumento de 8 ojo sobre el año pasado. Hay q„c destacar 

que, por coase­
en ojo del añoprecedente, la producción

Pequeña inu. 
y artesanado

124
115
108

Agricultura
108
119
105

1924- 1925
1925- 1926
1926- 1927

Gracias a esta relación de ritmos de crecimiento de las diversas ramas, la 
porto de Ja producción industrial, que en el período de guerra civil y de des­
organización económica a causa del debilitamiento intenso de la gran indis- 
tria, so había reducido, constituyendo en 1923-1924, 27.4 o|o do la producción 
total ,alcanzó en 1925-1926 la proporción de anteguerra: alrededor del 38 o¡o. 
En 1926-1927, la parte de la industria en la producción total del país pasar.. 
Su valor de anteguerra y alcanzará alrededor del 40 ojo. Este hecho muestra 
que la Unión Sovietista ha entrado ya en el camino de la industrialización, 
y sin ninguna duda ella sabrá perseverar en el mismo.

Agreguemos que nuestra industrialización es y será una industrialización 
socialista. Si <*n 1923-1924, el Estado y la cooperación representaba 94 8 o¡u 
de toda la gran industria, en 1925-1926 esta parte verdaderamente leonim. 
habrá aumentado, alcanzando 95.9 o|o. Al mismo tiempo en la cifra total ne / 
transacciones, el comercio estatizado y cooperativo ha a imentado de 59.3 o«o 
a 76 o|o. En toda la producción del país (la gran industria, la agricultura y 
la pequeña industria artesana, la parte del Estado X de la cooperación ha 
crecido de 37.1 ojo en 1923-1924 a 42.4 oo| en 1926-1927. La parte do la eco­
nomía pri'vada ha bajado en el mismo espacio de tiempo de 62.9 ojo a 57.0 o». 
(34). En fin, un hecho muy interesante y muy probatorio es el crecimiento 
de la parte del proletariado en la renta nacional de la Unión Sovietista. wi 

en 1923-J924 esta parte ocupaba 23 3 ojo en 1926-1927 alcanzará alrededor a« 
30 o|o Por el contrario, la parte de las rentas de los elementos b irguese? <a.. 
La parte de la población no agrícola y que n0 pertenece a los asalariados, es 
decir, del grupo que integra toda la burguesía urbana ha caído (relativamente 
a todas las reptas no agrícolas), de 43.5 ojo en 1923-1924 a 31.7 ojo en 
3926-1927 (15). ‘

Podrían multiplicarse las pruebas numéricas apoyando el hecho de que 
tu la Utiión Sovietista las tendencias socialistas superan la resistencia que 
le oponen los elementos capitalistas de nuestra economía y encaminan esta 
ultima hacia el socialismo. Empero, nos parece que los datos que acaban de. ser 
citados muestran con suficiente certeza y claridad que el proletariado de la 
Unión Sovietista se mueve efeetivameintc en la vía de la realización gra­
dual, pero continua, de una sociedad socialista integral. Jamás un régimen 
económico nuevo nació todo hecho, completamente acabado bajo todos los as­
pectos. El modo do producción capitalista, que ha madurado largamente en la 
.sociedad feudal, se ha desarrollado después de las revoluciones burguesas en 

. el curso de largas decenas de años. Sería absurdo penar que el socialismo, 
sobre todo en un país tan retardatario eomo Rusia, puede nacer en breve pm- 
zo. como sistema acabado de modos nuevos de predicción, Impulsa y se 
contstruye en la lucha contra las otras formas, eliminando algunas, transfor­
mando las otras y extendiendo poco a poco la red. de los nuevos modos de 
producción sobre todo el organismo económico de la Unión Sovietista. Lo 
mismc er. muchos otros casos, el factor decisivo es la dinámica do la evolu­
ción. Aíhora bien: esta dinámica reside ante todo en el desenvolvimiento a« 
los elementos socialistas. Es por lo cual no solamente la estabilización, smiu 
también el crecimiento rápido del socialismo en. la Unión Sovietista es un he­
cho seguro. Se transforma en sí mismo en factor inmenso, fundamental, pri­
mordial, la gran palanca de la revolución proletaria internacional y, por lo 
tanto, de la -descomposición de las fuerzas del capitalismo universal. La po­
derosa influencia de la Unión Sovietista y su acción como punto a cuyo alre­
dedor, en círculos concéntricos, se agripan todas las fuerzas que luchan con­
tra el régimen capitalista, deben ser considerados como las más importante4’ 
tendencias adversas que se oponen, al afianzamiento del sistema capitalista, 
mundial.
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2.—Inglaterra. —

En la Europa occidental, una de las pruebas más sorprendentes de la des­
agregación del régimen capitalista es la profunda decadencia del Imperio bri­
tánico, antes dueño todopoderoso de los mares. El Imperio Británico, este vie­
jo bastión del capitalismo mundial, este “taller del mundo” se aleja infali­
blemente de todas sis viejas posiciones y de modelo clásico del capitalismo 
omnipotente se transforma en modelo clásico de su declinación. Esta deca­
dencia se debe a múltiples causas: lo. el rutinismo y la técnica superada «e 
la producción inglesa; 2o. el reemplazo del carbón, sobre el cual reposaba to­
da la importancia económica mundial de Inglaterra, por otras formas de 
energía; 3o. la industrialización de las colonias y los Dominios de la Gran 
Bretaña—industrialización que ha adqiirido un impulso muy vivo durante la 
guerra mundial y que. después, no ha cesado de crecer; 4o. el levantamienno 
de los países coloniales y semicoloniales y la lucha revolucionaria de eman­
cipación nacional en numerosas partee del glebo que hasta ahora servia» co­
mo salidas para las mercaderías y capitales de la industria inglesa; 5.o la 
poderosa concurrencia de Estados Unidos, de ciertos países europeos y Japón.

Todas esas causas han tenido por resultado dañar gravemento la snpi »- 
maeia económica de Inglaterra sobre el mercado mundial. Mientras que se em­
peora la situación de Inglaterra sobre el mercado mundial la función de otro» 
países, de los Estados Unidos especialmente, aumenta. El desplazamiento del 
centro mismo del comercio mundial se opera ante nuestros ojos. He aquí, por 
ejemplo, lo que dice la “Franffurter Zeitung” respecto de los cambios sobre­
venidos en el comercio mundial:
“Lo característico del desenvolvimiento del comercio mundial es que «cs- 

pués de 1913, se desplaza del océano Atlántic0 al océano Pacífico. Los Esta­
dos Unidos compran cada vez menos a Europa y cada vez más a Asia, mien­
tras que China y Japón compra» cada vez más en Estados Unidos y cada vez 
menos en Europa. Las exportaciones del Japón en Europa que, en 1913 al­
canzaban el 23.3 o|o de su exportación global, han caído a C o|o en 19S5 
mientras que sus exportaciones en Estados Unidos se elevaban, por el contra­
rio, de 30 olo a 74.5 o|o; igualmente, las importaciones europeas en Australia 
han caído de 71 o]o a 54 ojo y en Argentina de 80 olo a 64 olo. (Noviembre 
3 de 1926. n. 821).

Uno de los rasgos más curiosos del debilitamiento de Inglaterra de ras 
posiciones que ocupaba en el comercio mundial es el crecimiento simultaneo 
de las relaciones comerciales de los Dominios y de las colonias inglesas cou 
los Estados Unidos y otros estados, en detrimento de Inglaterra. El edificante 
cuadro que va más abajo da una idea característica del crecimiento de la in­
fluencia comercial de 1-os Estados Unidos en las posesiones inglesas.

EXPORTACIONES DE LOS ESTADOS UNIDOS
(en millones de dólares)

1910-14 1923 1924 1925
Australia...................... . 38.7 119.4 125.2 148.5
Egipto . 1.7 6.2 5.9 7.4
Indias británica . . . . 14.2 39.5 44.3 52.1
Africa del Sid . . . . . 12.9 28.4 36.0 46.2
Africa occidental . -. . 3.2 8.1 8.0 10.7
Africa Oriental .... . 0.7 1.5 2.6 3.8

Las inmensas superganancias que adquiría -el capitalismo inglés, que for­
maban el fuñe amento de la espléndida prosperidad económica de Inglaterra 
quo servían para garantizar la paz cívica en el interior del país y para ao- 

mesticar al proletariado, han escapado a Inglaterra cuando ésta perdió la 
hegemonía de conservar el mercado mundial. La hegemonía capitalista mun­
dial 'na pasa<l0 ahora a Estados Unidos, táe lo observa en las múltiples esta­
dísticas y sobre todo en los índices del desenvolvimiento de las ramas esen­
ciales de lá producción en Inglaterra y en Estados Unidos. Si se toma im 
parte de Estados Unidos y de Inglaterra en la producción mundial del hierro, 
del acero del carbón, así como las estadísticas sobre el consumo de algodón, 
obtendremos el siguiente cuadro:

PARTICIPACION DE INGLATERRA Y ESTADOS UNIDOS 
EN LA PRODUCCION MUNDIAL

Extracción de carbón: 
1913 1925

Inglaterra........................ 24.4 21.4
Estados Unidos............... 43.3 45.7

Producción de hierro:
Inglaterra........................ 13.3 8.3
Estados Unidos............... 39.8 48.1

Producción de acero:
Inglaterra........................ 10.3 8.5
Estados Unidos............... 41.7 51.1

Consumo de algodón:
Inglaterra 21.0 14.0
Estados Unidos ..... 25.3 37.3

(Estadísticas tomadas en el “World Almanach”. 1926, y en el “Com­
merco Yearbook”, 1925, colección de “La economía mundial”, 1913 1925).

Los factores económicos que desagregan al Imperio británico hallan su 
expresión política en las tendencias centrífugas que actúan en el seno del 
Imperio británico y en una agravación extrema de la lucha de clases. A cada 
nueva asamblea de la Conferencia llamada del Imperio, se hace de más en 
másá evidente que varios Dominios ingleses, en primer término Canadá, tie­
nen menos la metrópoli que Estados Unidos como centro de atraecin. “ El im­
perio británico, cuyo inmenso territorio está tan distrib Udo—declara Okland 
Hedds (16) , ex embajador británico en Washington—ha debido ceder mucho 
de su función directora en el mundo al imperio más compacto de los Estaaos 
Unidos. Los Dominios consideran al gobierno Ce Wáshington como el gobierno 
de su época... Tienen la vista dirigida hacia el costado de Wáshington, que 
los mira con ojos llenos de promesas...’

La unidad del vasto Imperio no está amenazada solamente por las colu­
nias indóciles, sino también por varios Domonios que se industrializan y q -o, 
a raíz del desplazamiento de la economía mundial de Europa a países no eu- 

•opeos aspiran a romper el lazo que los liga a la Gran Bretaña. Es cierto 
que en lo que concierne a las colonias, el capitalismo británico ha logrado 
por el momento, modificando su política económica y su política <» general, 
consolidar en una cierta medida su influencia en países como India (industria- 
zación de India .aplicación de tarifas proteccionistas, bloc con una gran parte 
de la burguesía hindú, etc.) Pero incluso este hecho n0 modifica el cuadro 
general del proceso de debilitamiento del Imperio, que se acusa de mes eu 
mes. Por otra parte, la pérdida de la ¡hegemonía de antaño y de la base eco­
nómica del nivel de vida excepcionalmente elevado de la clase obrera inglesa 
míe fué, antes, según la expresión de Engels, “un proletariado burgués”, ha 
conducido, y no podía dejar de hacerlo, a una agravación de la lucha de cla­
ses que hace renacer las gloriosas tradiciones del movimiento carlista <w. 
proletariado inglés. Los grandes conflictos do clase acompañan y expresan fa­
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talmente la decadencia del capitalismo británico, incapaz de asegurar a la 
clase obrera su nivel de vida de antes. Este nivel de vida, del que la Mr-' 
guesia se servía para domesticar a la clase obrera, se transforma en las con­
diciones actuales en arma dirigida contra la burguesía, en la medida en quo 
ella l0 ataca abiertamente. No es por azar que la industria minera, corazón 
de la producción inglesa, se ha transformado en el centro de las batallas o, 
clases, tales como la historia no las había conocido desde hacía décadas Esas 
batallas de clase, consecuencias de la desagregación del sistema capitalista 
inglés, se transforman a su turno en factores de descomposición ulterior. Las 
relaciones de la economía y de la política se demuestran aquí de manera sor- 
préndente. La trascendencia económica de este conflicto, sin hablar de su im- 
mensa trascendencia política de principio, sobropasa en mucho los cuadros 

conflicto en una de las ramas, incluso dueña de la producción. En efecto 
en una larga medida, toda la Vida económica de Inglaterra está paralizan» ’ 
consecuencia de la huelga inglesa hemos tenido en 1925-1926 una reducción de 
-a producción global de 14.5 ojo en la extracción del carbón, do 37.5 olo en 
a producción ce hierro, de 41.5 o|o para el acero, de 23.8 olo para las cons­

trucciones navales, de 11.8 o|o para la exportación. (17). En cuanto al tora, 
de las pérdidas provocadas por la huelga, se eleva, según los cálculo., mSi 
optimistas del Banco de Westminster, aá 300á millones de libras esterlina» 
otra que seguramente está por debajo de la realidad. Pero además do eso »» 
huelga, inglesa tiene una inmensa trascendencia económica fuera de las fron­
teras inglesas. Ha domificado la relación económica de las fuerzas, produce 
una disposición nueva de las vías por las ■cuales pasan las masas de mercado- ' 
rías entre los diferentes países y, por ello, debilita más la situación del ra­
paz imperialismo inglés.

Por la decadencia sistemática del capitalismo británico y por la lucha de 
clase del proletariado inglésala (historia planteará fatalmente el problema ae. 
poder Inglaterra es el país de Europa que actualmente está el más próximo"' 
“de una situación directamente revolucionaria”, aunque ello no quiere decir 
que esta situación resulte únicamente de la huelga actual. La .decadencia del 
capitalismo inglés, con todas las consecuencias que surgen de ello, abre una 
brecha enorme en la estabilización, ya relativa, del capitalismo contemporáneo.

3.—China — _  r

El tercer factor capital de la desagregación del capitalismo se ubica en 
«n la gran revolución nacional antiimperialista de China (18). En la situación 
actual, en que la burguesía mundial, y más especialmente la de las grandes po- 
♦encías imperialistas, debe nuevamente resolver la grave cuestión de los mer­
cados exteriores, el hecho de que la China se emancipe de la influencia del 
capital extranjero es un golpe terrible llevado contra el régimen capitalista. 
Es notorio que en China una importante parte de la gran industria pertenece 
al capital extranjero. La percepción de los derechos de aduana y diversos mo­
nopolios (el de la sal, por ejemplo), están enteramente entre manos de los ex­
tranjeros. Lo mism0 ocurre con el sistema fiscal que, en gran parte, se halla 
bajo su contralor. El capital inglés está particularmente interesado: vienen 
en seguida el capital japonés ,americano, etc. Desde el punto de vista del des- 
eurvolvimiento ulterior. China, con su población extremadamente densa, alrede­
dor de 440 millones de habitantes, es un inmenso mercado en prospectiva para 
la colocación de capitales y para la salida de productos manufacturados. 
Igualmente, China puede ser una inmensa reserva de materias primas. Así Chi­
na, es uno de los principales países en que las fuerzas capitalistas internacio­
nales hallan en qué emplearse. Tampoco debe sub-estimarsé el efecto político 
inmediato de lá revolución china sobro los otros países dependientes. colonia­

les y semi-coloniales. La revolución china se transforma cada vez más en un 
gran centro de atracción para las masas del Oriente colonial que despiertan. 
La Indonesia (Indias (holandesas) se halla en estado de fermentación revolu­
cionaria que degenera, en ciertos puntos, en guerra civil declarada contra el 
capital extranjero y, Sobre todo, contra el capital holandés. Es cierto que los 
ingleses han obtenido, como ya lo hemos indicado, resultados relativamente im­
portantes en la “pacificación” de las Indias. Sin embargo, el desenvolvimien­
to victorioso de la lucha nacional revolucionaria en China no puede dejar no 
tener una repercusión revolucionaria en las Indias, cuya industrialización pon­
drá de más en más en relieve la función del 'proletariado hindú. En estas con­
diciones ,1a capital de la China revolucionaria, Cantón, se transforma en una 
especie de “Moseú-la-Koja” para las masas de las calonias asiáticas levantadas

Un factor de la más alta importancia es evidentemente la interpretación 
de conjunto de las relaciones internacionales. Fue Lcnin quien indicó que el 
Oriente en camino de despertarse era uno de los más formidables aliados de la 
dictadura del proletariado en el país de los soviets y de su lucha contra el 
bandidaje imperialista. Puede decirse que, 'hasta cierto punto, el inmenso pro­
blema chino y todo el porvenir de la revolución china depende de .a sigutente 
cuestión: ¿La China revolucionaria hallará su propio camino, marchará ligada 
por la alianza y la amistad con la clase obrera victoriosa de la ex Rusia, 
o bien el capital extranjero conseguirá establecer su Ihegemonía sobre el des­
envolvimiento económico y político de China? El capital extranjero puede 
tentar realiazr sus designios, sea aportando un apoyo directo a los militaris­
tas contrarrevolucionarios, es decir, contribuyendo a su victoria con la ayuda 
de los extranjeros, sobre la revolución china, sea haciendo concesiones diver­
sas a la burguesía nacional china, siempre orientando el desenvolvimiento ul­
terior de China en una vía puramente capitalista, bajo el tutelaje de los gru­
pos capitalistas extranjeros. Se comprende que el imperialismo teme, por so­
bre todo, la primera vía de desenvolvimiento de China, pues la alianza ere la» 
masas del proletariado de Europa occidental, no aun victoriosas pero combn- 
tientíis, del Estado proletario de la Unión Sovietista y de las grandes masas de 
obreros, de campesinos y de artesanos de China, sería una fuerza a tal punto 
formidable, que aseguraría en una larga medida la victoria de la revolución 
internacional. Cuando uno se libra a la apreciación de la situación internacio­
nal, no se puede considerar Ja lucha revolucionaria de emancipación nacional 
de China como una grandeza completamente aislada. Es parte integrante de! 
vasto proceso de transformación histórica; desde el punto de vista internacio­
nal, es uno de los términos de la suma que se titula revolución mundial y 
que se extiende a toda una época. Es por lo cual la revolución china es tma 
brecha formidable en la estabilización mundial.

D. — DEDUCCIONES. —
Surge de euanto precede que. la vieja forma “en bloc’’ de plantear la 

cuestión de la estabilización capitalista no es satisfactoria o, más bien, es 
insuficiente. La economía mundial contemporánea es una unidad real en el 
sentido condicional del término. Si ten el período de anteguerra el lazo entre 
las diversas partes de la economía mundial era infinitamente más débil que 
el lazo entre ciertas partes integrantes en el seno de cada país, después ds 
la guerra este lazo se ha debilitado más aún.. lie alú poique las “deducciones 
generales” que abrazan toda la economía mundial en su conjunto, se distin­
guen también por un carácter condicional mayor aun que antes de la guerra. 
La simple adición de los índices de crecimiento de los elementos capitalista, en 
Alemania, por ejemplo, con los índices de declinación do los elementos capita­
listas en Chinh, dá una media aritmética que dice poco. Sobre esta base no 
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puede construirse ninguna deducción práctica para los partidos obreros en lu­
cha. Hasta cierto punto, este ejemplo puede generalizarse. De ahí esta acauc- 
ción: ahora hay que plantear la cuestión de la estabilización capitalista de 
una manera diferenciada y no en bloc. Solamente tal forma de planteo de la 
cuestión puede indicarnos la necesidad de tal o cual acto político, de tal o 
cual directiva para nuestra lucha cotidiana. En los límites de la economía 
mundial, hay que distinguir alrededor de seis grupos de países: lo. los Esta­
dos Unidos, país en el cual se expresa con mayor nitidez el movimiento ascen­
dente de la curva de la economía capitalista; a este grupo se vinculan en Ja­
pón, los Dominios ingleses, etc.; 2o. la Unión Sovietista, país del sociallsm eñ 
desenvolvimiento, cuerpo extraño en el seno de la economía mundial capitalis­
ta, factor que expresa en la forma más categórica, lógica y neta la tendencia 
de desenvolvimiento anticapitalista; 3o. Inglaterra, país que demuestra rn, 
mayor nitidez la declinación del viejo mundo capitalista; 4o. Alemania, Fran­
cia e Italia, países que expresan de diferentes maneras las tentativas más fe­
lices de estabilización capitalista y de hallar ufiá salida, incluso efímera, a la 
crisis de post-guerra; 5o. Checoeslovaquia, Austria, .Polonia y otros países “es­
tabilizados” en un nivel de miseria, medio putrefactos, a Veces “ agramándo­
se”; 6o. China, Indonesia ,ctc., donde asistimos a una profunda fermentación 
revolucionaria y hasta a la guerra civil y donde desde ese momento no puede 
hablarse de estabilización capitalista.

Es claro que en cada grupo no hay homogeneidad absoluta de desenvol­
vimiento. Como toda generalización, esta divisiOn'én grupos no expresa corne­
tamente la marcha verdadera del desenvolvimiento. Sin embargo, esta manera 
de plantear la cuestión nos acerca suficientemente de la realidad, siendo co­
mo un mínimun del que hay que partir para Formarse una idea precisa do Ta‘ 
estabilización capitalista.

II.-Rasgos  característicos de la crisis capitalista actual 
y problema de los mercados.

. J
El análisis de la cuestión de la estabilización nos conduce directamente a 

caracterizar la crisis particular y específica que atraviesa actualmente la eco­
nomía capitalista mundial como sistema de conjunto. Entre los sabios burgueses, 
tanto como entre los ideólogos de la soeialdemocracia, es una opinión muy 
difundida que actualmente el capitalismo atraviesa una crisis “normal” do 
superproducción capitalista. En la baso de esta teoría ponen como hecho In­
dudable que existe, en efecto, casi en todas partes, una superproducción que, 
como l0 hemos visto más arriba, las empresas no trabajan a pleno rendimiento^ 
que las capacidades productivas del aparato de producción pasan sensiblemen­
te las verdaderas proporciones de la producción, que una cantidad formidable 
de mano de obra se halla fuera del proceso de producción, etc. Para los teó­
ricos de la burguesía y de la soeialdemocracia eso basta para considerar la 
crisis actual como un “ejemplo •clásico” de las crisis capitalistas habituales. 
Es evidente que tal opinión, según la cual la crisis capitalista presente es una 
crisis ordinaria, normal, típica, se apoya en el postulado muy neto de la acwtar 
fase de la revolución capitalista. Este postulado puede formularse así: el capi­
talismo ha vuelto a tomar el curso de su desenvolvimiento normal, el capitalis­
mo marcha hacia una fase de vasta prosperidad o, como lo na formulado «•* 
profesor Bcrnard Harms, de Riel: “el principio del régimen capitalista nc in 
economía mundial ha quedado intangible; esf recién ahora que vamos a entrar 
en una verdadera ópoca de capitalismo altamente desarrollado”. (“Franir- 
furter Zeitung”, octubre de 1926, resumen de la sesión do la Alianza de Ja 

política social de Viena). Un punto dé- vista idéntico ha sido defendido en ia 
misma asamblca por Eodolfo Hilderding, que ha repetido las principales tesis 
de su artículo anteriormente publicado:'“Dos problemas de nuestra época** 
(Gesellschaft). Según Hilferding, el mundo se halla en vísperas de una nueva 
época de marcha ascendente del capitalismo que debe tranformar definitiva­
mente a esto último en un capitalismo organizado, sin guerras, un capitalismo 
que no tiene más que democratizarse económicamente para beneficiarse con m 
aprobación total de los señores socialdemócratas. Ya hemos visto que estas 
apreciaciones optimistas (desde el punto de vista capitalista) carecen do toen 
base. Hay que analizar ahora esta cuestión desde el punto do vista do la 
teoría de las crisis.

Ante todo hay que detenerse sobre un sistema de concepción que puede 
ser colocado a la baso de las deducicones optimistas burguesas. Se sabe qu­
ilín-ante la guerra, esos apologistas, basándose sobre el hecho groseramente em­
pírico de lo que se llamaba la prosperidad do guerra de la industria, han 
construido una teoría que podría definirse como la teoría de la utilidad eco­
nómica do las guerras. En efecto el crecimiento de la industria pesada no era 
negable, sobre todo en lo que concernía a la industria metalúrgica que trabaja 
para las necesidades de la guerra. A raíz de este crecimiento y de un creci­
miento paralelo de las industrias adyacentes, se constataba una disminución 
de la desocupación e incluso, en ciertos períodos de la guerra, un aumento Cío 
salarios. ¿Cómo podía no llegarsd ala conclusión do la alta utilidad econOmi- 
c do la ocupación más destructiva que haya conocido la historia de la huma­
nidad? (19). Lo cual llevaba a una especie de conclusión paradoja!, cuyo 
coronamiento lógic0 debía consistir en proclamar quo la guerra es el mejor 
agente de prosperidad económica. No es difícil discernir la raíz sacial do clase 
do esta teoría es el punto de vista de un gTupo, muy influyente, es cierto, de 
la burguesía: so trata do los .industriales que trabajan directamente para la gue­
rra. Desdo el punt0 de vista de esto grupo, si se tiene en cuenta del corto 
espacio de tiempo, la guerra ha sido seguramente la empresa económica más 
fructuosas; aumentó los beneficios o los dividendos de la industria de guerra, 
acreció al extremo las ganancias de los medios burgueses interesados. Sin em­
bargo, este punto de vista es absurdo. En primer término, poique confunde los 
intereses del conjunto de la economía con los de una cierta fracción de la bur­
guesía dirigente. Luego,porquo n0 sale ^e los límites de un espacio muy corto 
de tiempo. Esta doble miopía, si es dable expresarse así, sólidamente arraigada 
qn la fuerza de la ganancia, ha visto* demostrada su inconsistencia de manera 
ruidosa por la suerte lamentable que ha esperado a los capitalistas rusos y a 
sus acreedores extrangeros. Pues, en fin do cuentas, la “prosperidad de ja 
guerra” no ha dejado nada de los coreadores celosos de ese género de prosperi­
dad. No es difícil comprender do qué se trata. Desdo el punto de vista ae 
todo el conjunto social, el consumo improductivo, es decir, el consumo quo no 
forma parto del proceso de reproducción, es el mayor freno al desenvolvimien­
to de las fuerzas de prodición. En el momento de su gran crecimiento el 
consumo improductivo no es otra cosa que un proceso opuesto a la reproduc­
ción ampliada. En este caso, tenemos una destrucción sistemática de las fuerzas 
do producción y, por ello mismo,Un achicamiento de la base do producción. 
El hecho de que por un cierto período de tiempo algunos grupos de unidades 
económicas, opuestas a todo el conjunto social, vean acrecer su potencia ccon^r 
mica, no contradice esta .afirmación: ello'es posible por una nueva distribución 
do la renta nacional y de las fuerzas do producción. Mientras lab fuerzas de 
producción sufren una baja general y el conjunta de la renta nacional dis­
minuye, un determinado sector del frente económico puede crecer y desarrollarse 
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en detrimento de los otros sectores. Pero, lo remarcamos muy especialmente, 
eso sólo es posiblo en el curs0 de un período limitado.

Desgraciadamente, por extraño que sea, la teoría absurda que liemos citado 
puede apoyarse sobre ciertas falsas afirmaciones teóricas de la compañera llosa 
Imxemburgo que, como se sabe, consideraba al militarismo como una fuerza do 
acumulación capitalista, manteniendo el sistema capitalista en estado de equi­
librio económico. Todo el mundo recuerda la polémica que liemos debido conducir 
contra un artículo que, en su tiempo, 'hizo mucho ruido, del compañero Borla 
quien se apoyaba en la teoría de Rosa Luxemburgo para afirmar que el período 
de guerra fué un período de crecimiento excepcional de las fuerzas de produc­
ción de la sociedad capitalista y de su aparato de producción. En realidad, 
durante la guerra, en los países qu© ella alcanzó directamente y que fueron 
sometidos a su acción destructiva, en los países en los cuales la producción 
era netamente destinada al consumo improductivo, se operaban los siguientes 
procesos: 1.’ Empobrecimiento general, destrucción de las fuerzas de producción 
del país en su conjunto; 2.» Crecimiento de la producción en algunos sectores 
industriales de dirección. Cosa, distinta acurría con los países que como Estados 
Unidos, fueron débilmente sometidos a la influencia devastadoras de la gue­
rra y que, en cambio de los productos de destrucción que fabricaban para los 
países europeos, recogían valores reales en oro o en mercaderías que, en su casi 
totalidad, habrían podido ser afectados a la producción. La hipertrofiada in­
dustria de guerra de Estados Unidos recibía en eambi0 de sus productos su 
equivalente productivo, mientras que las otras potencias beligerantes dilapi­
daban sus valores en el vacío. Incluso si se toma en consideración que una cier­
ta parte de las mercaderías industriales vendidas durante la guerra por Esta­
dos Unidos a los países beligerantes de Europa no fueron pagadas directamen­
te por valores oro o efectos de comercio, aún asi habría para Estados Unidos 
(crecimiento de la potcnciaeconómica y para Europa gastos improductivos de 
los capitales y debilitamiento de las posiciones’ económicas. Ello explica, en 
gran parte, cl'vasto desplazamiento que se ha producido en las relaciones entre­
países a consecuencia de la guerra; ello explica, entre otras cosas, la acción 
intensa de Estados Unidos como fuerza dirigente sobre el mercado mundial.

■ Para los países beligerantes, Ja guerra no significa solamente una disminu­
ción de rendimiento, sino también un empobrecimiento catastrófico de las gran­
des masas populares, la expropiación de Jas clases medias, etc. Hay que remar 
car que las necesidades de la guerra, llenada© por la industria, llegaba al 
resultado de que, por la roducción del consumo elemental de las masas debía, 
a cualquier precio, ser manteniday hasta a veces aumentar el aparato de 
producción de Ja industria de guerra. Para emplear una imagen, el calzad0 y 
el traje se transformaban en torreones de obuses.

Estos razonamientos permiten plantear correctamente la cuestión de la cri­
sis actual. Cuando Marx desarrolló su teoría de las crisis “normales” de »a 
superproducción capitalista, según él, una de las partes constituyentes, una de 
las más importantes, de su teoría era la afirmación del carácter periódico de 
esas crisis y de lo alterno regular de las diversas fases del ciclo industrial. 
Uno de los principales “enigmas” en cuanto a la esencia de esas crisis era pre­
cisamente su periodicidad, es decir, una cierta regularidad en las explosiones 
de contradicciones del sistema capitalista, que han sido llamadas crisis. Ea expli­
cación de su superioridad e incluso la explicación del intervalo de diez anos que 
las separa y que, como se sabe, se ligaba en el pensamiento de Marx a las in­
versiones de capital fundamental, constituía uno de los rasgo© esenciales de 
Jn doctrina de Marx sobre las crisis. Si este elomento periódico n0 existiese, 
tendríamos igualmente una crisis, pero una crisis de una especie y naturaie- 

za particulares que, teniendo en cierto grado, elementos comunes con la crisis 
analizadas por Marx, sc distinguirían sin embargo de ellas, netamente. .

I.a guerra misma puede ser considerada como una especio especial de cnsls. 
En efecto la guerra fué una manifestación de antagonism0 violento entre el 
crecimiento do las fuerzas de producción de los Estados capitalistas y los e e 
mentes de producción limitados del capitalismo, ligados por Jas organización , 
,le Estado. El capitalismo quiso liquidar esta contradicción por el fmgo y el. 
Íierra Y, como La crisis,1 fué acompañada de una fracción de las fuer­
zas de producción. Ene, en consecuencia, una crisis, pero sena abs-irdo coloe 
el siono de igualdad entre la crisis “normales” de la producción capitalista y ■ . 
guerra. Pues la guerra es una “crisis” que los costados cualitativos hacen sa-. 
lir ampliamente de lo que es habitual y normal. .

Hay que distinguir, si se toman otras cuestiones más allegadas al sujeto

z: u ■ >
■rae netamente de las crisis de superproducción capitalista de antcgUCr^’ 
Aderamos la situación crítica actual del sistema capitalista, es indudable, -orno 
lo hemos dicho ya, que esta superproducción es un hecho. No sera superfl r 
señalar aquí que. cuando se trata de supeipfodceión, el termino significa e 
este caso n© n excedente de productos fabricados sobre la verdadera necesidad 
de las masas, sin© una superproducción relativa en relación a lo que se llama. .A 
demanda efectiva, es decir, Ja demanda que tiene por base la verdadera capa­
cidad adquisitiva de las masas, es decir, por relación de los mercados, «ay que 
indicar igualmente que sc trata de lo que se llama la superproducción enera., 
que se observa en todos 0 casi todos los sectores del frente .economice. Este nu­
che está sufieientementeilustrado por la mareha a rendinnent© incompleto de .. . 
empresas industriales en loa dominios más diversos de la industria. Por consi­
guiente, constatamos una inmensa desproporción entre la producción y el un 
tumo En otros términos, tenemos una expresión cxcepcionalmente neta de Tos 
profundos antagonismos. Se sabe que esos antagonismos se hallan en Ja base 
de Jas crisis capitalista© ordinarias; sin embargo, la desproporción entroja 
producción y el consumo .puede ser el resultado de combinaciones diversas entre 
fa ¿árnica7 do Ja producción y del consumo. La producción puede aumentar 
lo mismo que el consumo; pero si Ja producción acrece mas rápidamente que el 
consumo, habrá superproducción; la producción puede permanecer estacionaria 
y el consumo caer; en ese caso, habrá igualmente superproducción. La pro­
ducción puede bajar y el consumo puedo descender más rápidamente aun. 
Nuevamente habrá superproducción. ¿Cuál era el rasgo característico de ras 
crisis normales de superproducción capitalista? El hecho que c as expra .
una explosión de los antagonismos capitalistas sobre la 'base de una curva ascen­
dente do la evolución capitalista. La crisis resolvía ese antagonismo para co­
menzar un nuev0 cielo de desenvolvimiento sobre una nueva escala de la pro­
ducción capitalista, más elevada que la precedente. El principio motor era 
aquí el desenvolvimiento de las fuerzas de producción. Ea desproporción entre » 
producción y el consumo se manifestaba sobre esta base: la producción pasaba 
el consumo creciente. Si se sigue toda la historia de los elementos capitalistas 
se verá que desde el punto de vista de los mercados, ella se espesaba por at 
crecimiento constante. Por consecuencia, la producción y el consumo erecran 
simultáneamente, pero el consumo se atrasaba periódicamente sobre ra piothie- 
ción. De ello resultaban conflictos que se resolvían por crisis.

jQué vemos ahora? Tenemos un estado de cosas en que la desproporción 
entre la producción y el eonsum© se produce menos porque el aparato do pro- 
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d acción se haya aumentado —■ hay muchos datos que prueban que el aparato 
¿e producción ha crecido verdaderamente en varias ramas industriales, — que 
porque la guerra, precisamente la guerra, (ha -engendrado un empobreeimienro 
inusitado y .ha restringido considerablemente el mercado interior. Bien vanas 
(serían las tentativas sofísticas de una teoría especial do la relatividad econó­
mica que afirmase que solamente hay que tomar la relación, sin plantear Ja 
cuestión “desprovista de sentido” de saber de qué costado se ha roto el equi­
librio. Desde el punto de Vista de la verdadera comprensión de las causas prin­
cipales y de la naturaleza de la 'crisis actual, no se puede plantear distinta­
mente la cuestión. Nuestra manera de plantearla concuerda con la realidad y liga 
la crisis actual de superproducción a las crisís'de. hambre, de superproducción 
y de sub-consumo del periodo de la guerra. En efecto, el aparato desmovili­
zado pero crecido de la industria (20), con sus diversos mejoramientos técni­
cos, ha chocado en su funcionamiento industrial con la miseria inusitada de 
Jas masas, que es la principal “causa motriz” de la crisis actual.

De tal manera, esta última es un aspecto modificado de la crisis de postgue­
rra del capitalismo en general y no eso que desean hacer los apologistas del ré­
gimen capitalista y los teóricos socialdemócratas.

Se comprende que no solamente en este antagonismo entre la producción y el 
consumo residen lasi causas concretas de la crisis actual. La guerra ha roto el 
equilibrio económico entre los países, entre las diversas ramas de la producción, 
ha balcanizado a Europa, ha levantado una infinidad do nuevas barreras aduane­
ras; en varios países, como Polonia, ha aumentad0 considerablemente el presupuesto 
militar, etc. Pero todos estos hechos que, sea sea dicho entre paréntesis, un des­
tacado economista de la soeial-democracia alemana, FrittzNaftali, subraya parti­
cularmente en su artículo “Problemc der Krise”, aparecido en el N.o 8 del “Die 
Gesellschaft”, “no son más que una nueva prueba del carácter excepcional de la 
actual crisis”. Sin embargo, este mismo autor, que se ha acercado más que los 
ctros a la verdadera naturaleza >le la crisis actual, cree poder trasladar la cuestión 
enteramente a la doctrina marxista de las crisis capitalistas “normales”. Pero, 
como Marx mism0 lo repetía, él jamás mereció “ni ese honor ni esa indignidad”.

Sin hablar de que Naftali relega al último plano el consumo, lo que no co­
rresponde de ningún modo a la doctrina bien comprendida de Marx. Sin advertirlo, 
hace abstracción del hecho que acabamos de remarcar: de la ausencia de perio­
dicidad en la situación actual. Desde el punto de vista de Naftali que, en esta 
cuestión, adepta una actitud común a toda la social-democraqia, la curva febril 
de las conyunturas que caracteriza la crisis actual no tiene ningún importancia, 
si bien él hace alusión al comienzo de su artículo de este signo distintivo de nues­
tros días. Sin embargo, de- las dos cosas, uno: O bien ese factor tiene importancia 
y entonces no puede clasificarse la crisis actual en la sección de las crisis “nor­
males” de la producción capitalista, o bien tenemos una crisis “normal” de la 
producción capitalista, y es necesario considerar la curva específica de la evolución 
actual como algo secundario. Toda teoría que pretende a' la exactitud, debe en 
primer término corresponder a la realidad. Ahora bien; esta realidad nos muestra 
elocuentemente que la crisis actual de superproducción es la prolongación de la 
crisis de post-guerra del capitalismo en general, que ella tiene rasgos que la 
distingun netamente de las crisis capitalistas ordinarias. Su carácter ‘ ‘ insólito ’ ’ 
no es otra cosa que la expresión de cuanto hay de condicional, efímero y frágil en 
la estabilización capitalista.

Nuestro análisis torna muy comprensible el hecho cardinal que, ante la bur­
guesía, se ha planteado con toda agudeza la cuestión de los mercados y particu­
larmente la de los mercados exteriores. En efecto, si la causa principal de la crisis 
actual de superproducción es el empobrecimiento de las masas, os decir, la restric­
ción extrema de los mercados interiores, la cuestión de los mercados exteriores debe 
plantearse imperiosamente. La burguesía capitalista, que dirige su economía desde

enérgicamente por la posesión d diferencia de principioa entre el des­
liamos de nuevo en ^‘^^^//^XTimiento sobre bases socialistas, 

no sobre el mercado exterior. L , n .ao1 «1 Trahaio entre el imperialismo
q^3^^ d° a;tegUeiia y C1 HlUnd°
nuevo de los elementos socialistas crecientes.

III. - Reagrupamiento de potencias y líneas principales 
de la política exterior

Tojo .1 «.c a
l.an desplatado de la nejo i«»p. * ““¿“i e^ortaswu de «.pítales, el

«tX“ad“ a’eapM «eeí. y pe-
centro mundial se na transpo . «Avprtía va antes de la guerra
tente que es Estados Vnidos La 
fué extremadamente "^a íLri toe, sin duda, la
el período de crisis do post gue _ • ja exageración
hegemonía sobre todos los otros países. Ldominación económica” da

10 “8011188 B5s“:. - 

En 1913, la parte de Europa en U

ss o, tñx
^nto’det función' de laZ^Í

productos industriales ^TaZen Ta extracción de carbón, ha pasado de 50,1 
oT¿^“^oTn S’; la facción^bmrro en ¿ núsmo grm^ 
de 58,7 a|o a 47,9 o|o en 1925; para ei dero, J66 o|o a 45,8 )
el consumo de algodón, de 53,6 o|o en 1913 a (¿3) 38,8 o|o en 1924 (

Ahora bien; lo que perdía Europa, pasaba casi ¿XZ ca-
A1 mismo tiempo, las Telacl®ne^® “XbXd^s^EsTXs^Dnidos liberado 

pitalistas fueron modificadas reihtalme . adquirieron la situación de
completamente de las deudas e* 110 a ¿24 los E8taa0S europeos (sin
acreedores de Europa Bastara decir que J mUlones fle dólares> 0 6ea,
la Unión Sovitista) debían a ^X^s europeos (25)- Además, la transfusión

£—
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cue durante el mismo período la parte de Estados Unidos pasó de 25 7 olo a 55 2 
ojo (26). 1 '
, Un hecho muy importante es que se manifiesta una tendencia, en el sentido 
de un desplazamiento de la hegemonía en la exportación de los capitales de In­
glaterra y de los otros países europeos a Estados Unidos. 'Si en 1913 los capitales 
ingleses en el extranjero constituían la suma de 3.714 millones de libras y los de 
Estados Unidos 2.605 millones de dólares (o sea, alrededor de siete veces menos), 
en 1924 esa relación cambió completamente. Inglaterra ha invertido este año en el 
extranjero 3.400 millones do libras y Estados Usidos 9.090 millones de dólares, es 
decir, un tercio solamente menos que Inglaterra (27).

La misma tendencia queda probada por un índico importante do la exportación 
de los capitales como el mercado de la emisión exterior de los papeles - valores. 
Si en 1922 (2.8) la emisión exterior de los Estados Unidos era en término medio 
oe 52.6 millones de dólares por mes, la de Inglaterra era de 54.1 millones (contra 

en 1913), y si en 1913 las cifras correspondientes eran para Jos Estados 
Unidos de 22.9 y para Inglaterra de 49.6 millones de dólares, en 1924, los Es­
tados Unidos da ya 83.8 millones ae dólares, de emisión exterior por mes, y la 
Inglaterra, solamente 49.9 millones. En 1925, Estados Unidos da 91 millones de 
dólares de emisión e Inglaterra 39.8 millones.

Si tomamos el período más reciente, podrá remarcarse que, gracias a una 
cierta reacción en varios Estados europeos, se manifiesta en Europa una ligera 
tendencia al alza.

En varios dominios económicos, la parte de Europa acusa un crecimiento 
cierto que muy débil. Así, 1924 - 25 marca un cierto aumento de parte de Europa 
en el dominio del comercio exterior; si en 1923-24 esta parte era de 57.4 olo, 
en 1924 - 25 constituía el 58 ojo. La parte de América cayó en el mismo periodo 
de 26.8 ojo a 26.4 ojo (29). Es verdad que en 1925-26, a consecuencia de la 
huelga inglesa, la parto de Europa en el consumo mundial de algodón pasó de 
..8.8 en 19-.4 a 41.3 ojo en 1925 (30). La reserva do oip de Europa, en o|o de 
la reserva mundial, constituía ea 1925 32,2 o|o, en vez de 31.4 ojo en 1924 731), 
etc.

Otro factor muy importante de la vida económica internacional, factor que 
determina las principales tendencias de la política internacional, es de una parte 
la declinación de Inglaterra y de otra parte el nuevo tipo de evolución industrial 
do Francia, que se transforma de Estado de rentistas, de usurero internacional, 
en un gran país industrial. En fin, hay que anotar el levantamiento del capita­
lismo alemán, que se transforma de nuevo en el punto económico central de la 
Europa continental.

Estos principales hechos económicos son la base profunda del agrupamiento 
entro las diversas potencias. La tendencia esencial de este reagrupamiento, en 
tanto se trata do relaciones entro países capitalistas, puede ser definida como la 
expresión del “fiasco” de la famosa paz de Versalles, la desagregación de la 
Entente, la descomposición de la Liga de las Naciones, esto instrumento principal 
internacional do los aliados, que la ironía de la historia ha querido hacer glorificar 
hoy, con el mayor estusiasmo, por sus aduladores socialdemócratas.

En definitiva, las líneas económicas y las leyes económicas so lineen un camino 
a, través de todos los obstáculos y adquieren tal o cual expresión política exterior. 
No es por casualidad que se ha definido la política como una “economía concen­
trada”. La paz de Versalles, con todas sus consecuencias políticas, podía mante­
nerse únicamente oprimiendo al extremo la economía nacional alemana. En la 
medida en que, en este dominio, se operan cambios decisivos que paralelamente 
a ello, la fuerza principal de los aliados (Inglaterra), a despecho de su victoria 
en la guerra mundial cae económicamente sobre un plano inclinado, es fatal que 
las bases mismas de la paz de. Versalles fuesen minadas. Tratemos de esbozar anuí 

¡as principales etapas de las modificaciones políticas internacionales que han re­
sultado de las modificaciones sobrevenidas en la vida económica.

El punto culminante del tratado de Versalles ha sido la ocupación del Kkur 
por las tropas francesas. Estados Unidos, la más poderosa de las fuerzas capita­
listas del mundo, permanecía al margen de la política europea, en pleno caos. No 
re decidía a fecundar la economía europea bajo una lluvia do créditos, temiendo 
dilapidar sus capitales en países cuya existencia capitalista estaba puesta en duda 
Europa se hallaba bajo la hegemonía política del imperialismo francés, victorioso, 
embriagado por su victoria, armado hasta los dientes. Alemania, económica y po­
líticamente estaba en el último extremo. Inglaterra no podía oponer una resistencia 
suficiente a la política francesa, aunque de ningún modo deseosa del anulamiento 
completo de Alemania, susceptible de hacer, en una cierta medida, contrapeso al 
crecimiento desproporcionado de la influencia del imperialismo francés.

(Hueva fase. Francia se lmlló incapaz de digerir sus éxitos del Aiur y sus 
proezas de ocupante. Es en eso que se produce la intervención del capital ameri­
cano v, en parte, del capital inglés. La intervención de Estados Unidos ha de- 
empeñado seguramente, en todo lo que ocurrió luego, un función coimideiablc. fe 
elabora v adopta el plan Dawes que, de una parte, significa la mmixión econó­
mica y política de Estados Unidos en el destino de la Europa capitalista y que, 
de otra parte, contribuyo al crecimiento do la economía nacional «^na 
dada por los créditos americanos. Francia, en tanto, la antagonista, mas decid, la 
de Alemania, queda fatalmente relegada, en este estado de cosas al ultimo plano. 
Inglaterra, “colaborando” con los Estados Unidos, se asegura la función prin­
cipal en el concierto europeo. Así so prepara el terreno para una nueva fase, que 
halló su expresión política internacional es las clialatanenas de ^carn°-

Locarno da cuerpo a las tendencias que se habían manifestado. El cap.tal 
americano, realizando el plan Dawes, trabaja enérgicamente en Europa con el 
concurso y la “ayuda” del capital inglés. La Liga de las Naciones, a rniciat.v,. 
de Inglaterra, de'trás de la cual se esconde Estados Unidos sonríe a Alemán. , 
prometiéndole el acceso a la Liga de las Naciones a cambio de abanto ma­
nifiesto do la orientación llamada al Este, tan característica para la política ale­
mana en a época de la opresiós económica y política mas pisada sufr d 1 
Alemania “El espíritu de Locarno” es, de tal modo, la expresión do un reagiu- 
pamiento considerable de las fuerzas sobre la base de cambios sobrevenidos en la 
situación política del centro de la Europa occidental.

Nueva f^e-.Ginclra. El capital americano no permito aInglaterra ^°rear o 
frutn da su victoria. Alemania es admitida por unanimidad en la Liga de las 
Naciones y obtiene un puesto permanente en el Consejo. Francia, «*5»^ e 
narte ante el hecho del levantamiento económico de Alemania, y de otra pa 
entro los antagonismos crecientes entre ella e Inglaterra, se orienta hacia una po- 
1£ mis “dufee” respecto de Alemania. El espíritu de Locarno como expresim 
de u™ nueva orientación de Alemania del Esto al Oeste ,adquiere un carácter 

aun mas neto.
Nueva fase: Tlioiry. El capitalismo inglés descubre, con extrema claridad, sus 

costados más débiles. Un conflicto social mina económicamente a J'10'
voca un impulso aun más acusado de los Estados europeos productores Je carbó y 
salva a Polonia do un “krak” económico, hace progresar rápidamente a Alemán • 
permitiéndole forzar la producción de carbón asegurándole el ~do ing.t . 
Francia hace una brusca evolución hacia un acercamiento con Alemania. En m 
Vil sesión de la Liga de las Naciones, ella aprovecha el debilitamicato de In­
glaterra v obtiene la mayoría en la asamblea y en el Consejo sobornando a varios 
pequeños' Estados con su política “pacífica” hacia Alemania. Si en Locarno un 
movimiento do acercamiento entre Alemania y la Liga de las Naciones “ Scn™ 
se esbozó do común acuerdo y bajo la iniciativa de Inglaterra, hoy. s.eteata bien 
de un acercamiento verdadero entre Francia y Alemania. Eeonónuv^ente. esto 
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acercamiento se traduce por la formación de un potente cartel continental del acero, 
en el cual Alemania desempeña la primer función y en el cual el núcleo principal 
estú constituido por el block franco - alemán. Objetivamente, el acercamiento fran­
co - alemán, igualmente que el cartel del acero, son una tentativa de liberarse de 
la pesada influencia del capitalismo americano, cualquiera haya sido la “parti­
cipación” indirecta de este último en el arreglo. El acuerd0 de Thoiry, desde 
<■1 punto de vista de todo este mecanismo, ofrece el interés más vivo. El total de 
las cuestiones principales que afectan a Francia y Alemania fue discutido allí. Lo 
esencial del arregl0 es: lo. Francia se compromete a reducir poco a poco el 
efectivo de las trapas de ocupación en la margen izquierda del Ilhiii y a di 
simular las que quedan dando a la ocupación un carácter “invisible”; 2o. en 
el curso de 1927, Francia evacuará la segunda y la tercera zona renana; 
3o. Francia, a comienzos de 1927, restituirá a Alemania la cuenca del Sane 
sin recurrir al plebiscito previsto por el Tratado de Versallcs; 4o. Francia 
modifica sus métodos de control militar, etc. De su parte, Alemania entrega a 
Francia 250 millones do marcos oro, al contado, a título de indemnización 
por las minas de hulla del Sane y dá a Francia una parte de las obligaciones 
“Dawes” de los ferrocarriles alemanes, alcanzando alrededor de mil millones 
y medio de mrcos oro. Gracias a estas compensaciones, el gobierno francés 
espera mejorar su situación financiera y estabilizar su cambio y al mismo 
tiempo toda la economía de la república. Visiblemente, este acueTdo está com­
prometido por la intervención del capital americano. Los banqueros y el gobier­
no americanos estiman necesari0 solucionar previamente la cuestión de las 
deudas internacionales, sabiendo muy bien que el plan financiero resuelto en 
Thoiry, sobre todo en lo que concierne a la movilización de las obligaciones de 
ferrocarriles alemanes, no puede ser solucionado sin “la ayuda del capital 
americano”. La intervención de Estados Unidos hace imposible la realización 
del plan resuelto en Thoiry. Sin embargo, el acercamiento económico y polí­
tico entre Francia y Alemania es uno de los factores principales de las reía 
■ciones internacionales actuales.

Para contrabalancear parcialmente el acercamiento franco-alemán, se opera 
un acercamiento entre Inglterra e Italia, cuyo capitalism0 en suma (y decimos 
en suma porque Italia ha entrado aparentemente en un muy grave período de 
crisis económica y política interior), ha hecho varios grandes progresos econó­
micos (electrificación del país, prosperidad en diversas ramas industriales de­
cisivas. Hoy Italia conduce la política más agresiva del continente. Entre 
Italia y Francia las relaciones se han agravado de tal manera en el Medite­
rráneo y en el norte del Africa, que se habla abiertamente de la posibilidad 
de un conflicto violento entre las dos potencias. Más en el estado actual de 
las cosas, esa es una exageración manifiesta. Hay que señalar aquí otro punto 
de contacto entre Inglaterra e Italia. iSe relaciona con el hecho que, muy pro­
bablemente, el gobierno italiano tentará entrar en el frente único dirigido 
contra la Unión Sovietista. Por otra parte, com0 consecuencia del reagrupa- 

■ miento de las principales potencias imperialistas, Polonia modifica su orienta­
ción. Polonia, que era primitivamente vasalla del imperialismo francés en el 
momento más ¡fuerte de su política agresiva, fué luego arrastrada a la órbita 
do influencia de Inglaterra, que contribuyó much0 al golpe de Estado de Pil- 

/sudsky. Actualmente, parece que evolueiona de nuevo hacia Francia. Así, en el 
Este de la Europa occidental, se operan cambios que reflejan los reagrupa- 
mientos de los puntos políticos centrales del capitalismo europeo.

A despecho de todos los reagrupamientos de los diversos países capitalis­
tas y de los pequeños estados Vasallos, la tendencia principal del desenvolvi­
miento es esa cuya punta se dirige contra la Unión Sovietista. El cambio de 
orientación de Alemania hacia el occidente, que se acusa cada vez más des-

rúes del acuerdo de. Locarno, no puede no ser seguido por la entrada de Ale­
mania en el concierto de los Estados imperialistas cuya orientación es bosta a 
la Unión Sovietista. Se comprende que Alemania, en busca de mercados exte­
riores no puede renunciar al de la Unión Sovietista. Y hasta es muy probable 
oue ella deba reforzar sus lazos con este mercado. Pero por otra parte es un 
hecho cierto que con la entrada de Alemania en la Liga de las ^Clones, bu 
block con Francia, el afianzamiento de la base económica y del bloc del ca­
pitalismo monopolista alemán hacen crecer rápidamente en ese país los cíe- 
meatos de hostilidad respecto de la Unión Sovietista. Los últimos ataques ce 
H “Taegliche Ilundschau” reflejan más o meaos el punto de vista guberna­
mental de una hostilidad de principio acentuada hacia la Unión Sovietista. 
Italia que en estos últimos tiempos se empeña en llevar una gran política ae 
imperialismo agresivo, comienza igualmente a alinearse en el frente antisovre- 
tista. El reforzamiento de la actividad política italiana en Oriente, su contac­
to con el problema turco, la penetración de la influencia italiana hasta. en 
China, lasPpretenciones del imperialismo italiano hasta en esta parte del g 
extremadamente alejada de Italia, todo eso, ademas del acercamiento( ítalo-m 
clés da un cuadro suficientemente edificante del estado de cosas. Polonia, .o- 
tre’todo después del golpe do Estado de Pilsudsky, amenazaba casi abierta- 

eon sus amas a la Unión Sovietista y concentraba en ciertas regiones 
SUS fuerzas militares contra Lituania, que se halla en relaciones amistosas con 
la Unión Sovietista. Varios tratados y convenciones militares «lJo8
Polonia (tratado polaco-rumano,- polaeo^ugoeslavo, po aeo-checo,

tentativa de rodear a la Unión Sovietista por «no y otro mar. Ademas, hay 
que mencionar los acnerdoseco-eno eítalo-nno, quctienen igualmen- 
to un carácter antisofvietista. El principal instigador de esta política es el i - 
perialismo inglés, pues la Inglaterra debilitada esta amenazada sobro todo f 
los pueblos coloniales que hallan en la Unión Sovietista un apoyo moral. L 
poliücí inglesa en los países bálticos, en Polonia, en Enmanta, en Persm en 
“ “ ~ *7 *
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.una función muv importante. Por otra parte ,técnicamente la tarea es tan 
ardua v los antagonismos de intereses tan violentos (basta tomar las contra­

tentativas (los síntomas se han manifestado ya) de adueñarse de China 
dianto la corrupción de la burguesía china, la escisión del frente nacional-re­
volucionario y la sumisión “pacífica” de China al imperialismo extranjero 
Bien entenoido, esto no excluye toda suerte de tentativa de renovar, en el 
momento favorable, la intervención militar en loss asuntos chinos*
ñera el problema del anegamiento de la Union Sovietista y de la reve ucmn 
china es el principal problema que se plantea antd las potencias imperialistas

Es evidente que esta tendencia general, lo mismo que una sene de aeuer- 
- or.tr.- los Estados de que hemos hablado más arriba, no suprime Je -mgu 
modo los antagonismos eníre los Estados imperialistas. Los antagonismos entre 
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Estados Unidos y Japón, Francia e Inglaterra, Francia e Italia. Krancja y A,e. 
mama, a despecho incluso de su acercamiento; los antagonismos entre Ingla- 
torra y Estados Unidos, etc., todo ello subsiste. En ciertos puntos, esos ant-i- 
gomsmos so atenúa, y ee exacerban en otros. La ilustración sorprendente v Ja 
expresión del carácter extremadamente contradictorio de toda la marcha de’ los

Jaban tan grandes esperanzas que algunos la consideraban como el punto tío 
partida de una robusta confederación de los países de Europa y de una tran­
sición do todo orden político y económico a una gase de desenvolvimiento esen­
cia mente nueva, — la Liga de las Naciones está hoy en vías de descomposi­
ción. Este antagonismo creciente explica el crecimiento del militarismo la re­
construcción de todo el utilaje, los progresos gigantescos en las invenciones 
militares; en una palabra, todo lo que sirve a la preparación do la guerra y a 
a guerra misma. El desenvolvimiento de este aspecto de la actividad de ’ la 

humanidad llamada civilizada, bajo el pseudónimo de la cual actúan las lüms 
oingentes, surge suficientemente de los heehos y cifras siguientes:

Los presupuestos, militares continúan creciendo y han pasado’en mucho 
Jos del periodo do la anteguerra. Si en 1913 Jos presupuestos dc guerra de 

íancia, a ía, Inglaterra y Estados Unidos se elevaban en conjunto a 993' 
millones de dolares, en 1923 alcanzan a 1.743 millones y en 1926 1763 millones 
ue dolares. Actualmente, el efectivo de los ejércitos de tierra es sensiblemente 
superior al do la anteguerra o de 1923.. En 1913, las cuatro potncias arriba 

^”ian eijérCÍt° de tÍCrra dé 1;613-000 soldados y, en 1926, 
l.S-LOOO E! numero de los aviones de guerra de estas potencias ha aumentado 
considerablemente: de 150 en 1913 y de 2400 en 1923 se ha pasado a 3550 en 19*0.

-os ejércitos están dotados de un armamento cada vez más perfeccionado 
-os armamentos crecen en cantidad tanto como en calidad. De 1918 a 

la carga media de un avión de bombardeo ha pasado de 160 a 400 ki- 
-os; Ja rapidez de tiro de las ametralladoras de avión de 1000 1600 golpes
por minuto; el peso máximo de una bomba de avión alcanza 1000 a 2000°kilos 
J a proporción de los objetivos alcanzados ha pasado do 1-14 a 50-60 olo etc 
En suma, si en 1918, 480 aviones podían lanzar sobre París 22.000 kilos de 
explosivos, en 1926, esa misma .cantidad de aparatos podría lanzar 114.000 
Wos y gracias al aumento del porcentaje do los impactos alcanzados la foerza 
destructiva de las bombas lanzadas aumentaría en veinte veces ’ 
h-iJ i <desiCIlvoIvimi<>nto de la marina de guerra, la potencia de com­
bato de Jas unidades de todos los tipos ha crecido también fuertemente fj 
desplazamiento de los cruceros ha doblad» casi de 1913 a 1926 h / 1
sudo de 500 toneladas a 10.000 toneladas- e d L ¿ / i Maniendo pu­
de 980 a «400 t T ,toneIa"as’ 01 «e ]os torpederos ha aumentadod. 980 a -400, el de los submarinos, de 820 a 2520 toneladas, etc. La nren-i- 
ración i.e la guerra química ha hecho "progresos" inmensos. 1 P'
trneS° T SUen'a fut"ra «portará un desmoronamiento y «ea-
truccion de todo el orden social y económico, en una medida infinitamente 
mas glande que en el curso de la guerra 1914-1918.

Como se ve, los años de paz han sido aprovechados por los imperialistas- 
sin perder el tiempo, dejand0 los discursos sobre el desarme a los papanatas o 
a os ípócntas pacifistas, e ocupan activamente do consolidar sus apetitos y 
sus planes mediante argumentos de guerra.

He aquí las principales deducciones que extraemos de nuestro análisis- a 
,na extrema instabilidad de las relaciones económicas corresponde una instabl- 

hdad extrema de los agruparemos políticos. Si en el dominio do las reSnee 
económicas la curba regular de la conyuntura de anteguerra ha dejado el Ju­
gar a la curiosa y desordenada, curva actual; a Ja solidez relativa de Jos 
acuerdos internacionales de anteguerra han sucedid0 rcagrupamientos frecuen­

tes- Eos aliados se transforman en enemigos y los enemigos en aliados- Estos 
cambios bruscos se Tealizan con una rapidez de acrobacia. La economía engen­
dra una política concordante. Esta política, a su turno, reacciona en el nismo 
sentido sobre la economía. Lo uno y lo otro traducen la inestabilidad y el ca­
rácter relativos de la estabilización capitalista, Lo uno y lo otro son la expre­
sión dc la crisis general del organismo capitalista mundial. Lo uno y lo otro 
nos permiten afirmar que marchamos no hacia el ultra-imperialismo, sin.o hacía 
la revolución proletaria.

IV.. Reagrupamiento de fuerzas de clase y líneas prin­
cipales de la política exterior

Todas las tentativas dc estabilización do la burguesía internacional en el 
dominio de la política exterior se basan sobre la busca de los mercados. Por el 
contrario, en el interior del país, la burguesía trata de desquitarse reduciendo 
la paite dc la clase obrera en la renta nacional y posesionándose de una fra«- 
ción de las entrañas dc las masas laboriosas. Las formas de esta política son 
muy diversas. La presión política sobre la clase obrera con la ayuda del con­
junto del aparato del Estado, la lucha dc la burguesía en el frente económico, 
jos ataques contra el nivel actual dc los salarios, la lucha perseverante por la 
prolongación de la jornada de trabajo, los impuestos que aplastana a la clase 
obrera, la política de los precios que, para así decirlo, vienen del costado opues­
to a permitir a la burguesía, aumentar el grado dc explotación, y varias otras 
medidas que lian recibido el nombre de "racionalización de la producción", 
todas estas formas particulares de ofensiva contra las masas laboriosas enca­
lan un solo y mismo objeto principal. También en esto la política se combina 
con la economía y el. problema mismo de estabilización capitalista (estabiliza­
ción déla economía, de una parte, y "racionalización" del aparato de Esta­
do, dc otra parte) se tornan cuestiones de la lucha dc clases. Esta ofensiva, de 
grandes proyecciones del capital contra la clase obrera ,encierra varios facto­
res estratégicos concerniente, si es posible expresarse así, a la .política de la 
burguesía en el seno de la clase obrera. Entendemos con est0 los planes de la 
burguesía para apoyarse sobre una parte relativamente mínima de los obreios, 
aislarlos y asegurarles condiciones de existencia soportables, a fin de explotar 
más ásperamente a la gran masa de la clase obrera y de mantener en la su­
misión a la inmensa multitud de desocupados que, hoy, hace pensar una grave 
nmenaza sobre todo el proceso de organización capitalista. Desde el punto de 
vista económico,las tentativas de estabilización de la burguesía, como lo hemos 
visto, chocan con el principal obstáculo en el interior del país, en la debilidad 
estrema del mercado interior y en las dificultades simultáneas en la carrera 
por los mercados exteriores. Desde el punto de vista de la lucha de. clases, las 
veleidades de estabilización de la burguesía son limitadas por el grado de re­
sistencia a la ofensiva capitalista de la clase obrera y de los elementos pa- 
queño-burgueses que siguen a veces a esta última.

A despecho dc toda la diversidad de formas que revisten estas tentativas 
de estabilización, se puede discernir una cierta regularidad en la marcha ge­
neral que surge del estado crítico general del organismo capitalista mundial. 
Los esfuerzos de estabilización de las diversas burguesías "nacionales" son 
igualmente, por esta razón, un fenómeno general propio de varios países. Es 
precisamente por ello que la ofensiva del capital contra la clase obrera se des­
arrolla en todo el frente. Allí donde la crisis dc postguerra ha golpeado a la 
burguesía en un .momento en que su aparato de Estado estaba debilitado, en 
un momento cu que las fuerzas combinadas de clase eran más o menos amena­
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zantes, el primer cuidado de la burguesía fué aplastar C1 movimiento obrero. 
Un ejemplo clásico de tal actitud es dado por el país que más sufrió por Ta 
guerra imperialista: Alemania. En Alemania, el junt0 de partida de la estabi­
lización del capitalismo, del reforzamiento de su economía y de su aparato 
de clase, data de la derrota del proletariado, en el otoño do 1923. Esta derrota 
había sido precedida por otros graves reveses de los obreros alemanes, pero es 
en el otoñode 1923, en el momento de la liquidación de la “situación directa­
mente revolucionaria’’ de entonces que .se asestó el principal golpe a la clase 
obrera alemana, y quo la burguesía consiguió “encadenar”, por un período 
relativamente largo, a la clase obrera. El afianzamiento político do la hurgue- 
sía alemana y una cierta estabilización del Estado alemán son, do este modo, 

‘ forma inicial de un nuevo ciclo do desenvolvimiento para -Alemania. Por 
otra parte Alemania, después de su derrota en la guerra imperialista, privada 
de vanas de su8 fuentes económicas (por la^nexión de las regiones hulleras 
por Francia y Polonia, la pérdida do colonias, los pagos a cuenta de las repa­
raciones ,etc.), disponiendo de un mercado interior debilitado al extremo, co­
locada en las condiciones más penosas en la arena internacional, debía hacer 
esfuerzos intensos para reconquistar, según una vieja opresión imperial, "su 
sitio al sol . Ello explica porqué la burguesa alemana hubo do recurrir con 
una energía y persistencia particulares a la tentativa llamada do racionaliza­
ción y do ofensiva contra la clase obrera; esta política hízose posible por la

asi. consolidación de los grupos burgueses dirigentes sobre la base do un bloc 
e ncluido entre la burguesía capitalista y los agrarios; a consecuencia do to, 
cambios sobrevenidos en la política general, los agrupamientos conservadores 
de Sihv I3”™ íld®1,aad al régimen rePubl¡ean0 (comparad el famoso discurso 
Íief del nf Z Cn 103 “acionaiiste8> ™ Colonia). La baso econó­
mica del afianzamiento de los grupos burgueses está constituido pór el creci­
miento extremadamente rápido de las organizaciones patronales (“trustifica- 
cion de industria). Do esta manera, económica y políticamente, las clases do­
minantes consolidaron su posición. Por otra parte, la clase obrera había sufrido 
i anas pesadas derrotas. Estaba dividida en obreros ocupados y en sin trabajo 
constituyendo estos últimos un ejército do casi tres millones (l0 que representa 
con las familias alrededor de 10 millones de personas). No era capaz do to-’ 
.¡stir mediante los actos. Ha reaccionado con lo que se llama "Movimiento a 
a izquierda que puedo ser el punto de partida de una verdadera moviliza­
ción de las fuerzas dirigidas contra Ja ofensiva del capital. La huelga <t0 
Hamburgo no es más que el preludio de los combates que la clase obrera ale­
mana deberá librar en el futuro.
ha Infa'erra’ ]a. tentativa de atacar los salarios y la jornada de trabajo 
a piovocado una resistencia grandiosa de la masa proletaria. El proceso que 

nerlt XV”6 GKCa,onacl() en varios años, la burguesía inglesa quiere impo- 
ncrio a la clase obrera en un plazo relativamente breve. El proletariado in<d«3 
que durante decenas de años, no ha sufrido semejantes ataques y que elevaba 
de la Somete Genérale, del Comptoir d’Escompte, del Comité d)es Foro-es v do 
capital con la huelga general y eon la huelga de los mínelos. Desdo este pun- 
? de ’vista, la huelga de Jos mineros tiene una inmensa importancia de prin- 

«-P-O- La posición de Inglaterra en el mercado mundial, según todas las proba- 
ulidades, se debilitara cada vez más; esta declinación de la economía inglesa 

es inevitable y, a pesar de los fracasos parciales, por graves que fuesen, enve­
nenara sin detenerse la lucha de clases en ese país. La amenaza que hacen 
pesar-los obreros y los desocupados, cuyo nombre se agrandará incesantemente, 
es tan fuerte, que en Jos medios dc la burguesía inglesa se habla ya de la po­

sibilidad de una emigración en masa de lo sobreros a las Indias y a Australia. 
A raíz de la intensa agudez del conflicto, se afectúa una “polarización” de 
las fuerzas de clase. El partido liberal se descompone; un gran número de li­
berales se adhieren al partido conservador, en el cual les Die Haids desempe­
ñan una función dominante. En el otro polo crece la influencia del movimiento 
minoritario y del partido comunista. Así, Inglataeira, el país más conservador 
y el sostén del régimen capitalista en Europa, se ha transformado en un país 
que, si un0 so coloca en el punto de vista do la apreciación del actual estado 
de cosas, marcha más rápidamente quo los otros países hacia una “situación 
directamente revolucionaria”. Por lo tanto, la aventualidad do una estabiliza­
ción cualquiera del capitalismo es aquí muy aleatoria.

En Francia, bajo otras formas, se asiste a las mismas tentativas de esta­
bilización. En este país, es la pequeña burguesía, la que, en el período de in­
flación sufrió más, mientras que entre los obreros n0 había desocupación, fe­
nómeno específico cuyo peso es tan fuerte para el organismo económico de los 
otros países. El punto más vulnerable de la economía francesa y, por tanto, do 
la política francesa, fué Ja caída del franco, Ja desorganización de la circula­
ción monetaria del país y la situación precaria de las finanzas del Estado. 
Las tentativas de estabilización de la burguesía como conjunto de clase debían 
hacerse en el sentido de Ja estabilización del franco y del saneamiento de la 
circulación monetaria y de las finanzas del Estado. En verdad, esta cuestión se 
presentó en toda su agudeza recientemente. Las diversas combinaciones gnber- 
namentales y políticas que reflejan la presión de los medios pequeño-burguses, 
eran incapaces de resolver el problema financiero, sobre el cual habíanse In­
jertado todo un nudo de nuevas contradicciones- El postulado político necesa­
rio aúna política más o menos enérgica fué (* désplomamiento del “bloc ®e 
Jas izquierdas” y la ascensión al poder de Poincaré. El instigador de este aevo 
fué el Comité tfinaciero, compuesto por los representantes del Credit Lyonnais, 
de la Societé Genérale, del Comtoir d’Escompte, del Comité des Fonges y de 
la Unión Parisienne, bajo la presidencia del jefe de este último banco.

La gran burguesía logró hacer capitular al block de las izquierdas .El go- 
biern0°de Poincaré-la-Guerre tomó entré manos el timón de la república. La 
clase obrera comprendió, demasiad0 débilmente, la trascendencia, profunda de 
estas modificaciones y no supo ni movilizar sus propias fuerzas ni dirigir a la 
pequeña burguesía. El gobierno PoincaTé ,apoyándose en la gran burguesía, 
condujo con mayor energía una política “firme” de estabilización. De su cos­
tado, Jos industriales comenzaron a hablar do los “sacrificios” necesarios, de 
los salarios demasiado elevados y de una Jornada de trabajo demasiado corta. 
El añ0 1926 se señaló por un gran número de lock-outs y de huelgas. El órgano 
del Comité des Forges insiste ya para que se reduzca el personal. Los primeros 
síntomas de desocupación han aparecido. La política de deflación será seguida 
fatalmente de tentativas de “racionalización” análogas a las que han sido he­
chas en los otros países. Dos conflictos entre la clase obrera y la burguesía 
son aún del dominio del porvenir.

Italia ha comenzado la estabilización, en el sentido ámplio de este vocablo, 
con el golpe de estado de Mussolini. El caos que reinaba en la economía italia­
na y en las relaciones entre las clases, que era el resultado del hecho de qno 
la clase obrera, traicionada por el partido socialista, no supo en el momento 
más agudo de la crisis, conducir hasta el fin su ofensiva revolucionaria, ha ser­
vido de base específica para el reforzamiento político de la burguesía. El ..fas­
cismo aprovechó el descontento de los campesinos, de la pequeña burguesía y 
de una cierta categoría atrasada de obreros y los arrastró al remolque de una 
política esencialmente burguesa. Una vez reforzado el poder de Estado por o» 
medio especifico de la dictadura fascista, Mussolini se guió constantemente en
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“n acercamiento •creciente con los medios de la gran burguesía. El resultado 
ftié la derogación do diversas leyes, entre ellas la de ocho horas. Esta política 
de estabilización, que se ha agravado particularmente en los últimos tiempos, 
condujo a la crisis del partido fascista ihismo, un recrudecimiento de los an­
tagonismos internos en el país y un crecimiento de descontento de la erase 
obrera, de la pequeña burguesía urbana y rural. El gobierno de Mussolini quie­
re paralizar todo ello mediante un terror inusitado.

Ea política de estabilización de la burguesía y ciertos éxitos de esta po­
lítica se reflejan en el hecho general que Ja burguesía que, para salvar y r» 
forzar su régimen, debía llamar periódicamente al poder a su fiel servidora »n 
socialdcmocracia, estima ahora que no tienen más necesidad de ella. A este 
propósito, es interesante recordar suscintam'ente los hechos: octubre 192-3, ios 
social demócratas renuncian al gobierno del Beich; comienzos de 1924, los bo- 
cialdemócratas búlgaros abandonan el gobierno de Zankoff; noviembre de 1924, 
caída del gobierno do Mac Donald; ios ministerios con participación de los so- 
cialdcmócratas, que aparecieron en 1923-1924, han desaparecido casi todos; 
abril 1926, el partido socialista polaco sale del gobierno de la coalición naclo- 

. nal polaca; marzo 1926,lasocialdemocracia checa abandona el gobierno; julio 
1926, caída del gabinete socialdemócrata sueco; este mismo mes, se ve la caída 
-del gobierno del "bloc de las izquierdas” en Francia. De esta manera, la eli­
minación de la social democracia de los gobiernos burgueses es indudablemente 
uno do los principales iicchos políticos- La razón reside en el reforzamiento do 
Ja gran burguesía, es decir, una -cierta estabilización do su aparato de Estado.

Es evidente que la ogravación -de la lucha de clases y las dificultades con 
las cuales los gobiernos capitalistas chocarán seguramente, pueden conducir «o 
nuevo a gabinetes de ocalición con la participación de los partidos socialde- 
mócratas, que no solamente no luchan contra Ja ofensiva anti-obrera, sino que 
sostienen abiertamente la estabilización del capitalismo. Es por est0 que esta 
última n0 puedo ser contenida sino a la coifflición de que toda la ciase obrera, 
dirigida por los partidos de lalnternaeiónal Comunista, resiste efectivamente.

V. - Métodos de “Racionalización” capitalista
La política capitalista de "racionalización” se traduce desde el comienzo 

por una presión directa sobre la clase obrera, la prolongación do la jornada 
de trabajo, la baja de los salarios, el aumento de los impuestos y una elevación 
correspondiente de los precios. En varios países tenemos ya un aumento legal 
de la jornada. En Italia, la jornada de 8 horas ha sido reemplazada por la do 
9 horas; a la jornada de 7 hores de los mineros se la ha substituido eon ia 
jomada de 8 horas. En Alemania y en otros países, la ofensiva se conduce, 
no sin resultados, contra Ja jornada de trabajo. La existencia de una limita­
ción legal de la jornada de trabajo no impide de ningún iuodo el aumento del 
número efectivo de las horas de trabajo. He aquí algunos datos sobre la jor-

(32)

nada de trabajo real en varios países:
1 España.............. . . 9-H) -horas
O Italia .... . . 5-10
3 Polonia .... . . 8-11 >J
4 Hungría .... . .~ 9-12

... 5 Finlandia . . . . . 9-12 3

' 6 Bulgaria .... . . 9-15 33

7 Yugooslavia . . . . ni 33

' 8 Rumania . . . . . 9 12 •»’
9 Letonia .... . . 10-15

10 Estonia .... . . 9-12 33

I,a declaración de los industriales alemanes, dirigida contra Ja jornada de 
8 horas y los sindicatos, ipuestra cómo los capitalistas de un país que pasa por 
el país clásico de las tentativas de estabilización del capitalismo actual, v.o to­
man en cuenta la voluntad de la clase obrera de defenderse por medidas legis­
lativas contra la ofensiva del'capital- "A este respecto, dice la declaración, 
declaramos que esta intervención que toca la base ir.dustrial.de la economía 
alemana (se trata de las reivindicaciones de los sindicatos de ver garantizada 
por el Estado la jornada do las 8 horras), equivale económicamente a una dis­
minución de la producción y, por consecuencia, a un aumento de los precios 
con todas las consecuencias que se deducirían inevitablemente, tanto en el in­
terior como en el exterior”.

La baja de los salarios en 1925-1926 se manifiesta sobre todo en ios 
países de cambio bajo: Francia, Italia, Bélgica. Como siempre, la Recrudescencia 
de prosperidad industrial que se produce en esos países gracias a la caída del 
cambio, se apoya sobre la reducción del salario real. Es lo mismo en Polonia. 
Véase por ejemplo los datos sobre el nivel de vida mínimun y el salario enc»- 
tivo de una familia obreraen Italia y en Polonia: (33)
Nivel mínimo de vida................................. 350 a 500 zloty 900 a .1000 liras
Salarios........................................................... 200 a 300 „ 200 a 700 „

fie observa el mismo retardo del salario sobre el nivel de vida mínimo
en Hungría y en Yugooslavia que, como Italia y Polonia, pueden ser colo­
cados entre los "países de fascismo”.

iSi se tomen los datos sobre los salarios alemanes, despecho de un cierto 
aumento registrado en 1925, se observa, en -estos últimos tiempos, como con­
secuencia de la "racionalización”, una tendencia a la reducción de los sa­
larios. La "WirschaftkuTve” (34), pasando en revista el movimiento de los 
salarios en el curso del segundo trimestre de 1926, está obligada a constatar 
que las tarifas tienen una tendencia a bajaT. Si se tieno en cuenta la inmensa 
desocupación, que se ha hecho crónica en Alemania, la renta real del obrero 
alemán 11 oge al final de 1925-1926 al 79 o lo de la renta de anteguerra (351.

F.i aiza de los precios sobre las principales mercaderías, alza que es ei 
ndsultado de la política de Jos cartels, y el aumento considerable do la 
capacidad de rendimiento del obrero alemán provista por el sistema de ra­
cionalización de la economía alemana, desempeñan una función muy impor- 
tanlte en el descenso de la magnitud real y relativa del salario. Si la capa­
cidad de rendimiento, por ejemplo, del obrero mimer0 alemán aumentó desde 
1913 en 17 o[o; por el contrario, el salario real ha disminuido por lo menos 
en Un 10 o|o.

El país del capitalismo "próspero”, los Estados Unidos, no ha escapado 
o. la tendencia. general do disminución, en la renta nacional, de la parto del 
obrero. Al inmenso crecimiento de la capacidad de rendimiento del obrero, 
obtenido por la industria americana, no corresponde en absoluto un crecimien­
to proporcional de los salarios. Un desacuerdo particular se observa en eL mo­
vimiento del salario y del rendimiento del' trabajo en las grandes industrias 
más mecanizadas, que han sufrido después do la guerra un cambio profundo 
en sus métodos de fabricación, (por ejemplo, la industria química). Según 
tos datos del Departamento del Comercio de Estados Unidos y los datos aná­
logos de la Federal Reserve Board (¿6), el rendimiento medio del obrero ame­
ricano ha aumentado, de 1919 a 1926, en 30 Ojo, y el salario nominal sola­
mente 11 olo. Las otras etapas de la "racionalización” capitalista son la re­
organización del trabajo y Ja " fordizaeión ” del proceso de producción. Una 
encuesta especial hecha por la revista norteamericana "Industrial Manage­
ment” sobre las causas de los progresos do la industria automovilística ame­
ricana, concluyó enumerando las siguientes siete causas: l.o Standardización 
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y producción maciza; 2.0 "Automatización” y "mecanización” del trans­
porte en el interior de ]a usina (se trata sobre todo del sistema de la ca­
dena); 3.0 La ‘automatización” de las máquinas; 4,o Organización del con­
tralor; u.o Aumento de la capacidad de rendimiento; 6.0 Métodos particulares 
de colocación; 7,o Ausencia de secreto industrial. Ciertos especialistas esti­
man que de todas las causas la principal es el sistema de la "cadena” que 
naturalmente, conduce a un aumento de la intensidad y del rendimiento «reí 
trabajo. La "standardización” y la "normalización” de la producción des­
empeñan, seguramene, una función muy importante. En este dominio, en los 
últimos tiempos, se han alcanzado resultados excepcionales.

Todos esos métodos combinados dan una economía formidable y aumentan 
a un graido muy alto el redimiento de la empresa.

Otr0 método do la "racionilzación” es la concentración de las empresas 
industriales que, estos últimos tiempos, ha tomado dimensiones prodigiosas. 
Los acuerdos y las uniones, de un tip0 puramente comercial, que han surgido 
durante la guerra, y cuyo ejempl0 más' sorprendente es el "konzern” Stin- 
nes, han sido destruidos en gran número por la evolución que ha seguido v 
reemplazados por formidables organizaciones de un tipo industrial, que han 
tomado sobre todo la forma industrial más "consecuente”: el trust. El pro­
ceso "de trustificación” se desarrolla de acuerdo a dos líneas: la organiza­
ción de uniones industriales verticales y de uniones industriales horizontal.

En fin, conviene señalar varias grandes innovaciones que han modificado 
fuertemente, cuantitativamente, Ja base de la producción. El crecimicnro rá­
pido del empleo de la energía eléctrica, la tendencia a construir formidables 
centrales eléctricas, la preferencia por las estaciones térmicas que utilizan 
residuos de carbón en lugar do estaciones hidráulicas, el aumento de Ja po­
tencia de las turbinas y de las tensiones, los nuevos métodos de liquefacción 
do la hulla, do transformación de los metales, la preparación química de la 
seda artificial y de las diferentes sales, las experiencias de fabricación de al­
godón artificial, la extracción de la bencina del carbón, la aplicación eñ gran 
escala de los motores Diesel en la nalvegación, la ampliautilizaeión de los 
ransportes automóviles, todo ello manifiesta cualitativamente la base técnica 

del proces0 de. producción.
Los principales centros del proceso de "racionalización” son Estados 

nidos y Alemania. En Estados Unidos, como hemos visto, la burguesía ha 
alanzado resultados inmensos en la standardización y la "normalización” 
de la producción. El sistema de la cadena triunfa. En las industrias meta­
lúrgica, química, en la industria del vidrio, refinerías, alimentación, tabacos 
minas elevadores de granos, el comercio, etc., en todas partes la cadena Jiá 
ocupado el puesto de honor, provocando una reorganización profunda de todos 
-os procesos de -producción y, en gran medida, del proceso de circulación (lo que 
se ha llamado tiro continuo) y los "caminos vallados”). Además de ello 
observamos en Estados Unidos, en el curso de estos últimos años un creci­
miento inmenso de los trate. Paralelamente a la aparición incesante de gru­
pos industriales menos potentes (esos grupos "menos potentes” tienen un ca­
pital que varía entre 50 y 100 millones de dólares), los gigantes de la in­
dustria norteamericana actual y los bancos aumentan igualmente sus capitales.

La lucha ficticia que simula a veces con fines, electorales el gobierno ame­
ricano contra las organizaciones monopolistas que se forman no impide de nin­
gún modo que la "trustificación” se continúe sin detención. Así como Jo 
anuncian el -New York Times” y "The CShristian Science Monitor” se pre- - 
para la aplicación inminente de un plan que prevé la creación de un sindi­
cato ferrdvmno con capital de 1.500 filones de. dólares que se llamará "Ni- 
cel Píate , así como la fusión de cien líneas ferroviarias en diez o doce grau-

des compañías, que dispondrían de más de mil millones de dólares. Entre los 
grandes grupos monopolistas existentes se puede citar, en Estados Unidos (37), 
la National City Bank, con capital de más de mil millones de dólares, la ,3hase 
National Bank, con un capital análogo, la Stanidart Oil New York, con 00o 
millones de dólares, el trust ferroviario Lorce, con un capital de 600 millones 
de dólares, el trust do la panadería Ward, con. capital de 400 millones de 
dólares, etc. .

Un fenómeno sorprendente es la reciente "trustificación” de la industria ale­
mana. Como ejemplo de la trustificación alemana, puede tomarse el trust unifi­
cado del acero, a propósito del cual la revista "Wirschaftsdienst” escribo que 
c-s un "edificio monumental, que simboliza la "racionalización”. Ha emitido ac­
ciones iniciales por 800 millones de rentenmarks. Es, por consecuencia, el mayor 
trust de Europa, que engloba diversas ramas de industria. Puede ser comparado 
al trust de los colorantes (J. G. Faibenindustrie), cuyo capital se avalúa en 1.100 
millones de marcos.

A fin de juzgar del tipo de trust horizontal y vertical que observamos en 
estas dos organizaciones, bastará tomar conocimiento de la simple enumeración 
de las industrias agrupadas por el trust de los colorantes. Hallamos: coloran­
tes, productos farmaceúticos, films, seda artificial, artículos eléctro-técnieos, gas, 
ázoe, derivados del carbón, etc... El trust de colorantes tiene extensiones de sul­
fato de cal, minas de carbón, su propia producción de acero, etc.

La aplicación del sistema de la cadena, esta transformación técnica que es 
la más importante de todas, así como otrap innovaciones calcadas en la organi­
zación americana, desempeñan en. Alemania, igualmente, una de las funciones 
más importantes.

Para ilustrar la trascendencia económica de todas las transformaciones su­
fridas por el capitalismo moderno, citemos las siguientes cifras:

Los "índices industriales” de la industria automovilística americana tradu­
cen:

1914....................................................10a
1920............................................ 133
1921. . . •...................................214
1922 ................................................ 264
1923 ...................................   295
1925.............................................. 310

En cuant0 a la industria del fierro y del acero en Estados Unidos, el índice 
de 1925 marca 150; para el calzado es de 117; para el papel de 134; para la 
hilandería de 109.7; para los tejidos, de 124 (37).

En Alemania, en la producción de la potasa, de 19^4 a 1925, 118 minas 
sobre 224 fueron cerradas, el número de los obreros fué reducido de 23.000 a 
9.500 y la producción de las minas pasó de 842.000 a 1.225.000 toneladas. En la 
industria del carbón, de 1913 a mayo de 1926, el rendimiento por obrero aumen­
tó en más del 17 ojo. Al mismo tiempo, cerca de 200.000 obreros eran eliminados, 
en los últimos años, de la producción. En la producción del fierro, el rendimien­
to diario por obrero aumentó, de agosto de 1925 a agosto de 1926, en 43 ojo.

Un hecho característico del impulso actual de la economía alemana es que 
su organización industrial es la iniciadora y la principal fuerza directriz en la 
creación de los carteles internacionales. El cartel del acer0 europeo, organizado 
recientemente, tiene a su cabeza a" las organizaciones alemanas.

Las tendencias de cartelización internacional se hacen sentir muy fuertemen­
te en estos últimos tiempos. Después de la guerra, después del largo período de 
caos de la post-guerra, se constituyen nuevos grupos económicos, se ligan nuevas 
relaciones económicas entre los Estados. Se sabe que la formación del cartel 
continental del acero ha producido sensación. Existe, además, un sindicato franco- 
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alemán de la potasa; recientemente se formaron carteles internacionales de Ráe­
les y de «tambre. Se anuncia Ja constitución de un sindicato internacional de 
sobre, Cooper Exportatíon Incorporatér, que agrupa el 92 o|o de la' producción 
mundial del cobre. Se prepara la formación de un potente, trust eléctrico de la 
Europa Central, de un trust financiero internaciotial, etc.

Es interesante remarcar que esta ola de cartelización internacional comienza 
a pasar a Inglaterra que, so sabe, estaba muy en retardo respecto do Alemania 
y los otros países en el >dominio técnico y de la organización de la industria. 
Es así que se apresta actualmente en Inglaterra a constituir un gran trust quí­
mico calcado en los “Kornzern” químicos alemanes y de Estados Unidos. El 
•capital presumido de esto trust no debe ser inferior al del trust químico alemán. 
Varias compañías mineras inglesas ya se iban fusionado. Es curioso que el presi­
dente de uno de esos grupos mineros, el mayor Leslie no tema decir que hay 
que “seguir el ejempl0 alemán” (28).

Todos estos hechos forman el cuadro innegable de los grandes y serios resul­
tados, obtenidos en la vía de la “racionalización” capitalista. Esos resultados 
debemos reconocerlos. Sería um gran error no hacerlo. Pero ellos no rue­
den modificar el análisis fundamental del estadio actual de la estabilización ca- 
•pital y de la esencia de la crisis que atraviesa el capitalismo. Ninguna de esas 
•contradicciones, dificultades, irregularidades, desproporciones del capitalismo ac 
-tual, son suprimidas por la racionalización en curso. Y. por sobre todo, el pro­
blema primordial del capitalismo do la post guerra, el problema de los mercados, 
■está aun por resolverse.

El principal obstáculo que se opone, a la “racionalización” capitalista es, 
para los Estados europeos,'la c< ntradicción de los progresos técnicos y de la 
“fordización” de esta producción y la debilidad de los mercados interiores, 
agravada aun por la presión sebre la clase obrera. La “standardización” y la 
“normalización” de la producción implican directamente su carácter macizo. 
La producción maciza exige un poder adquisitivo suficiente del mercado. Sin 
embargo, como lo hemos visto, ése íes el problema más difífeü por resolver. En 

■estas condiciones, la “racionalización”, por sí misma, reviste un carácter pro­
fundamente contradictorio. Para adaptarse a las necesidades reales del mercado, 
hay que reducir la producción; para disminuir la parte de la clase obrera en el 
•conjunto de la renta nacional, hay que restringir más aún este mercado interior. 
Por otra parte,, numerosas medidas, como la “standardización”, la “normaliza­
ción”, la instalación do nuevas máquinas, no se justifican, y por consecuencia 
no son económicamente raciónalos sino en el caso de que realicen ¡una producción 
maciza.

Los economistas burgueses mismos sienten que la “cartelización” v la re­
ducción de la producción no permiten salir de la crisis. “La limitación de la 
producción,’ escribe une. de ellos, M. Boon, comenzada por las empresas carteüiza- 
das según un porcentaje,' equivale a reducir la crisis a una norma, no a racio­
nalizarla”. Ello conduce solamente ft una semi-explotación de la capacidad de 
las empresas y al encarecimiento de la producción, incluso en las buenas usinas. 
t>e allí que esta, crisis revista un carácter absurdo... Así, los carteles capitalizan 
tas pérdidas de las empresas sin beneficios, derivando este fardo sobre ellas 
mismas y sobre la economía nacional (39).

Una gran dificultad que la- “racionalización” ano se encuentra en condicio­
nes de superar reside en la política de los precios elevados que los cariéis ino 
pueden no hacer. Pero esta política (restringe aun más el mercado interior. MejoT. 
Ella hace recaer el peso de la crisis sobra las otras ramas de industria, opuestas a 
los cartela, tanto como sobre los consumidores. Boon, que ya hemos citado, de­
clara irónicamente que una tal “racionalización” es una “racionalización al 
revés”. Pero la desgracia es que no puede haber otra “racionalización” en ré­
gimen capitalista. La situación es extremadamente difícil en Alemania, donde el
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empobrecimiento de las masas es particularmente grave y donde, por consecuen­
cia, el mercado interior está muy restringido; donde la solución do la cuestión 
de los mercados exteriores es singularmente difícil y donde, en un porvenir 
inmediato, habrá que pagar, sin retribuciones, a título de reparaciones, suma» 
siempre crecientes de valores. Si en 1925-26, ha sido necesario desembolsar 1.200 
millones de marcos, en 1926 - 27 habrá que desembolsar 1.500 millones, en 
1927-28, 1.750 millones, en 1928-29, 2.500 millones, lfasta ahora, la Amortización 
de los pagos a título do reparaciones se ha hecho exclusivamente a expensas do 
los créditos estadounidenses y de ftingún modo a expensas de los valores pro­
ducidos en el interior del país. El presidente de la Reiehsbank, Schaeht, quo so­
pronunció contra el aflujo de los créditos extranjeras nuevos, debió confesar 
recientemente con toda franqueza, en la sesión de la Bnquettenaüsschusses, lo 
eual no dejó de producir sensación en la (prensa: “Los bancos y los banqueros 
privados, dijo, nos llenan de dinero, pero los gobiernos extntajeros, por interine- 
dio ¡de M. Gilbert, nos lo retoman. En cuanto al cuidado de la percepción de­
les intereses fijados por los detentares privados del capital, lo dejamos a la 
Providencia” (40). El pago de sumas siempre crecientes a título de reparacio­
nes, unido a la extrema restricción del mercado interior y a la situación parti­
cularmente difícil de Alemania en el mercado mundial, puede conducir y con­
ducirá, según toda probabilidad, a una agravación del aparato industrial alemán 
y la demanda efectiva del mercado interior, y, por consecuencia, a una exacer­
bación de la lucha de clases. ¡No hay cuestión de suprimir o de dulcificar la lucha 
entre , las organizaciones capitalistas o capitalistas de Estado que Tesulta de la 
cartelización internacional. Puede ocurrir que, momentáneamente, la lucha revista 
otro carácter; que do confesada se transforme en latente. Pero la Jucha, lucha 
cruel, subsiste. El vicedirector de la Federación de los patrones de ia metalurgia 
alemana, Buchman, lo comprende muy bien cuando dice que la lucha por las par­
tes en el cartel europeo del acero es inevitable. Pues, “en cada cartel industria), 
jas normas de producción son lo esencial de los contratos y el resultad,, de 
un compromisOi. precedido por una lucha para la obtención de una paite 
de la producción general” (41). Ya Alemania ha recibido, por ejemplo, en 
en reiación a su capacidad de producción, una parte menos que Francia y . 
Bélgica. Desde el mes de agosto, la producción alemana ha sobrepasado la 
norma qu-e le había sido asignada y, por consecuencia, deberá pagar una 
suma suplementaria a la caja del cartel. Y luego, ¡con cuánta enemistad 
Inglaterra, por ejemplo, acogió la formación del cartel! Todo ello prueba 
la inconsistencia absoluta -de las ilusiones respecto de la unión pacífica de los 
capitalistas de todos los países sobro el terreno de la “cartelización”.

En fin, la mayor dificultad contra la cual choca la “racionalización” 
eapialista (ella se manifestará en un próxim0 futuro) es la resistencia segura 
de la clase obrera. La organización y la “racionalización” de la técnica 
del capitalismo actual se distinguen de los fenómenos análogos que so han 
producido en el pasado del capitalismo, por el hecho de que van acompa­
ñados de un ejército crónico, inagotable, de desocupados, de una vasta ofen­
siva contra las conquistas materiales fundamentales que la clase obrera se 
había segurado, en régimen capitalista, bien antes de la guerra. Por otra 
parte, la “trustificaeión” de la producción conduce a una cohesión de claso 
sienlpre creciente de la burguesía y, por lo tanto, a un crecimiento Je la re­
sistencia obrera. Él famoso director de la revista alemana “Die Bank , 
Londsburg, vé en este un peligro amenazador. “Somos, én suma, impotentes, 
dice, bien que comprendemos que los costados, negativos de la “racionaliza­
ción conducen a un canibalismo social y engendran el peligro monstruoso do 
ver despuntar el crepúsculo de la civilización” (42).

Hay quo detenerse- aquí sobre la diferencia que existe entro “racionaliza­
ción” en Estado capitalista y la “racionalización” en la Unión Sovietista.



88 LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA 39

Debo ser claro para cada comunista que en la Unión Sovietista la “racionaliza­
ción” so hace en interés del conjunto de la clase obrera, con el de edificar 
el socialismo, y en ■ningún modo en el interés do la burguesía o del afianza­
miento del capitalismo. En eso Teside la inmensa diferencia entro las dos 
“racionalizaciones”. Pero no es solamente desdo el punto de vista do cia­
se, sino también desde otros puntos do vista que entro la ¡nacionalización de 
la producción, en los diversos Estados capitalistas y en la Unón Sovietista, 
hay una diferencia profunda. En la Unión Sovietista, el principal estimularrte 
de ia “racionalización” es llegar a satisfacer las necesidades de las masas, 
dado que la demanda del mercado sobrepasa la capacidad de la producción. La 
amplitud del mercado es entre nosotros mayor que la de la producción; mien­
tras que allá es exactamente lo contrario. Es por lo cual entre nosotros la 
«captación al mercado se hace mediante el aumento de la producción, mien­
tras que en ellos, en el estado actual de desenvolvimiento, la adaptación al 
mercado debe forzosamente operarse por una reducción parcial de la produc­
ción. En nosotros la situación es bien diferente. Cualquiera sea el proceso de 
racionalización que se desarrolla en nuestro país, estaremos bien prontos obli­
gados a hacer un llamado a una gran cantidad de nuevos obreros, mientras quo 
en la3 otras partes, la “racionalizción” tiente por consecuencia inevitable d 
aumento de la desocupación en los principales países de Europa, el crecimien­
to de la desocupación crónica, que ha alcanzado proporciones inusitadas y 
que se ha transformado en un fenómeno permanente. Países como Inglaterra 
y Alemania son un ejemplo. Por ¡otrar parte, en la medida en que la desocu­
pación existo entre nosotros, debe ser atribuida ante todo a la superpobla­
ción rural. Los. desocupados son, en Ia mayoría, campesinos venidos de la 
campaña. Mientras que entre ellos, los desocupados son proletarios que son 
echados fuera de la producción y de los cuales una parte degenera de pro­
letarios en indigentes. En todas esas direcciones hay una inmensa diferencia, 
que en defintiva está condicionada por otras estructuras sociales de clase 
y una orientación de principio diferente de toda la Evolución.

VI. • Algunas cuestiones de principio óe la época actual

A. — “FASE NUEVA” DEL CAPITALISMO 
Y “ULTRAIMPERIALISMO”

Una de las cuestiones de principio de la época actual es saber si el ca­
pitalismo está en tren de pasar a una fase esencialmente nueva de su evolu­
ción que excluya múltiples puntos de vista anteriores. Una cierta baso real, 
0 más bien, un pretexto para la edificación do una teoría especial del “ul- 
traimperialismo ”, lo dan hechos como la fundación de cartela económicos 
internacionales y otros acuerdos así como hechos como los acuerdos interguber­
namentales, que hallan actualmente su culminación en lg. actividad de la Liga 
de las Naciones. En los medios socialdiemoeráticos, en loa círculos do la pe­
queña burguesía y simplemente del pacifismo burgués, esta ideología recomien 
za a estar en boga. En los medios socialdemocráticos, Karl Kaustky tentó 
desde el comienzo de la guerra, justificar esta ideología según el “marxis­
mo”, demostrando empeñosamente al capitalismo que le era mucho más ven­
tajoso realizar su extensión y saciar sus apetitos económicos por una vía pa­
cífica, por el comercio libre, y no por una violenta política imperialista. Kaut- 
«ky ha esbozado, como perspectiva, la reconciliación de los intereses de las 
potencias capitalistas en lucha y la conclusión de acuerdos universales entre 
Estados, que suprimirían definitivamente las guerras y que darían a la Óo- 

minación del régimen capitalista todo otro aspecto. Actualmente, esta teo- 
r5a de Kautsky es defendida, de un punto de vista “marxista” (en contra­
dicción completa con las deducciones de su propia obra sobre el Capwar 
finanfliete”), por Rudolph Hilferding. En el N.o 1 de su revista, Bm <%«- 
eeilsehaft” Hilferding escribe:

“ jEl capitalismo implica verdaderarmente la guerra, para que pueda «e- 
cirse qu? solamente cuando sca definitivamente vencido la paz se realizara» 
iNo es posible llegar a ésta mediante una política de creación de nuevas for­
jas políticas do organización mundial, que limitarían la independencia de los 
diversos Estados en interés do una organización supcr-estatal? ¿No hay en 
ello para la evolución, un campo mucho más vast0 de lo que se ha creído 
hasta ahora?... Entonces, la cuestión del internacionalismo no so plantea™ 
como una simple concepción; menos aún como una reacción contra el naciona­
lismo, sino como problema político práctico”. ,

Esta forma algebraica es descifrada por toda la prensa socialdcmocrática. 
Así, el presidente del Reichstag, Paul Leobe, en “Voz del Pueblo , de Chem- 
nitz habla do la “movilización de todas las fuerzas tendiente a evitar la 
•nierra”. Hay que liacer entrar en esas fuerzas a la Liga de las Naciones, a 
-movimiento pan europeo”, “la liga por el acuerdo europeo las nuevas 
conferencias pacifistas, religiosas y latt^ Los soeialdemócratas 
más “izquierdistas” se colocan en el punto de vista de la refacción do la 
Liga do las Naciones que - nada menos, - es una forma que puede ser »e 
rada eon otro contenido, (“Diario obrero de Viena”, septiembre S).

En primer término, hay que detenerse en el análisis teórico del extra- 
imperialímo ¿Es probable un acuerdo general entre Estados capitalistas. 
JSi”—„b ’ 1. a. i™ .1. U. y “ “ 

lismo no so dejan guiar por motivos humanitarios, sino por la ganancia, la di 
dueción do que un acuerdo universal de ese género es absolutamente impro­
bable se impone fatalmente. El desenvolvimiento del mundo capitalista srguc 
uña marcha irregular. Toda potencia imperialista 0 todo conjunto do poten- 
eras no querrá concluir qn acuerdo ni fundirse en una organización unten sí 
tienen la esperanza de obtener por otros métodos ua parte mucho mas ran­
da de la plusvalía o del sobretrabajo obtenido -en el mundo entero. Basta 
mirar el mapa económico o político del mundo para advertir a Punto la 
vida está lejos do las utopías pacifistas. ¿Por qué Estados Unidos habría de r~ 
nuxeiar a su libertad de acción si tiene inmensas posibilidades de vencer a 
sus concurentes, sin estar ligado por acuerdos generales? ¿Por que .nipón 
adheriría a un cartel de Estados, si coloca sus esperanzas en la fuerza de sus 
posiciones en el Oriente? ¿Por qué Italia se ataría al carro de las otras po­
tencias si ella espera actualmente, en parte por sus propios medios y en 
parte especulando sobre los antagonismos de las otras potencias, obtene 
cho más que mediante un acuerd0 general? Y así todos. En general hay q 
lemarcar (se lo ve en la práctica de la organización de los cartela, sindicato.., 
trusts, etc.), que acuerdos más o menos firmes se forman en dos principales 
circunstancias: primero, cuand0 hay igualdad de fuerzas entre los concurren­
tes y ninguna esperanza de victoria de los unos sobre los otros (en este caso, 
ia lucha e8 muy costosa; ella se parece al cuento de aquellas ratas que se de­
voran entre ellas no dejando más que las colas); en seguida, cuando aparece 
una fuerza que tiene ventajas inmensas sobre todas las otras, l0 que hace 
quo para estas últimas (luchen aisladamente o de común cuerdo), la batalla 
aparezca como perdida por anticipado. En estas dos eventualidades, acuerdos 
sólidos son susceptibles de ser concluidos y la luelia concluye. 6i considera­
mos la situación que existe actualmente en el mundo, nos convenceremos
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fácilmente que ella n0 favorece de ningún modo la cesación de ln lucha. Es­
tados Unidos tiene hoy la hegemonía del mercado mundial. Es cierto Pero 

tiene la fuerza, necesaria para poder subyugar a todas las otras poten- 
cías tomadas en su conjunto. Para las otras patencias, la lucha no es fie 
ningún modo desesperada. Pero si incluso se toma únicamente Europa vése 
que también allí el desenvolvimiento desigual y los reagrupamentos cómnd'e- 
tos que se operan en estos últimos tiempos, no hablan nada en favor de la 
posibilidad do un cartel dc Estados pánéuropeos. Un hecho característico es 
que incluso los partidarios entusiastas del movimiento paneuropeo exceptúan 
de la Paneuropa a Inglaterra y a la Unión Sdvietista. La Unión Sovietista 
exceptuada con oí pretexto do que el centro de gravedad de sus intereses 
está fuera de Europa, en Asía; m realidad, porque es un cuerpo extraño en 
el seno del capitalismo. Inglaterra es ‘exceptuada bajo pretexto de poseer un 
inmenso domini0 colonial; en realidad,’ porque existen graves desacuerdos au- 
glo-frapceses. A este respecto, el famoso economista burgués Hobson derrama 
lágrimas en la revista “Marxist”, de Hilferding. Por su parte, Mac Donald 
escribe en la “Soeialist Review” de octuífe, pág. 7: “Nos felicitamos sin re­
servas de la nueva colaboración entre Francia y Alemania. Deseamos que de 
resultados felices. Pero no debemos perder nuestra importancia ni permitir 
que se nos trato con desprecio 0 desdén. Derrota tras derrota en China, — 
Mac Donald está muy entristecido por los éxitos obtenidos por Ia revolución 
-hiña contra el imperialismo inglés —; importancia dentro de poco nuia en 
Ginebra, tal es la suerte que nos persigue desde que el actual gobierno esta 
en el poder. Es humillante y peligroso para nosotros y malo para el mundo 
entero”. El “socialista constructor” y el predicador dominical hace hablar 
aquí el sentido verdader0 de todos los discursos sobre la unión paneuropea ««o 
una parte, v por la otra traduce en sus lamentaciones el verdadero estado 
de cosas. Este estado de cosas es que la unión “pacífica” de Europa tiene 
tendencias a dirigir una punta que no tiene nada de pacífica contra la Unión 
Sovietista — Io cual se comprende —, y contra Inglaterra. Pero hagamos m 
suposición bien improbable que -toda la Europa occidental, incluso Inglaterra 
se una. Los principales rivales que quedarían serían: Estados Unidos, Eurooa’ 
. apon, Unión Sovietista. No es difícil ver que tal estad0 de cosas significaría 
no la terminación de la lucha y la supresión de los peligros de guerra sfno 
justamente l0 contrario, a saber, una reproducción de la lucha en -raiío su 
perior un carácter aún más monstruoso dc las guerras y un crecimiento ror- 
nndable de las fuerzas de producción. Es por esto quo el verbalismo insonor- 
tablo sobre la fase “ultra-imperialista”, en la cual, según Bftfeding 
aparecerían los peligros de guerra y quedaría, contrariamente a lo que léi 
oicho Marx, mas libertad a eso quo se ha convenido en llamar evolución es 
c «Meramente odioso. Hay que ser ciego o charlatán para atribuir un valor 

|PriX Se <rapCOm,naS!ia ]a intcrvonci,5n Tuidosa de 150 banqueros e tnrtns-
ales Se trata aquí del juego angloamericano. Se trata aquí de una ven­

taja directa para los más potentes grupos capitalistas que se han parapetado 
< etras de formidables murallas aduaneras y que tienen interés en derribar las 
■arneras aduaneras de los otros países. Ese es el sentido de esa intervención 

sobrad Ve,1;0’]7 absurda luego de lo que hemos visto,
sobre la instabilidad extrema, la fragilidad de los grupos de Estados y que H 
prmcipal expresión do la tendencia “fusionista”, la Liga de las Naciones, se halla 
en estado de descomposición. Objetivamente, la propaganda ultra-imperialista se 
une a una propaganda «mira Za Metíate, que no quiere entrar en la Lira
de las Naciones, y contra los pueblos coloniales y .tem^coloniales de Oriente que 
impiden a los grupos <!« explotadores despojarlos “pacíficamente”. La misma 

eialdemoeraoia, en la persona de sus representantes de izquierda austríacos, ata­
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ca a la Unión Sovietista, China, etc., que, a lo que dicen, obstruyen la “paz gene­
ral” que está en tren de establecerse. Es en eso y ten eso sobre -todo que reside 
hoy el sentido de la teoría del ultrd-imperialismo. Siendo completamente falsd en 
,í 'misma, la función que desempeñares de hecho wn instrumento de la cóntrarrcvo- 
luoión proletaria y los países coloniales.

j> _ EL IMPERLVLISMO ALEMAN—

El crecimiento económico de Alemania y el reagrupamiento subsecuente de 
las potencias europeas debía forzosamente traducirse por unía apreciación nueva 
<!e la función internacional de Alemania. Ya en 1915, Lenín, analizando los resul­
tados probables de la guerra, escribía que en caso de que terminase con la dc 
bacle de una de las potencias europeas, y cuya paz fuese firmada en condiciones 
draconianas, se crearía en Europa una situación quo haría posible una guerra 
de defensa nacional. En otros términos, si ocurría que una de las potencias im­
perialistas fuese completamente batida y que, de factor activo dc la opresión 
imperialista pasase a factor pasivo, la guerra conducida por esta potencia humi­
llada y oprimida revestiría un carácter muy distinto que la vieja guerra que 
había realizado como concurrente imperialista. Esta situación se ha creado ofeet.- 
vamonte y la paz de Versalles lia sido la expresión dc ello. Es por ello que, en 
ocasión de la ocupación ipor las tropas francesas de una parte de Alemania (ia 
ocupación del RIiut), el Partido Comunista alemán juzgó posible, en ciertas con­
diciones, una guerrra dc defensa contra d imperialismo francés. Si en esa época, 
Alemania hubiese emprendido una guerra contra Francia, esa guerra no habría 
tenido ya un carácter imperialista. Ahora, la situación ha cambiado literalmente. 
En estos últimos años, el capitalismo alemán, hasta cierto grado, so ha estabilizado 
se organizó; lia alcanzado un nivel elevado en el sentido de grupos monopolistas 
sólidos; es la fuerza dirigente en la organización de los cartela internacionales. 
Ha substituido su orientación oriental con una orientación occidental. Forma parte 
de los órganos dirigentes do la Liga de las Naciones. Habla ahora de adquirir 
cobre una base nueva (sobre la base dc los mandatos), una parte de sus viejas 
posesiones coloniales. Habla de tener nuevamente la posibilidad de organizar su 
fuerza armada. En otros términos", su consolidación imperialista interior determina 
ya el comienzo del crecimiento de sus atributos de política exterior. Esta tenden­
cia se refleja en los medios soeial-demúcratas. El órgano de Hilferding ha publi­
cado una serio de artículos que plantean la cuestión de los deberes generales — 
¡qué estilo elevado! — do los europeos respecto dc los pueblos coloniales que de­
ben educar. El sistema de los mandatos coloniales es loado en todos los tonos. 
En el viejo órgano revisionista “ Sozialistischcn Monat Heft”, de. octubre de 192o, 
Max Cohén, en un artículo titulado Por el Porvenir Colonial Alemán, escribe: 
“Para Alemania justamente, quo tiene necesidad de .importar una gran cantidad 
de materias primas, es do mayor importancia poder crear sus propias reservas de 
materias primas, aun cuando fuesen insignificantes al comienzo”, be entiendo por 
reservas de materias primas los dominios coloniales que las producen. Se discute 
este tema en. todos los tonos en los medios industriales y, como lo vemos, social- 
demócratas. Todos estos hechos, en su conjunto, nos conducen a deducir que el 
desenvolvimiento de Alemania ha modificado radicalmente su posición internacional, 
y el análisis que era muy justo en la época de la ocupación del Rhur, no puedo 
en ningún caso aplicarse a la situación actual. La principal conclusión práctica y 
política es que en la cuestión de la defensa “uMonal’’, respecto del imperialismo 
alemán, hay que volver a la idea que es inadmisible que la ciada obrera defienda 
la “patria’’. •
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< • FUNCION E IMPORTANCIA DE LA UNION SOVIETISTA—

El cambio de la política alemana y el reagrupamient0 do las potencias suroido

ESi? ÍTSXSLTt «“5p" ta
s..a’¿ Wí ■tos círculos dirigentes^ 1» !!nÜOnCÍas ‘‘antimoscovitas” en
«as ideas, clasJLÍ. Í * ** « **

a!emS Xte^ Comunista

¡Soviets: a « x-, v. cíe la U. K. S. S. y del gobierno de los

los caí^norrL?1 aumenta8 sÍs ^eB’hS' S’ de co^^s a

impuestos do los campesinos ricos; seTii^ TluX conÍaX^8”^-
d° C1Me3 contra"-evolucion^rio”

inmenso pXinic’T* d° P"08 ? M

no había atravesado previamente el Breo vT? precapi*aIlsta >' capitalista que 
y agotamiento completo del capitalismo ” si 'habí a™? Pen°d° de desenvolvimiento 
cida por todos los rn i • • * - u entonces una posibilidad reconc-

^da aislada dentro del circulo de la economía cablista mundial V

í r “Xx dT ?, r *-*•y - —»■ *- * ¿ssx U R s s Es¿ díí t °’ Sia° al desarroUo ráPido dcl capitalismo en la 
No 13 Í4&‘i¿i^ dcscu't,lv,miento es muy rápido”. (“Kommunistische Politik” 
N.o 13-14, Declaración a propósito de la cuestión rusa). ’

: í~: tras
do ^ím , raltarxxa sl ,x* d”

i raetica Debe hacer penetrar en la clase obrera, la idea que ]a tarea histórica 
p oletanado consiste en preparar y cumplir la “segunda revolución”. (Idem).

Schwarz, que lia roto con Korseh, pero no por divergencias de principio, 
plantea la cuestión de la lucha contra el Estado sovietista:

“La “izquierda intransigente” niega categóricamente la Nep, como unión 
de la' burguesía sovietista ocn la burocracia sovietista. Llama a los proletarios 
rusos de las ciudades y de las campañas a unirse a fin de conducir, en común 
con el proletariado internacional, una lucha revolucionaria contra la dictadura 
burguesa que se constituye en Rusia”.

Y en fin, Katz, que ha cambiado la calidad de miembro del Partido co­
munista por un puesto de funcionario en la ciudad de Ilanovrc, quo le han 
procurado los soeialdemócratas:

“Rusia se ha transformado en un país capitalista como los otros, btalin 
es un representante del poder capitalista burgués tanto como I’oincaré, Hin- 
demburg, Pilsudsky. Y así como en Europa la revolución proletaria debe es­
tallar contra el régimen capitalista ai Alemania, en Francia, en Polonia, así 
en Rusia la revolución proletaria se desencadenará contra el poder capitalista 
que, expresando los intereses de clase de los campesinos y burgueses, ha li­
quidado las conquistas de la heroica revolución proletaria de noviembre de 
1917”. Y los signos de esta revolución, ya so dejan sentir en Rusia”. 
(“Mjitteilungsblatt”, Núm. 23).
' Es interesante comparar esto con las tesis esenciales de Kautsky.

Como se sabe, este especialista de la calumnia contra la Rusia de los so­
viets, “demuestra” en su folleto “Die Internationale und Sovjet-B'tasland” 
que el “absolutismo” bolchevique no difiere en nada del de los Romanorr 
o de los Ilohenzollern. Toda la diferencia entre los escritorzuelos “ ultrniz- 
quierdistas” del género Katz y Kt ltsky se reduce a que el primero identifica 
el gobierno de lo^ Sdviets a los de Poincaré, Püsudsky e Hindemburg, mien­
tras que el segundo escribe que el gobierno de los Soviets “es actualmente 
el obstáculo más grande al desarrollo del movimiento proletario del mundo en­
tero” “peor que el régimen abyecto de Horty en Hungría y do Mussolim en 
Italia” En otro pasaje del mismo trabajo, Kautsky se anticipa a los clamores 
de los “ultra-izquierdistas” a propósito de la degeneración. Escribe que lo quo 
diferencia el “despotismo bolchevique do aquellos que liemos conocido antaño, es 
e! hecho que los nuevos déspotas fueron antes nuestros camaradas”. Pero en 
Estados Unidos también hay numerosos millonarios que pertenecieron en su ju­
ventud al proletariado más pobre. Su origen proletario no les ha impedido en lo 
más mínimo mudarse más tarde en explotadores del proletariado, los más cínicos 
y despiadados. Como los “ultra-izquierdistas”, Kautsky está persuadido que no 
edificamos el socialismo, sino que entre' nosotros s0 desarrolla el capitalismo. 
“¡Naturalmente, no reconoce (el bolchevismo), todavía la verdad absoluta que su 
régimen no conduce al socialismo, sino quo lo aleja. Prácticamente, los bolcheviques 
deben esforzarse en poner en marcha la producción y los transportes que han 
paralizado. Para ello, primeramente, dividen el monopolio de la explotación del 
pueblo ruso (a eso se reduce todo su “comunismo”), con capitalistas privados, 
extranjeros que pagan bien y que saben dirigir sus negocios de una manera más 
racional que los bolcheviques”. En fin, apelando a “la segunda revolución”, el 
levantamiento «entra el poder sovietista, los ultra-izquierdistas también en eso son, 
al fin de cuentas, los imitadores de Kautsky. “¿Qué deben hacer los socialistas en 
Rusia?”, pregunta Kautsky, y responde: “Actualmente, mismo en la Rusia pro­
piamente dicha, no hay más el peligro de que un levantamiento socialista contra 
el bolchevismo — ¡completamente la “segunda revolución” de Korseh!, fa­
vorezca la reacción. Y esto por la simple razón de que todo cuanto la reacción 
podría aportar, los bolcheviques lo practican ya en una medida difícil de pasar...• 
Es por ello que no debemos temer que un levantamiento armado en Rusia ayude 
a la reacción. Por el contrario, es cada vez más probable que semejante levanta­
miento, en caso de éxito, aumentaría la libertad en Rusia sin tocar ninguna de
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las modestas conquistas aún existentes de la revolución, resucitaría algunas de esas 
quistas y sería un bien inmenso para las masas populares y el proletariado”. 
Como se ve, tanto en la definición del listado sovietista cuanto en las afirmaciones 
calumniosas de que Muestra economía se desarrolla hacia el capitalismo, las acu­
saciones de degeneración e incluso la consigna de “segunda revolución”, en todo 
c-sos puntos «seneiales de su plataforma “ideológica”, los “ultra-izquierdistas” 
no hacen simo simplemente, repetir a su modo las ideas de Kautsky y retomar los 
diversos refranes de las lamentaciones mencheviques.

No es necesario refutar todas esas insanidades contrarrevolucionarias. De­
seamos detenernos solamente <Ai la teoría que constituye la base de todos estos 
razonamientos, la teoría do la degeneración “ termidoriana,” de la economía so­
vietista y, por lo tanto, del Partido y de nuestro Estado.

Es sabido que hay que emplear con una extrema precaución las analogías 
Históricas. Hay que abordarlas con tanta más circunspección cuando se trata de 
deducir conclusiones políticas directas. En lo que concierne a la degeneración 
“tennidoriana” de la Rusia de los Soviets y de nuestro Partido, el líder del 
menchevism0 ruso, MaYtov, dirigía ya en 1921, a Lenín, la consigna: “De vuestro 
Termidor eccmómico marcháis al 18 Drumario político”, y, sin embargo no hay 
nada de tan falso y de. más antimarxista que esta teoría de la famosa’ degene­
ración “termidoriana”. Primeramente, el golpe de estado de Termidor, durante 
la revolución francesa, no ha sido nada de pacifico como se lo figuran quienes 
hablan tanto de. él. El golpe de Estado de Termidor ha sido una acción armada 
de la contrarrevolución, seguida de ejecución en masas, que ha marcado «m» 
ofensiva abierta de la burguesía, girondina, sostenida por imbecilidad por los ja­
cobinos de izquierda, contra la dictadura. de Hobespierre. La dictadura política le 
la pequeña burgues a ejercida por Robespierre y su grupo, no expresaba, de ningún 
modo una tendencia extremista del movimiento. Colocada entre el yunque y <1 
martillo, entre la gran burguesía y el movimiento naciente del proletariado, y 
de los elementos pobres de las ciudades, esta burguesía debía fatalmente caer. Re­
presentar esta fase de la revolución francesa como habiendo sido pacífica, es 
descender en el análisis de los acontecimientos de la revolución francesa al nivel 
de un vulgar evolucionismo. Secundariamente, aparece aun más absurdo hacer una 
analogía con Termidor, cuando se examina las profundas causas sociales y econó­
micas del golpe de Estado de Termidor. ¿Qué significaba, desde el punto de vista 
económico, la dictadura de la pequeña burguesía? Económicamente, en su expre­
sión más pura, defendía los intereses de las pequeñas propiedades y de los pe- 
quedos propietarios, la lucha contra la gran producción. Entonces, desdo el punto 
de vista económico, ella no servía absolutamente al progreso de los medios de 
producción, sino por el contrario, defendía los medios de producción ya condena­
dos a ¡a desaparición a raíz del advenimiento victorioso de los medios técnicos y 
económicos más progresivos de las grandes empresas capitalistas. Por otra parte, 
el agente de la gran producción, es decir, de un principio más elevado de economía, 
era, la burguesía girondina, transformada ya en contrarrevolucionaria. El prole­
tariado aun embrionario, no considerándose, como una clase aparté y no temiendo 
ninguna clase material para una acción independiente y una victoria, en tanto 
que la clase, no podía por eso mismo desempeñar una función independiente y 
decisiva. La contradicaión objetiva, entre la gran función política. liberadora de la 
pequeña burguesía y de la dictadura jacobina, y su carácter económico reaccionaria 
han provocado el derrumbe inexorable de la dictadura de Hobespierre.

Es precisamente por ello que la victoria de. los termidorianos estaba predeter­
minada por la marcha misma de la revolución francesa. Eso no significa de ningún 
modo que la dictadura jacobina fuese, si puede decirse, “lüstóricamente super- 
flua”. Por el contrario, la tarea objetiva consistía en desembarazar la sociedad 
francesa de la manera más radical de la envoltura de las relaciones feudales. 
Ese problema no podía ser resuelto por la burguesía girondina, pero fuá resuelta
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„ narttemenle ñor la dictadura terrorista de la pequeña burguesía, con sus “mé- 
míos plebeyos de destrucción feudal”, según la expresión de Marx.
t «ue esta dictadura ha desempeñado una gran función progresista
Ks por <s o vi v/v v i’í.rn olla ora incapaz de asumir las tarcas„„ 1, historia ti. U ~"““^1 ..p« «

' i; ÍÍS“"; Ü’ MÍr. >■. 1» “
grado superior, pero no podía ser realizada más que por la gran burguesía. 
” . ■ . t. oimra lo situación en la Unión de los Soviets, nos daremos fá-

Si cxanu”dn“\ miede haber aquí ninguna semejanza, y por lo tanto nin- 
cilmente cuenta que no pueae Mber q primeramente, la
P'na ”tf PoUtrcTdeT ¿dírse ha hecho entre nosotros bajo la dirección y hege- 
conquista pobtivjeljo revolucionaria. que instauró su dictadura apo­
fonía del proletariado, . nnede haber ninguna clase más a la

rigente no hay én el proletariado ninguna contradicción entre su

dZZaÍÍX “«« crectaXta m£ seguró y rápido de tonó^a

He allí por qué la dictadura de la clase obrera reposa sobre una. base eco 
sólida. Ho allí por qué ella es y será una dictadura cada vez mas v m or . 
indigencia de los críticos pequeño-burgueses de la Union SovmUstay te t 
f((8 ataques contrarrevolucionarios ridiculos contra el Partido GomuniSta deJa 
tmión Sovietista hacen aun figura más triste si se considera la siguiente circms 
táncia- Se dice que nuestra dictadura se transforma (o incluso que ya esta trans- 
taXda/en url '"dictadura de kulaks”, una “dictadura del pequeño propie­
tario” dicho de Otro modo, una dictadura del pequeño capitalismo; pero en­
tonces’t por qué realizamos gradualmente y de una manera continua el 
„c la 'economía colectivizada, trabajando de acuerdo a un plan - ¿Cómo se expbea 
;me esta dictadura de la que se dice tiene tanta en ™
■dueños propietarios, ponga en aplicación principios que baten en retirada a a 
propiedad privada, de suerte que la pequeña propiedad conduce una pohtiea que . 
elimina, a sí misma? Todas esas contradicciones no pueden exímame 
de vista do la crítica pequeño-burguesa. Esta crítica reposa sobre la afirmanion 
£ que la propiedad privada y el capital prfWo son más ventajosos que la eeo- 
aomín de Estado del proletariado. Es, precisamente, por ello que toda la cofradía 

£& í CXXXtMXJX J í.fe-

# marxmtas. En este cata, lta < y pequeño comercio' son más ventajosos

en grado de vencer a las S'8™ ¿.^ismo hay que reedificar sobro otra base 
XrdeXstein y compañía, Uy que destruir tados los principios
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económicos del marxismo, para predecir la victoria do los propietarios privados 
sobro la economía de Estado centralizada del proletariado.

,,En los caPítulos precedentes hemos expuesto la situación económica de Ja 
Union do los Soviets y la lucha de las diferentes fuerzas en el seno de esta eco­
nomía. Hemos constatado que el desarrollo de los elementos socialistas de nuestra ’ 
economía no deja la menor duda, ]0 que significa el desenvolvimiento de las fuer­
zas económicas más poderosas, más racionales, más perfectas desde el punto de 
xista técnico. Ante este hecho, todas las dificultades con que tropezamos y que 
Se?a negar’ son de todos modos rechazadas al segundo plano. Las princi­
pales dificultades de la U. R. S. S. pertenecen al dominio de las relaciones ex­
teriores; una inmensa dificultad, pero de ningún modo insoportable, es la presión 
oe la economía capitalista mundial, las amenazas constantes, particularmente agu­
das en estos últimos tiempos, la posibilidad de una intervención contra la Unión 
e los Soviets ue parto do las potencias capitalistas „ de cus bloques es una ame­

naza permanente para la dictadura del proletariado. La difusión revolucionaria 
del trabajo de edificación de la U. R. S. así como su influencia política son 
contra6! TI ' ?Sr'lÍmPOrt<,11/eS d<5 la reVolución internacional. La agresión 
contra la Unión de los Soviets y la “crítica”, si osamos decirlo, de Korseh, per- 
Ednrl 7 i OtrR a eSa corriente contrarrevolucionaria' dirigida contra la 
dictadura de la clase obrera. Todas las tentativas de este género deben ser re­
chazadas vigorosamente por todos los partidarios de la Internacional Comunista.

Hemos destacado ya la importancia histórica formidable de la lucha reve- 
J eníTXa o extranjero. A su tiempo,
" ín atrajo la atención de la Internacional Comunista sobre la función rt- 

gantesca que incumbía a los pueblos de Oriente que se despiertan en la li­
beración del mund0 del yugo capitalista. Sus previsiones se han justificado 
enteramente. La Internacional Comunista debe poner en relieve las cuestiones 
de la revolución china, n0 solamente como consecuencia de su importancia 
considerable, mn0 también porque el partido del proletariado de China el 
Partido Comunista chino, es una de las secciones de nuestra Asociación ’ In­
ternacional. Hay que notar, en general], que irna de las tareas que se plan­
ean ante la I. C. es hacer conocer el movimiento chino a las amplias masas 

<ie Europa Occidental y estudiar las condiciones económicas y políticas orí- 
gHJales. de los países de Oriente. Sin este estudio, es imposible fijar una po­
ética justa en una situación tan complicada, en la cual las relaciones eco­
nómicas y políticas completamente particulares en el interior del país se 
combinan con un embrollo inmenso de influencias en parte contradictorias de 
los diferentes grupos imperialistas, con todo su juego diplomático y militar. 
Ante todo, hay que examinar algunas cifras esenciales que permitirán com­
prender la estructura económica dé China.

Los datos do que disponemos nos muestran un desarrollo incontestable de 
tos elementos capitalista en ese país. Comencemos por las minas de carbón. 
L’n el China Ycar Book”, para 1926, se cita el siguiente cuadro:

1922 .............................. 19.954.000 „ „
1923 ............................ 22.681.000 „ „
1924 .............................. 23.711.000 „ „

Estos datos demuestran, en suma, un desenvolvimiento sensible de la 
industria minero.. No carece de interés saber que las minas de Ceylán, que 
pertenecen a-una compañía anglo-china, pero se hallan en realidad en manos 
del capital inglés, dan, solamente ellas, 22 o|o de la extracción total. Las mi­
nas de Eu-Chun, que- pertenecen a una compañía japonesa, daban antes 15 o]o 
de la extracción total; de abril de 1924 a marzo de 1925, han dado 
5.538.600 toneladas (23.5 0|0 de la extracción total), pasando a las minas 
do Ceylan (43). . .

El capital invertido en esta rama de la industria se reparte de la si- 
gunente manera: capital chino, 50 millones de dólares; inglés, 22 millones de 
dólares; japonés, 27.5 millones de dólares; alemán, 250.000 de dólares. Se 
desprenc que el capital chino invertido escasi igual al capital extrangero. Pe­
ro las mejores minas se hallan en manos de los imperialistas.

Las minas de fierro se desarrollan de una manera mucho mas lenta, 
aunque la explotación aumenta sin cesar, como surge de estas cifras:

Exportación del Mineral de Fierro Chino (44)

1917 ................ 309.107 toneladas
1918 ..... 378.500
1919 ................ 640.159
1920 ................ 682.660 ”

1921 ................ 514.888 toneladas
1922 ..... 671.220 ”
1923 ................ 727.603
1924 ..... 846.833 ”

Destaquemos aquí mismo que casi todas las minas de fierro en China 
pertenecen al capital japonés o se hallan bajo su dependencia financiera 
completa. El capital japonés invertido en esta rama de industria alcanza 
a 120 millones de yens.

El desarrollo de la industria textil es más rápido. Es lamentable que 
los datos sean extremadamente contradictorios, de modo que no podemos ba­
sarnos en ellos sin reservas. Per0 denotan una tendencia de crecimiento general.

Cantidad Cantidad Cantidad
Años de fábricas de husos de telares

1891 . . . 2 65.000 2.100
1902 . . . 7 565.000 3.500
1916 . . . 42 . 1.154.000 7.000
1920 . . . 65 1.422:000 —
1923 . . . . . 190 3.182.679 18.000

EXTRACCION DE LA HULLA EN CHINA
1913............................ 14.000.000 de toneladas
1914 . ........................ 15.000.000 33 33
1915............................ 15.440.000 93 37
1916........................... 15.584.000 33 J)
1917..................   . .. 17.205.000 33 33
1918........................... 18.033.000 33 3)
1919............................ 19.387.000 . '-3 3y

1920 ............................ 20.381.000 33 33
1921.......................  . 19.872.000 33 3)

Los propietarios de esta gran industria se distribuyen por nacionalida­
des; así, en 1924, 61 0|0 de fábricas textiles eran chinas; 34 0]0 japonesas; 
5 o|0 inglesa. Hay que notar que a raíz de la crisis de la industria textil en 
1923 y 1924, una gran parte de las empresas ha pasado a manos del capita­
lismo japonés, aunque conservando en muchos casos la razón social china. 
Esto no nos permite actualmento tener en cuenta exactamente la parte del 
capital nacional chino invertido en esa industria.

Para terminar este rápido bosquejo de la industrialización de la China, 
citemos las cifras del comercio exterior de China, que son muy caracterís­
ticas.

Años

.1915 . . .
1916 . . .

Importación Exportación Total

454.475.719
516.406.995

418.861.164
481.797.366

873.336.883
998.204.361
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3917 . .... 549.518.774 462.931.630 1.012.450.404
1918 . .... 554.893.082 485.883.031 1.040.776.113
1919 . .... 546.996.681 630.809.441 1.277.807.092
1920 . .... 762.250.230 541.631.300 1.303.881.530
1921 . .... 906.122.439 601.225.531 1.507.377.976
1922 . .... 945.049.650 654.891.933 1.599.941.583
1923 . .... 923.402.887 752.917.416 1.676.320.303
1924 . • . . 1.018.210.677 771.784.468 1.789.995.145
Hay que agregar a esto las cifras igualmente muy caractepístiscas, que 

testimonian un cambio de función de los diferentes países en el comercio 
exterior do China.

PARTICIPACION PE LOS DIFERENTES PATSES EN LA 
EXPORTACION EN CHINA

1S70 1880 1890 1900 1910 1913 192:1
Países ojo ojo o|p ojo o|o ojo ojo

tiran Bretaña . -. . 37.0 26.9 19.0 20.5 14.8 16.5 13.0
listados Huidos . . 0.57 1.47 2.87 7.7 5.2 ___ 16.7
Japón..................... 1.95 4.3 5.75 12.6 16.1 22.5 22.9

Los datos concernientes a la industria deben ser complementados con datos 
sobre la distribución de la propiedad de la tierra. En China no hay nada más 
embrollado que las relaciones agrarias. Los campesinos representan la mayoría 
aplastante de la población y su importancia en el desenvolvimiento de la revo­
lución china aumentará incesantemente. El problema rural es, ciertamente, ol pro­
blema central do la revolución china. Los principales datos que se relacionan con 
«lio se presentan trajo el siguiente aspecto.

Si so toman los datos oficiales del ministerio de Agricultura y Comercio y 
los materiales concernientes al presupuesto campesino y a la renta media de la 
tierra, se obtiene el siguiente cuadro de la distribución de la tierra,* en cuatro 
categorías principales.

Categorías de Número de Superficie
propiedades Superficie familias ojo total ojo

Parcelarias . . . 1 a 20 mus 22.429.362 49.5 244.293.620 15.9
Roqueñas . . . • 20 „ 40 „ 11.685.344 27.7 350.560.320 22.8Medianas, . . • 40 „ 75 ,, 7.735.344 15.6 386.763.200 25.4G raudos . . . . 7 o y más „ 5.509.621 11.2 550.962.100 35.9

Total . 49.539.591 100 1. 532.579,240 100

.Las explotaciones agrícolas parcelarias que cuentan da 1 a 20 mus (el mus 
equivale alrededor de ljl6 de hectárea), forman el 49,5 ojo de todas las lami­

as, es decir, de todas las explotaciones agrícolas, y no poseen más que el 15 ojo 
de todas las tierras. Esto significa que la mitad de las familias no poseen sino 
explotaciones minúsculas, que todas una mitad de la población rural posee sola­
mente 15 a 16 ojo do la tierra cultivable, 23 0|o de familias poseen lo que allá 
se considera como pequeña propiedad (de 20 a 40 mus), lo que constituye el 22 
o¡o de las tierras. Once por ciento de las familias tienen grandes explotaciones 
agrícolas de 7o mus y más, y poseen el 36 o|o do toda la tierra. Tal es el grado 

difcrcnciüciófti de la población rural.
Para eonmpletavr el cuadro, hay que decir que aunque en general China es 

un país do pequeña agricultura, una parte de )afi tierras so halla en manos de 

los propietarios más importantes. Es lo que pueden llamarse dominios agrícolas. 
Existen grandes propiedades, vestigios de las viejas propiedades feudales, de la 
vieja burocracia, de los generales; esas propiedades son bastante importantes. Se 
cuentan alrededor de 20.1)00 propietarios de tierra que poseen más de 1000 mus. 
Entre ellos, muchos son los grandes propietarios cuyos dominios pasan de 10.000 
mus. El mus es una medida muy pequeña de superficie, pero se la puede comparar, 
e»i cuanto a la importancia económica, a nuestra dcciatina, porque la agricultura 
es allá muy intensiva, lo que hce que. una pequeña cantidad de tierra tenga un 
oran valor económico. Los economistas de la época de la gran revolución francesa 
consideraban ya la agricultura china como siendo la más intensiva. Ciertas pro­
vincias no cuentan más que grandes propiedades y hay que destacar a este pro­
pósito que en la provincia de Kuantung, las grandes propiedades son más nu­
merosas que las otras provincias de China. 85 o.o do toda la tierra, en los 
valles de los ríos del Norte, del Oeste y de Han pertenecen a grandes propieta­
rios. La tercera parte del distristo de Tchan - Tsá, de la provincia de Honan, 
pertenece a la familias de Yuan - Olii - llai. Sin hablar de muchas grandes familias 
de propietarios de la tierra, señalemos los propietarios que tienen más de 1000 
sirvientes y domésticos a su servicio.

Así, pues la cuestión campesina se confunde inevitablemente con la cuestión 
agraria. Es por esto que decir que la cuestión de la tierra no existe en China, que 
la revolución china Ja ha. suprimido enteramente del orden del día, decir que China 
es exclusivamente un país de pequeña propiedad agrícola, es cometer un gran 
error. . " ~

Lo cual se confirma con los datos sobre el número de arrendatarios y sena - 
arrendatarios chinos. La estadística oficial del ministerio de Agricultura y Co­
mercio da las cifras siguientes:

Categorías
1917. Número 

de familias ojo
1918. Número 
de familias ojo

1. Propietarios .... 24.587.585 50 23.381.200 52.2
2. Arrendatarios . . . 13.825.546 28 11.307.432 25.7
o . Semi-arrendatarios . 10,494.722 22 9.246.343 21.1

48.907.853 100 45.435.475 • 100

Todos estos arrendatarios y semi-arren'datavíos están aplastados por las con­
diciones usurarias del arriend0 que, en termino medi0 so eleva al 50 ojo de 
la cosecha, v a veces al 80 por ciento. .

La segunda cuestión que interesa a las masas chinas es la de los impuestos 
que en primer término, recaen sobre las masas trabajadoras, es decir, sobre los 
campesinos y artesanos. China es un país que ha batido todos los records en cuanto 
a los impuestos. No es Taro ver existir allí más de una docena de especies de 
impuestos que castigan a los campesinos.

Las guerras continuas entro militaristas agravan al extremo la situación. Lo 
peor es que en ciertas provincias se ha ido hasta percibir por anticipado los im­
puestos de varios años. Ciertos autores americanos estiman que, como consecuencia 
do las últimas crisis, tanto políticas cuanto económicas y otras, la agricultura 
se ha arruinada en un 40 ojo. Es absolutamente imposible verificar esta asersion. 
Pero una cosa es exacta: a raíz, de la falta de tierras que sienten los campeamos, 
de los impuestos inusitados, del yugo exclusivo impuesto por los extranjeros que 
tienen los puertos, las aduanas y los impuestos más importantes, se produce uh 
empobrecimiento monstruoso de los campesinos. Este empobrecimiento es tan con­
siderable que. millones de desclasados vagan por el país y oragmz.an lo que se 
llaman bandas de salteadores. Solamente en Pekín hay una cantidad innumerable 
de estos desclasados que a pesar de lo excesivamente reducido de sus necesidades, 
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están amenazados con desaparecer completamente. Es por ello que se enrolan con 
cualquier militarista, forman sus ejércitos, pasan de un gobierno a otro, no sienten 
ningún lazo social. Es ese un Síntoma de una cierta descoposición de toda la 
economía del país, quo se expresa por un empobrecimiento enorme de las masas 
campesinas chinas.

En fin, debemos detenemos en la distribución do la población china en clases. 
El compañero Popov-Tative, recurriendo a fuentes japonesas, determina el nú­
mero total do los obreros do industria en 4.850.00 hombres (45). Según la re­
vista “El Obrero Chino” (46), el número total de los obreros de industria en 
China llega a 1.909.000. En China hay más de medio millón de obreros del 
textil y alrededor de la misma cifra (468.264), de obreros de la industria meta­
lúrgica. No hay iquo perder do vista los obreros de la industria artesana, muy des­
arrollada en China. En 1.800.000, en cifras redondas, do empresas artesanas, so 
cuentan más de S.000.000 de obreros. Es superfluo extenderse sobre la situación 
de esta masa de proletarios. Es difícil figurarse condiciones más inferiores do 
trabajo que las del obrero chino. Esto explica la "revclucionarización” rápida 
del proletariado chinos Después de este breve análisis de la situación económica 
y social do China, pasemos al examen do las perspectivas principales de la revo­
lución en ese país.

La principal cuestión a estudiar es la do los caminos posibles del desenvolvi­
miento de la evolución en China. En el II Congreso de la Internacional Comunista, 
Lenín emitió la siguiente idea sobre las perspectivas de desenvolvimiento de los 
países coloniales y semi-coloniales: »

"La cuestión se planteaba de la manera siguiente: ¿Podemos considerar 
como exacta la afirmación que la faso capitalista e3 inevitable para los pueblos 
atrasados que' se emancipan ahora y entre los cuales se observa, después de la 
guerra, un movimiento en vías de progreso A esta pregunta nosotros contesta­
mos: No. Si el proletariado revolucionario vencedor conduce entro’ ellos una pro­
paganda sistemática y si el gobierno sovietista acudo en su ayuda con todos los 
medios de que dispone, será erróneo suponer que la fase capitalista es inevitable 
para los pueblos atrasados. En todas las colonias y países atrasados debemos no 
solamente formar combatientes independientes, orgnizaeiones del Partido; debemos 
no solamente conducir la propaganda en favor de la organización de los consejos 
campesinos y tender a adaptarles a Is condiciones precapitalistas, sino que la 
Internacional Comunista debe dar una base teórica al principio que dice que con 
el concurso del proletariado de los países más avanzados, los países atrasados 
podrán instaurar-el régimen sovietista y llegar al comunismo pasando por ciertas 
etapas y dejando de costado la fase capitalista’1(47).

Este modo de plantear la cuestión, que la soeialdemoaeracia hallará sin duda 
no marxiste, es, sin embargo, revolucionaria y marxista. En ninguna parte y jamás 
Marx ha planteado como principio que cada "nación” deba absolutamente pasar 
por todas las etapas de los otros países, independientemente de las particularidades 
do la situación histórica y de la evolución internacional. Se sabe que Marx esti­
maba posible, en ciertas condiciones, una evolución de Rusia que evitaría la faso 
capitalista. Ha sido distintamente, porque la dictadura del proletariado no existía 
en los países europeos, en el momento en que Rusia pasaba del feudalismo al 
régimen de la producción capitalista. Esta posibilidad histórica de que hablaba 
Marx no se ha justificado, pero eso no significa en modo alguno que otro tipo 
de evolución que superase las tendencias capitalistas es imposible para un país 
quo no hace sino comenzar su cielo de evolución capitalista, pues la situación in­
ternacional no se presenta bajo un aspecto habitual. Actualmente estamos en pre­
sencia de una situación en forma alguna ordinaria. Debilitamiento del capitalismo 
por la guerra mundial y varias revoluciones, existencia de un enorme ceptro de 
organización revolucionaria, tal como la Unión Sovietista, la proximidad geográfica 
entre ésta y China y alejamiento de esta última de los principales centros econó- 

míeos militares y políticos do las potencias imperialistas. Si la manera en que 
Lenín plantea la cuestión para los países coloniales y semi-coloniales, que en su 
inmensa mayoría son países rurales, permite encarar la posibilidad para esos pai- 
ses "de evitar” la fase capitalista en su evolución — so trata, bien tendido, de 
la línea principal de esta evolución y no de una tendencia única, absolutamente 
homo-enea y sin contradicción — ¿a qué país sería ello aplicable, sino a China? 
No hay nada más perjudicial que abordar de una manera banal un problema 
importante en un recodo de la historia. Sabemos por experiencia lo que habría 
costado al proletariado de la vieja Rusia plantear la cuestión de manera tan 
mecánica, al modo de los mencheviques. Lo que nos hará evitar de caer en es.e 
error son dos circunstancias ya indicadas: la crisis capitalista, de una parte, y 
la existencia de la dictadura del proletariado en la Unión Sovietista, de la otra. 
Desde el punto de vista de las fuerzas do clase en presencia de Clima, la situación 
so esboza así: burguesía débil, masa campesina considerable, gran masa de ar­
tesanos y de pequeños comerciantes; clase obrera numéricamente poco impórtame, 
pero una fuerza va muy homogénea que desempeña una función importante para 
que una gran pártele la burguesía haga block monmentáneamente con las masas, 
hecho que haya una expresión política origina en la función dirigente del Kuo- 
Min-Tang.

Partiendo do esta trabazón en las relaciones interiores y exteriores, se puede 
y se debe plantear el problema fundamental de las dos vías úAc se ofrecen a la 
revolución china. Actualmente no hay ninguna duda quo el régimen feudal en 
China está condenado a desaparecer. Su posición está de tal modo desquiciada, 
las fuerzas interiores dirigidas contra él tienen tal superioridad, que su derrumbe 
es inevitable. Sin embargo, dos perspestivas esencialmente diferentes son posibles. 
O bien China seguirá el camino de una entente o de una alianza con la burguesía 
extranjera que, en caso de insucesos de las intervenciones posibles, se esforzaría . 
de tomar bajo su tutela el desenvolvimiento de Cluna, mediante la influencia eco­
nómica y el block con la burguesía china industrial y comercial, o bien Cluna 
se aliará a la dictadura del proletariado y al proletariado de Europa .que im­
pedirá a su burguesía hacer tentativas de presión sobre la Polución china. En el 
primer caso, después do la desaparición del feudalismo, después do la liquidación 
del caos producido por la guerra civil y bajo la influyera de los créditos y 
empréstitos extranjeros, China unificada puede buscar de "alcanzar” a Europa, 
a un ritmo rápido, en la evolución capitalista habitual. Esta evo nerón sería 
acompañada, naturalmente, de la ruina de las masas principales de la población 
china-artesanos y campesinos, - que serán expropiados poco a poco por el 
gran capital vencedor. La enorme superioridad económica que el capital extranjero 
tendrá en este caso le asegurará una hermosa cosecha, aunque en una forma me­
nos primitivamente bárbara y rapaz que hasta la fecha. La otra vía es la do 
desenvolvimiento independiente de China con el apoyo de los tra aja 0Tcs 
mundo entero. No puede negarse la posibilidad de un estado de cosas original, 
en que el Estado pequeño-burgués hallándose bajo la presión preponderante do 
la clase obrera, y ligado con el país de la dictadura proletaria, teniendo a su 
disposición ciertas fábricas y usinas de Estado importantes, los ' errocam es y 
los bancos, libere a los campesinos de los impuestos expoliadores y haga progresar 
el bienestar del país, hasta que la industrialización de la Unión Sovietista y Ja 
revolución victoriosa en Europa fecundo la economía, dándole un impu so en 
vía socialista. Naturalmente, ello no podría producirse sin choques y sin. contra 
dicciones. Pero a la condición de una influencia muy débil del capitalismo ex­
tranjero y del debilitamiento extremo del capitalismo interior piivado e sus 
posiciones extratégicas, — tal perspectiva no puedo ser consideiada como imposi e.

Es evidente que el Partido Comunista debo luchar para que el desenvolví- 
miento siga esta vía. Pero en ello se chocan con dificultades inmensas. La prm- 
cipal tarea es vencer antes que nada al imperialismo cxtianjero. a uní
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frente revolucionario y nacional es la garantía de la victoria, Esta unidad de 
frente no confirma de ningún modo la curiosa ideología del centro del Kuo- 
Min-Tang, quj lia dado nacimiento a la teoría original de Dai ■ Tclii- Tao respecto 
de una revolución y de una dictadura revolucionaria desprovistas de un carácter 
de clase y en la que en lugar de las diferentes fuerzas sociales accionarían los 
diversos matices de la “conciencia”. Según esta doctrina, habría dirigentes 
“conscientes” de Jos auxiliares menos conscientes y de las masas aun “menos 

' conscientes”, pero no hay clases. Lo que es cierto en los límites de una sola elase, 
Dai - Tclii - Tao lo extiende a toda la sociedad, desapareciendo las clases comple­
tamente. Esta teoría, original, ligada a las tradiciones de la vieja filosofía china 
v que recuerda en parte la doctrina europea de “la escuela orgánica” — los po­
sitivistas, — se inclina, sin embargo, en la práctica, a considerar que el prole­
tariado, con sus idoólogos, no es el dirigente consciente. INo podemos aquí es­
tudiar en detalle esta, teoría. Es clar0 que el Partido Comunista no puede tfwer 
ninguna ligazón a este respecto. La táctica del frente nacional revolucionario único 
so basa, para el Partido Comunista, en la evolución realista de las fuerzas de 
clase. Es basándose en esta evolución que el Partido Comunista debe, actualmente, 
sostener este frente naciortal-revolueionario único. Sin embargo, la victoria sobre 
el imperialismo extranjero no podrá reducirse sino en la medida en que la masa 

*de la sociedad china, la masa campesina, sea arrastrada a la lucha. Es por eso 
que las reformas agrarias en las regiones ocupadas por las tropas revolucionarias, 
lo ¡mismo que la organización de todos los campesinos de otros terri­
torios, el apoyo dado a las reivindicadnos campesinas, deben ser el principal ele­
mento de una buena política revolucionaria en China. Una enorme dificultad con­
siste en que los pequeños y medianos propietarios de la tierra, lo mismo que los 
campesinos ricos, están ligados por los créditos al capital comercial, de suerte 
que el derrumbamiento del régimen agrario repercutirá inmediatamente bajo forma 
de vacilaciones de la fracción de la burguesía comprendida en el frente nacional - 
revolucionario único. Por otra parte, los compasillos que hau pagado los impuestos 
y las contribuciones npr varios años adelantados en ciertas regiones, los culti­
vadores arruinados por la. guerra civil, entre los diferentes grupos militares, los 
campesinos que abastecen de millones de indigentes, de. vagabundos y de mendigos, 
no pueden ser convenientemente atraídos a la lucha revolucionaria, sin recibir 
de la revolución alivios económicos. Es por esto que la tarea del Partido Co­
munista e-a la fase actual, orientándose hacia la perspectiva de que hemos ha­
blado más arriba, debe sostenerr el frente nacional-revolucionario y al mismo 
tiempo abordar la solución del problema agrario y campesino, arrastrando a la masa 
principal del pueblo chino a la lucha decisiva contra los op-esores imperialistas.

E. — LA “RACIONALIZACION” CAPITALISTA Y LA CLASE OBRERA—

Tenemos que contestar autt a la cuestión de principio relativa a nuestra ac­
titud respecto de la racionalización capitalista. La soeial-democracia parte del 
punto de vista de la participación tic la clase obrera en el trabajo de edificación 
eú régimen capitalista. Si ella estima posible, deseable y hasta necesario par­
ticipar en el gobierno de los Estados imperialistas; si en las circunstancias ac- 
♦-Utiles ella es la partidaria entusiasta del socialismo llamado “constructivo” —• 
en-taalidad, del “capitalismo constructivo”; — se-considera que su misión his- 
iórfeíc-oen la presente época de desenvolvimiento es tfabajar en la edificación del 
ffetadub burgués, la lógica más elemental lo obliga a ayudar activamente a la 
ecóhotnáa capitalista a salir lo más rápido posible, de la situación crítica. 
Ti-4wfol®iadio ahora en partido de oposición, aspirando aun a engañar a la 
clase; obrera,-Ja. soeialdemocraeia «o puede evidentemente dejar de .protestar 
UporLdbi ¡«nonos de palabra”, eontrar ciertos costados particularmente doloro­
sos para la clase obrera, de la racionalización. Peto, en regla general, ella vola 
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categóricamente por la “racionalización”, ella la “acepta”’ en el conjunto, 
r a manera en que la soeialdemocracia plantea en general la cuestión, es la si­
guiente: hay que administrar un tratamiento al organismo económico enfermo. 
Este tratamiento n0 puede seguirse sin sacrificios. La clase obrara, basándose 
en sus propios intereses, debe someterse a la necesidad de consentir esos sacri­
ficios temporarios. Por medio de una sólida concentración de las empresas, 
del cierre de aquéllas que no dan provecho (depuración), por medio de la in­
troducción de la nueva técnica de la organización el trabajo, de la cadena, 
del cronometraje, de los cartels industriales, se podrá salir de la situación 
actual. Hay una “crisis de saneamiento”, una “crisis de depuración , quo 
será necesariamente seguida de un nueyo desarrollo. Este rescatará amplia­
mente los sacrificios previsorios que la clase obrera debe consentir. De todo- 
resultará una mayor parte de la renta nacional, que permitirá aumentar los 
salarios y todo el nivel de existencia do la clase obrera.

Tal modo de plantear la cuestión sería justo, a una sola condición; Inexis­
tencia de la dictadura del proletariado y la posesión por la clase obrera do­
los principales medios de producción. Solamente en nombre de la edificación 
del socialismo puede invitarse a la -elase obrera a aceptar ciertos sacrificios. 
Pero invitar a la clase obrera a consentir sacrificios en nombre del desarrollo 
de la economía capitalista, significa oficiar de agente de la burguesía en el 
sen,, de la clase obrera. La manera revolucionaria y marxista. dq plantear­
la cuestión debe ser la siguiente: la clase obrera no debo encargarse de ayu­
dar a los capitalistas en sus tentativas do reparar y de mejorar su economía 
tanto más currólo que actualmente, como antes de la guerra, no es la cías® 
obrera a la que corespondo decidir si hay que introducir o no nuevas maquv n as, re organizar d eD.Ia ««C C!»**

de sus explotadores capitalistas.
La tarea de los obreros más conscientes es la de movilizar las masas, 

explotar «lula debilidad de la clase capitalista, movilizar todo el descontento 
de la clase obrera, acentuar la lucha de clases, a fin de poder derrumbar fi­
nalmente todo el régimen capitalista. Tanto más absurdo, tanto mas contra­
rrevolucionario aparece el punto de vista de acudir en ayuda del capital en 
su período actual, cuando el capitalismo está en su declinación, cuando está 
en riesgo de acceso de grave enfermedad, cuando desencadena la otensiva eú 
todo el frente contraía clase obrera, “racionalizando” su producción me­
diante la miseria creciente de las masas laboriosas, la desocupación y la explo­
tación despiadada del proletariado. Los obreros conscientes no pueden ser ad­
versarios de la introducción de nuevas máquinas, el mejoramiento de la téc­
nica etc., pero ellos no deben -cuidarse -de tales mejoramientos dentro de los 
cuadros do la sociedad capitalista. La única manera justa de plantear la cues­
tión es la de movilizar las fuerzas proletarias para luchar contra las conse­
cuencias de la “racionalización” que alcanzan a la clase obrera.. Los obreros 
revolucionarios no deben plantear la cuestión: por 0 contra las máquinas, etc... 
Es un punto de vista que les es completamente extraño. Ellos no pueden sino 
plantear la cuestión de la lucha implacable -contra todo lo que empeora la. 
situación de la -clase obrera, baja Su nivel de existencia, parto sus fuerzas, de­
bilita sus posiciones. La tarea de la clase obrera no es, en .régimen capitalista, 
una tarea “constructiva”; su tarea es la de dirigir la lucha de clases y al­
canzar el derrumbamiento de la sociedad capitalista. Tal es la base do la po 
«ición quo el proletariado revolucionario debe tomar respecto de la racionaliza­
ción capitalista: concentrar toda la atención de las masas sobre las cuestiones 
más aguda de la lucha de clases: desocupación, reducción de los salarios; agra­
vación de la explotación, aumento de la jomada de trabajo. Esta moví za- 
ción de las fuerzas de clase para resistir’á la ofensiva del capital que toma
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h forma de “ racionalización” de la producción, será la respuesta de clase del 
proletariado. ;

VII ■_  LA OFENSIVA DEL CAPITAL Y LOS MOVIMIENTOS EN LA
, CIASE OBRERA

Como consecuencia de la ofensiva del capital contra la clase obrera y de 
la política de estabilización de la burguesía, así como por consecuencia del 
crecimiento de los elementos socialistas en la Unión Sovietista, se remarca 
en las grandes masas obreras de la mayoría ¿e los pales de Europa occidental, 
un reagrupamient0 de las fuerzas y un movimiento a la izquierda que, según 
la situación de cada país, reviste formas particulares.

En Inglaterra, está íntimamente ligado a la lucha ¿el proletariado In­
glés y a la grandiosa resistencia que opone la clase obrera a la burguesía ca­
pitalista. Ya al recurrir, bajo la presión de las masas, a un arma de lucha tan 
excepcional como la huelga general y la huelga particularmente persistente 
de los mineros, que ha sacudido hasta la base económica inglesa, testimonia 
la existencia ¿[e un movimiento potente en el seno del proletariado inglés que 
era hasta no hace mucho tiempo la fuerza más conservadora del movimiento 
obrero europeo. El ‘‘.proletariado burgués” (Engels) de Inglaterra, domesti­
cado, venerando el sombrero de copa, el rosa vivo ¿el rey y la santa Iglesia, 
que tenía fé en el parlamento y*n la Constitución inglesa, se coloca a la van­
guardia de la clase obrera europea. La agravación de la lucha de clases libera 
a la clase obrera de su largo cautiverio en la Babilonia Je la ideología bur­
guesa. La Inglaterra “parlamentaria” tira la máscara de la neutralidad oe 
clases, el gobierno hace abiertamente causa común- con los patrones de las 
minas, t.od0 el conjunto del aparat0 gubernamental ¿e represión se dirige con­
tra el proletariado en lucha. La fé en la “neutralidad” y la protección be­
nevolente del poder de Estado so disipa. Y del mismo golpe, las cabezas obre­
ras se liberan de la ideología de la paz cívica y de la solidaridad de intere­
ses entre el capital y el trabajo.

La marcha de la lucha de clase determina una diferenciación entre los obre­
ros y sus organizaciones. La traición de los jefes del Consejo General, la-fun­
ción lamentable y vergonzosa de los miembros de la sedicente “izquierda , las 
vacilaciones y el paso al lado del enemigo de clase, todo ello suscita una crisis 
profunda, en la clase obrera misma, activa su diferenciación, cuyas principales 
tendencias se traducen por el hecho de que los jefes van a la derecha y la 
masa a la izquierda. No hay que creer que este- fenómeno terminará en l reve 
plazo. La cáscara de la organización de la clase obrera, que se ha formado du­
rante largas decenas de años, y sobre todo, el potente aparato de las trade- 
unións posee una inmensa fuerza de inercia histórica. La presión de este poten­
te aparato de funcionarios se manifestará todavía durante largo tiempo. Más 
de una vez la burguesía y su gobierno tratarán de dividir el movimiento obrero. 
Con el concurso de la burocracia reaccionaria, los “lugartenientes obreros de 
la clase capitalista”, com0 los llamaba Engels, se esforzarán de corromper la 
pequeña capa superior de obreros, a fin dé tener de las riendas, por su ínter 
medio, a l&s masas proletarias. Sin emíbargo, la orientación general < e os 
acontecimientos será la Tadicalización de la clase obrera y su emancipación de 
Jas ilusiones reformistas. • . . „

Este fenómeno, desde el punto de vista de la organización, se traduce por 
dos hechos principales: I.» La influencia creciente del movimiento minoritario 
en los sindicatos; 2.» La influencia crecienfe en efectivos y más crecientes aún 
en influencia del partido comunista que, de grupo pequeño que casi carecía ce 
relaciones con la 'vida política del país, se ha transformado, on un período rela­
tivamente corto, en factor político de primera clase de la vida social inglesa. 

La formación y ol crecimiento de la oposición de izquierda en los sindicatos y, 
en primer término, el “movimiento minoritario”, la aparición y el reforzamiento 
de múltiples corrientes de oposición de izquierda en las masas del Labour Party, 
la negativa de varias federaciones de este último de excluir a los comunistas, 
el “movimiento de izquierda”, partíeulanúente el de los trabajadores de la 
mina, los más atacados por la burguesía, todo ello tomado en su conjunto da 
un cuadro de la radicalización del movimiento obrero inglés.

En los otros países, en Alemania especialmente, el movimiento a la izquier­
da se realiza en forma diferente. Las eáiisas de esas formas específicas han 
sid0 analizadas ya en lo que precede. Sa puede decir que las masas proletarias 
van finalmente al comunismo, pero por caminos d’e rodeo. No son capaces aún 
de oponeT en todo el frente una resistencia enérgica y tenaz a la ofensiva del 
capitalismo, per0 se vuelven aparentemente a la izquierda y, por todo «n con­
junto de molimientos separados se acercan a las grandes batallas que se 
anuncian.

El crecimiento de la oposición sindical, do la oposición de izquierda de los 
obreros socialdemóeratas — que no hay quo confundir con las hábiles manio­
bras de izquierda de los jefes socialdemóeratas, — la escisión del partido so- 
cialdemócrata en Sajonia y la exclusión de los socialdemóeratas de derecha; 
Ja oposición de los socialdemóeratas de izquierda en Hamburgo, en Fransfort, 
en Brealau, en la Alemania central; la popularidad, crecientes de organizaciones 
de masas como la Liga de los Combatientes rojos (organización quo goza í.e 
nna inmensa popularidad on toda la población laboriosa de Alemania); de or­
ganizaciones como los Comités Generales de Acción (Italia); la desagregación de 
los partidos nacionales católicos, descomposición del partido alemán del centro, 
abandonado por los obreros católicos que en varias cuestiones marchan de acuer­
do con los comunistas; la acción revolucionaria de los obreros católicos, que 
lian enviado una delegación a la Unión Sovietista, a pesar de la formal prohi­
bición del Santo Padre de Roma, heredero infalible del apóstol Pedro; la movili­
zación por el partido comunista alemán de 15 millones de votos contra los sub­
sidios acordados por el gobierno republicano a los serenísimos holgazanes monar­
quistas; las conferencias obreras mixtas "en Italia, cuyos delegados son elegi­
dos a veces en las fábricas y usinas; la organización de los desocupados y el 
congreso do los trabajadores de Alemania; los comités de acción de toda suerte 
que se ligan a la lucha internacional contra la ofensiva del capital y por el 
frente único en los sindicatos; las innumerables delegaciones obreras a Rusia, 
elegidas en las empresas, las delegaciones de las juventudes obreras, con una 
amplia represenltación de los socialdemóeratas, a despecho de las prohibiciones 
¿e los comités socialdemócraticos que prueban, en esta cuestión, una conmove­
dora solidaridad con el Santo Padre de Roma, todo eso expresa la misma evolu­
ción a izquierda, que es el hecho principal de la vida de la clase obrera y Ja 
respuesta de esta última a la ofensiva del capital.

En ciertos países atrasados o que ‘ ‘ se agrarizan ’ ’ (Bulgaria, Polonia, Yu. 
gocslavia), el movimiento a izquierda de la clase obrera choca contra un te­
rror inusitado y con la exterminación de los elementos más conscientes tel 
movimiento comunista. Observamos formas particulares de “ revoluciónariza- 
eión” de la clase obrera en los países coloniales y .semicoloniales. Allí, no se 
trata de la liberación de Ja influencia ideológica reformista y burguesa. Se 
trata de hacer participar por primera vez, a las amplias masas obreras en la 
vida política consciente sobre la base de los acontecimientos revolucionarios 
que se desarrollan rápidamente. El crecimiento del sentimiento revolucionario 
de los obreros chinos, de Ja actividad de los proletarios de Indonesia, es un 
ejemplo de esta evolución rápida que transforma a los partidos más atrasados 
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de la? clase obrera internacional en pionners de los grandes movimientos de 
emancipación que, en Verdad, tienen una función histórica mudial.

Las contratendencias son: 1.® “americanización” del movimiento obrero;
2. ® una cierta tendencia hacia un reforzaniiento de la influencia socialdemoerá- 
tiea a consecuencia del pasaje de los partidos soeialdemo-cráticos a la oposición;
3. ° el fascismo.

. • . . .La “ amerieanizaeióíi ” del movimiento obrero es una tentativa de la bur­
guesía de corromper las capas superiores de la clase obrera. Tales tentativas so 
han hecho en Inglaterra donde se comprende, no hallan actualmente un terreno 
propicio. Esas tendencias “americanas” se manifiestan: a) por la creación de 
uniones de compañías (tenemos un ejemplo en la unión de la firma Dickcnson 
y la unión organizada por la redacción del diario liberal “Manehester Guardian”; 
para esas dos uniones, las huelgas y otras interrupciones del trabaj0 están comple­
tamente prohibidas; b) por la creación de ligas de colaboración de clases. A 
estas organizaciones pertenecen el Instituto de Equilibrio Industrial, a cuya ca­
beza se halla, por una parte, el presidente de la Asociación de las Cámaras de 
comercio británico y el gran industrial Well, y por la otra, los “jefes obreros” 
Pugli, Craig, Snowden. Una segunda 'organización del mismo género es la Liga 
de la paz industrial esi el lumperio Británico, cuyo fundador es Havelock Wilson. 
Esta institución tiene por objeto “obtener la paz permanente de la industria, 
sobre la base dc la justicia y de las simpatías mutuas, la protección del espíritu 
de camaradería y de colaboración entre empleadores y empleados”. Para carac­
terizar este espíritu, no será superfluo citar un diseurs0 de Thomas, pronunciado 
el 25 de septiembre, en una fiesta organizada para los ferroviarios por las com­
pañías ferroviarias. En esta emocionante fiesta, el “jefe” obrero Thomas decla­
ró; “No solamente soy uno de esos líderes obreros que detestan los discursos 
sobre la lucha de clases, sino que estoy profundamente convencido que no podría 
obtener mejores condiciones para los ferroviarios si no consiguiese hacerles entrar 
en la cabeza que si ellos piden mejores condiciones posibles a la parte adversaria, 
ellos deben estar prestos, de su parte, a hacer todo lo que está de su parte”.

En Alemania, los métodos “americanos” son aplicados enérgicamente en 
las nuevas usinas Ford, de Berlín. En una amplia medida, están ligadas a la 
ofensiva de la gran industria contra los sindicatos, aunque estos últimos, como 
se sabe, son de una docilidad a toda prueba y ayudan a los patrones a aplicar 
la “racionalización capitalista. En el núme.ro especial del “Wirtschaft Naehrichter 
.'■us Rehi und Rhur”, hallamos toda una discusión sobre la cuestión del “Kerks- 
geme inschafter oder Gewerkschaftcr ”.

Igualmente, se comienza a cultivar la idea de los bancos llamados obreros, 
que se introducen poco a poco en un país como Polonia. La segunda tendencia aue 
contraría el movimiento goaeral a izquierda es la postura de oposición de los par­
tidos socialdemóerr-.tas que “maniobran” y hacer oír palabras de oposición, que 
mantienen ilusiones y que disimulan la verdadera función de los partidos social - 
demócratas. En fin, la tercera contratendencia es el movimiento fascista, sostenido, 
por regiones, por la soeialdemocracia (la “vieja” social democracia sajona, el 
partid0 soeialdeinócrata en Bulgaria, etc.). El fascismo obtaculiza la radicaliza- 
ción del movimiento obrero, tanto como partido dirigente (Italia, Polonia, Bul­
garia), como partido cu oposición al gobierno burgués existente. En el primer 
caso, combina los métodos de un terror inusitado contra la vanguardia comunista 
creciente, con los métodos de la demagogia social. En el segundo caso, el centro 
de gravedad es precisamente esta demagogia social, junto a un carácter nacional 
y antisemita netamente acusado. La parte desclasada de los obreros y a veces 
incluso los elementos decepcionados que se soparan de la corriente general del 
movimiento obrero, los residuos del movimiento obrero muerden este anzuelo y 
pasan más o menos conscientemente a los rangos del fascismo.

En fin, pueden agregarse ciertas fracciones de la soeialdemocracia que es 
difícil distinguir del fascismo (socialdcmóeratas sajones de la derecha, socialde- 
demóeratas búlgaros, Partido Socialista polaco). Todas esas contratendeneias no 
pueden evidentemente detener la dirección general de la evoiuciái. A despecho de 
todas las tendencias do la burguesía de apoyarse sobre la. parte privilegiada de 
la clase obrera,, a despecho de las maniobras hábiles de las fuerzas contrarrevolu­
cionarias que accionan en el seno del movimiento obrero, la balanza general es 
favorable a la radicalización del movimiento obrero y no puede no inclinarse hacia 
este lado, pues ella es el resultado de la crisis capitalista cuyo costado social so 
hace aún más agudo mediante, la ofensiva de “estabilización” de la clase capi­
talista. «

VIH. - Principales tareas actuales de la Internacional 
Comunista

Actualmente, una de las tareas esenciales de la Internacional Comunista es la 
dc sostener los principales centros del movimiento revolucionario internacional, la 
revolución inglesa, la revolución china y la Unión Sovietista.

Iíay que constatar que, por los mineros ingleses y por la revolución china, 
todos los Partidos Comunistas, con escasas excepciones, no han desplegado la 
energía suficiente para sostener esos frentes de la lucha revolucionaria interna­
cional Lá huelga de los mineros ingleses ha sido y sigue siendo el principal aconte­
cimiento del movimiento obrero europeo y un0 de los más grandes episodios do 
la clase obrera después de la Revolución de Noviembre. Esta lucha heroica ha sido 
y es el centro del movimiento obrero europeo y ejerco una influencia potente que 
supera en mucho las fronteras de Inglaterra. La tarea de la Internacional Co­
munista y de todas las secciones es de afirmar la solidaridad con los mineros 
ingleses.

Igualmente hay que llevar una seria atención sobre la propaganda en favor 
del ala del pueblo chino en lucha. La lucha contra los planes de intervenciones 
del imperialismo, una acción enérgica y valiente, contra las violencias abominables 
de los ingleses, organización de campañas de protestas contri el bombardeo por 
los ingleses de ciudades chinas, la lucha por el retorno de todas las tropas extran­
jeras que se hallan en China, deben figurar en gran parte eu la política de los 
Partidas Comunistas.

Igualmente hay que resistir a todas las tentativas de rodeamiento militar y 
diplomático de la Unión Sovietista. Hay que protestar vigorosamente contra los 
tratados y convenciones, confesados 0 secretos, luchar por el reconocimiento ju­
rídico de la Unión Sovietista. Hay que hacer una acción de propaganda para 
explicar y revelar los planes de ofensiva contra los países de dictadura sovietista. 
El sostenimiento de los obreros ingleses en lucha debe ser colocado en el primer 
plano. La campaña de solidaridad verificará el verdadero internacionalismo de los 
partidos obrros, su combatividad y su capacidad de agrupar las masas alrededor 
dc consignas. Tales campañas son una especie de prueba de lo que puede hacer e! 
Partido en caso de que estuviese colocado ante una tarca mucho más difícil y 
mucho más compleja: la de la lucha contra la guerra.

La lucha contra el peligr0 de guerra debe ser asimismo señalado; hay que 
desenmascarar despiadamente las utopías pacifistas “ultia-imperialistas”, paneu- 
ropeas que la burguesía y la soeialdemocracia siembran enwe las masas labo­
riosas con el objeto evidente de adormecer su vigilancia y de simular con char­
latanerías pacifistas una preparación activa a la guerra. Sobre todo hay que ex­
plicar la función principal de la Liga de las Naciones como organismo de la 
burguesía imperialista, cuy0 objeto principal es la lucha contra la revolución 
proletaria y contra la revolución de los pueblos coloniales y semi-coloniales. Hay 
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que hacer una amplia explicación del carácter mentiroso y fantasista de la idea 
socialdemóerata de llegar a transformar y democratizar la Liga de las Naciones. 
Es indispensable una propaganda para repandir informaciones exactas sobre el 
crecimiento del militarismo, los preparativos técnicos de la guerra, la prepara­
ción de la química, de la bacteriología y de la aviación y la elaboración científica 
de los métodos desvastadores de guerra. Denunciar los tratados militares y los 
acuerdos secretos, explicar el sentido de la política burguesa dirigida contra los 
principales centros de la revolución internacional, el cuadro de las perspectivas 
que esperan a la clase obrera en caso de guerra, todo ello es uno de los deberes 
principales de los Partidos Comunistas.

La lucha contra la ofensiva del capital y las consecuencias do la racionaliza­
ción capitalista son la principal base del trabajo del Partido Comunista en los 
diferentes países capitalistas. Los intereses inmediatos del proletariado están ín­
timamente ligados a esta ofensiva que castiga directamente a la clase obrera. 
La jornada de trabajo, los salarios, la desocupación, he allí tres cuestiones prin­
cipales que se hallan en el centro de la lucha.

Los comunistas deben colocarse en el primer rango de los combatientes. De­
ben lanzar y formular las reivindicaciones de los obreros en este dominio y di­
rigir la lucha llamada, en un porvenir más 0 menos próximo, a revestir el ca­
rácter cada vez más agudo.

Desde el punto de vista de los intereses inmediatos de las masas de la clase 
obrera, esas cuestiones adquieren el máximo de actualidad. Es en ol!o justamente 
que deben apoyarse los comunistas para encaminar a las masas obreras a sus 
reivindicaciones generales de principio, y formular la cuestión del carácter del 
poder. Dado que la ''racionalización” capitalista provoca un aumento extremo 
de la intensidad del trabajo y un crecimiento rápido de la explotación, los co­
munistas deben no solamente defender la jornada de ocho horas, sino que en caso 
en que olla se perdiese, reivindicarla de nuevo y poner en circulación la consigna 
de las 7 horas.

En la ofensiva contra la clase obrera, los capitalistas se apresuran a agrupar 
sus filas. Paralelamente, al crecimiento de las grandes uniones económicas del 
capital, de los cartels y de los trusts, paralelamente a la concentración monstruosa 
de la producción, la potenlcia social de la burguesía capitalista se afirma. La 
lucha contra el capital ‘ ‘ trustificado ” está actualmente en el orden del día. Es 
por esto que el frente único de la clase obrera es hoy más necesario que nunca. 
La clase obrera debe tener en cuenta que la burguesía tiene una orientación 
estratégica bien neta, y que se esfuerza de aprovcliar las divergencias relativas 
de intereses y de los desacuerdos que existen entre la aristocracia obrera y la 
masa de los trabajadores, entro la parte ocupada del proletariado y el imponente 
ejército de ¡os desocupados. Ella quiere hacer su base técnica con la parte más 
calificada de la clase obrera, ■numéricamente débil pero extremadamente impor­
tante para la marcha de la producción; quiere mantener bajo amenaza continua 
de despido a ¡a parte ocupada del proletariado. De esta manera, especulando sobre 
la diferencia de situación de las capas superiores de la clase obrera, la masa de 
ésta y el inmenso "ejército de reserva” de la industria, la burguesía piensa, 
dividiendo a la clase obrera, poder realizar con el máximo éxito su plan general 
de estabilización capitalista y encadenar a la paite ocupada del proletariado.

El frente obrero único, en presencia del capital "trustificado” asociado, 
debe ser por esq^Kazones el postulado de toda lucha, por poco eficaz que sea, 
contra la ofensivx^capitalista. La propaganda de esta unidad de acción en la 
lucha y por la lucha, Ja aplicación verdadera de esta táctica de unidad constituye 
el principal deber de los comunistas. Este deber no solamente no excluye sino 
que por el contrario implica, la crítica despediada. y la estigmatización de toda 
traición reformista, del derrotismo, de las vacilaciones y de las traiciones en favor 
del enemigo de clase. Solamente esta crítica implacable permitirá a los Partidos 

Comunistas llenar su función en la fase histórica actual. Sólo mediante la unión 
al métod0 de alianza con las grandes masas de la clase obrera, del método de la 
estigmatización sistemática y decisiva de toda vacilación y de todo reformismo, 
se podrá obtener la base de una buena aplicación de la táctica del frente único 
y conquistar las masas obreras con vistas a la ludia revolucionaria.

Las diversas formas del movimiento a izquierda de la clase obrera, que en su 
conjunto constituyen el proceso que sigue él reagrupamiento que se opera en el 
seno de las vastas capas obreras, deben servir de base a una acción enérgica de 
los Partidos Comunistas. El reforzamiento del trabajo en los sindicatos, las con­
ferencias comunes con Jos obreros de la izquierda socialdemóerata sin dejar de 
criticar despiadadamente a sus jefes, los comités de acción, los comités de huelgas 
mixtos, todo ello debe ser utilizado con vistas a realizar la consigna que, desde 
hace varios años es la consigna fundamental de la Internacional Comunista: a 
las masas.

Nuestro análisis precedente ha mostrado que la perspectiva más probable en 
varios paíssei a raíz de las dificultades que. halla la “racionalización” se coloca 
en la agravación de la lucha de clases: en Francia, en Alemania, en Inglaterra, en 
Italia, «a. Checoeslovaquia, en todas partes Se advierte paralelamente a la ofensiva 
ríe la clase capitalista y al ref orzamiento de su presión, un crecimiento inevitable 
de los conflictos sociales entre el capital y el trabajo. La más enérgica movili­
zación de las masas, la dirección de esta lucha de masa, la acción en todas las 
huelgas, incluso en las menos importantes, el crecimiento de la influencia de los 
comunistas en esta lucha, Ja política más activa de ligazón con las masas y la 
dirección de estas últimas, tales son las tareas actuales do los Partidos Comunistas.

Ilay que tener en vista que en ciertos países, sobre todo en Alemania, dondo, 
la importancia política del Partido Comunista ha crecido grandemente, la masa 
de los sin partido, lo mismo que la masa de los obreros soeialdemóeratas que 
marchan hacia la izquierda, bien que dando ya su confianza a los comunistas en 
cuanto se trata de grandes campañas políticas, no les dan aún confianza para la 
dirección de la acción sindical y la lucha económica cotidiana. Estiman que les 
comunistas son buenos jefes en la lucha política directa, pero que son incapaces, 
de conducir el pequeño trabajo cotidiano, no conociendo ni estrategia, ni la tác­
tica de los conflictos económicos. Esta constatación, unida al heeh0 que el punto 
de partida de la lucha de clases, constantemente agravado, sea fatalmente cons­
tituido por Jos conflictos económicos que degeneran a su turno en conflictos do 
ciase, es decir, de carácter político, da una importancia particular excepcional, al 
trabajo en los sindicatos, considerados como organizaciones las más vastas del 
proletariado. Debemos constatar, sin embargo, que los comunistas están bien lejos 
de haber hech0 todo lo que hubieran debido en el dominio del trabajo sindical.

Igualmente la cuestión del trabajo perseverante, minucioso, sistemático para 
agrupar a las masas, apoyándose' en sus reivindicaciones y necesidades más ele­
mentales, se plantea actualmente con una agudeza particular. El problema de las 
reivindicaciones parciales, do las consignas concretas, de los programas concretos 
de acción, adquieren una importancia do primer orden. Los Partidos Comunistas 
se muestran con frecuencia particularmente débiles en este dominio. Mientras que 
Ja socialdemoeraeia posee a la perfección el arte del "pequeño trabajo , no 
pasando los límites, lanzando consignas concretas, con mucha frecuencia, con el 
fin de desviar la atención de las masas obreras de las grandes cuestiones car­
dinales y traicionando a la clase obrera en el momento en que su lucha se agrava, 
Jos Partidos Comunistas no conocen aun suficientemente la táctica que consisto 
en unir las pequeñas reivindicaciones cotidianas que frecuentemente tienen al 
comienzo para, las masas un efecto decisivo, a la consigna fundamental de la 
lucha proletaria: la dictadura del proletariado. En la fase histórica actual, cuando 
Ante, casi cada obrero se plantea el problema de saber si permanecerá en la 
usina o si será echado, si su jornada de trabajo será reducida 0 permanecerá 
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como antes, si percibirá tanto como antes 0 si su salario do miseria será añil 
disminuido, cuando una masa inmensa de desocupados arrastra desde hace meses 
una existencia de hambre, en 1al época, la cuestión del pan cotidiano para Jas 
masas obreras puede, a su turno, ser el punto do partida de la. agravación de 
la lucha. Aprender el arte de ligar la actualidad y las reivindicaciones parciales 
al objeto final del movimiento proletario revolucionario, es resolver el principal 
problema táctico que so plantea hoy con una gravedad particular.

También es necesario aprender a consolidar por la organización los éxitos 
realizados. Uno de los rasgos característicos de la situación de los Partidos Co­
munistas es que, a veces, mientras quo su influencia política aumenta rápidamente, 
el número de los adherentes no crece sino en una proporción ínfima. Grandes cam­
pañas políticas conducidas con éxito, victorias logradas, no son consolidada; ñor 
la organización. Así en Francia, el Partido Comunista después de sus campañas 
contra la guerra que habían realzado singularmente su prestigio político eu la 
clase obrera e incluso en los medios relativamente amplios de la clase campe­
sina, n0 se ha sabido consolidar sus éxitos con éxitos de organización. Otro ejemplo» 
el Partido Comunista alemán ha conducido una campaña antimonárquica en suma 
muy fecunda, en la cuestión de la indemnización de los príncipes de la ex casa 
reinante. Fué el iniciador del referendum, fue la fuerza que dirigió la campaña. 
Arrastró detrás de sí> a la gran masa de trabajadores. En esta campaña, arrancó 
a la social democracia y sometió a su influencia un número considerable de obreros. 
Obligó a los soeialdemócratas a scguirlo| Pero terminada la campaña, hubo un 
vacío y los excelentes resultados de una campaña política bien organizada y ma­
gistralmente conducida no fueron de ningún modo explotados en la medida desea­
da, desde el punto de vista de la organización. Este defecto del trabajo del 
Partido que es defecto de actividad en el dominio de la organización, la expre­
sión de la debilidad del aparato debe ser, cueste lo que, cueste, subsanado. Un 
aumento de la fuerza de reclutamiento del Partido y una lucha mucho más per­
severante para darle un carácter de masa, son hoy una de las principales tareas 
de la Internacional Comunista.

La estigmatización de la socialdemocraeia, la lucha contra el fascismo y el 
terror blanco, están en el orden del día. Los Partidos Comunistas deben acordar 
una atención seria al movimiento de los desocupados deben esforzarse de ganar 
todas las capas arruinadas y explotadas de la pequeña burguesía y de la clase 
campesina, paralizando las tentativas del fitscism0 de reclutar partidarios en 
esos ambientes. Además, los Partidos Comunistas deben reaccionar con un vigor 
infinitamente más grande contra todos los ataques terroristas de los grupos fas­
cistas en el poder, movilizando las masas para la resistencia, emprendiendo vastas 
campañas, campañanas de solidaridad internacional y de sostén en favor de los 
destacamentos del movimiento comunista que sufren los más rudos golpes de la 
reacción fascista. La estigmatización de la socialdemocraeia, y la lucha contra 
esta última deben ser puestos igualmente en el primer plano de las tareas do 
la Internacional Comunista. A despecho de la eliminación de la socialdemocraeia 
de las coaliciones gubernamentales y a pesar do las maniobras de- ‘'izquierda” 
de los partidos socialdemocráticos, estos últimos se han transformado, aun más 
que. antes, en el sostén directo del régimen burgués. Su actitud en las cuestio­
nes cardinales de la época actual, cuestiones de la Liga de las Naciones, del ultra - 
imperialismo, de la» colonias, del peligro de guerra, de la actitud hacia la Unión 
Sovietista, de la coalición con la burguesía, de la “racionalización” capitalista, 
etc., etc., es una larga serie do traiciones hacia la clase, obrera. Desde el punto do 
vista de la lucha cotidiana del proletariado—(posición de la socialdemocraeia en 
la cuestión de la “racionalización”, huelga de los mineros ingleses, actitud res­
pecto del terror blanco, — y más aun desde el punto de. vista de las perspectivas 
del movimiento y, en primer término, de las perspectivas do guerra, la soeialde- 
mocracia es una organización de amarillos que debe ser abatida para que Ja clase 

obrera esté en condiciones de vencer. Estigmatizar las concepciones de la social - 
democracia, sus maniobras, toda la función de traición de los jefes socialdemó- 
cratas, sigue siendo la principal tarea de los Partidos Comunistas. Al mismo tiem­
po, estos últimos deben auscultar las necesidades y aspiraciones de las masas óbre­
las soeialdemócratas que son fatalmente impulsadas a izquierda, bajo el efecto 
sde la estabilización de la burguesía capitalista.

Luchando contra la propaganda de los soeialdemócratas, los Partidos Comu­
nistas deben oponer a la consigna de la Liga de las Naciones, la Unión Sovietista; 
a la consigna del paneuropeismo, la de los Estados Unidos socialistas de Europa; 
a la verborrea sobre una fase nueva del capitalismo sin guerra, la dura verdad 
sobre las guerras monstruosas que prepara la burguesía;' al programa de coa­
lición con la burguesía, el programa de la revolución del proletariado.

IX. - Los partidos comunistas y el trabajo en los sindicatos
Las huelgas y la lucha económica en general, en Jas condiciones actuales, 

cuando existen poderosas asociaciones patronales, qu0 están en connivencia con el 
Estado burgués, cuando toda huelga importante tiende a ganar la totalidad de 
una rama de industria, degeneran fatalmente en lucha política, adquieren un ca­
rácter político más o menos neto. El rápido crecimiento de los trusts y otras vas­
tas asociaciones industriales, comerciales y batucarías, dicta a la clase obrera el 
tipo de organización de combate. Es por elí0 que los comunistas deben apoyar eon 
la mayor energía la consigna de reorganización de los sindicatos por industria, 
luchar contra las supervivencias del corporativa smo, con-tra el desmenuzamiento al 
infinito de los obreros de una misma rama de industria, en una multitud de 
pequeños sindicatos que, en las circunstancias actuales, no hacen más que despa.- 
rramar las fuerzas del proletariado. Los comunistas deben sostener igualmente 
la consigna de creación do cartels de combate do los sindicatos y de dirección 
centralizada, emprendiendo paralelamente una lucha enérgica por la conquiste 
de los sindicatos. Asimismo hay que prestar atención a la organización corres­
pondiente de los comités de fábrica y do usina, a su agrupamiento por ramas 
de industria y a la formación de federaciones de esos comités, de un tipo quo 
responderá a los planes de batalla de los grandes sindicatos, con vistas a una 
lucha solidaria, firme y coherente. Las masas obreras colocadas en la necesidad 
de contra-atacar al capital asaltante, organizado de pie a cabeza, comprenderán 
fácilmente la necesidad de tal tipo de organización. Sobre este terreno, hay que 
librar batalla a los funcionarios sindicales reformistas que, de miedo a perder 
,cl puesto, defienden a veces el tip0 superado. Basándose en este ejemplo de las 
liuelgas parciales, los comunistas deben propagar la idea de las grandes federa­
ciones de industria y, apoyándose en las enseñanzas de la lucha actual, demostrar 
la necesidad do una buena dirección política del movimiento sindical. Este pro­
blema so plantea con agudeza particular en -Inglaterra donde, además de lá 
omnipotencia de los funcionarios sindicales conservadores, existen vestigios con­
siderables del viejo eorporativismo. Los comunistas en los sindicatos deben luchar 
no solamente por la adhesión a los sindicatos do todos los obreros ocupados, sino 
conducir también una campaña enérgica por la admisión de los proletarios sin 
trabajo, por el sostenimiento do las reivindicaciones de los desocupados por él 
conjunto del proletariado oragnizado. Esto es tanto más necesario cuanto que' 
la burguesía espera especular sobre la división do la clase obrera. Ayudando 
eon todas sus fuerzas la. organización del proletariado en el cuadro de las vastas 
uniones do clase, los Partidos Comunistas deben desenmascarar todas las ten­
tativas de los burócratas sindicales reformistas, de los jefes socialdesmóerata del 
movimiento sindical, de transformar los sindícalos en órganos auxiliares do los 
órganos patronales y del Estado imperialista. Si las organizaciones del patrona- 



62 LA CORRESPONDENCA SUDAMERICANA LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA 63

lo, con el apoyo del sedicente Partido Socialista que se apoya en las concepciones 
de un "socialismo constructivo’’ — que al observárselo de cerca resulta ser como 
ya lo hemos dicho, un capitalismo constructivo,—se- esfuerzan por todos los me­
dios "de americanizar’’ el movimiento, reemplazan frecuentemente las organizacio­
nes de clase del proletariado con los organismos mixtes do preponderancia bur­
guesa, o tratan de someter a su influencia las organizaciones sindicales existentes, 
sirviéndose en tal propósito de sus jefes, — los Partidos Comunistas, por el cor? 
trnrio, deben desenmascarar todas esas tentativas de traición de clase y mo­
vilizar las masas do obreros sindicados por la defensa do I03 intereses de los 
proletarios contra toda veleidad do ataque capitalista. Se sobreentiende que el 
fin principal quo los comunistas deben perseguir en los sindicatos es la cohesión 
de las fuerzas obreras, la lucha contra los efectos perjudiciales para la clase 
obrera de la "racionalización” capitalista, En esta lucha, los comunistas quo mi- 
litau cu los sindicatos deben entrar en todos los detalles, destacar todos los efec­
tos nocivos de cada medida tomada por el patrón, formular reivindicaciones y, 
en cas0 de conflicto económico, incluso de débil envergadura, colocarse en los 
puestos más avauzados y de la manera más enérgica, más consecuentemente, más 
valiente, defender los intereses del proletariado. Los comunistas, desenmascarando 
a los jefes reformistas del movimiento sindical, deben utilizar valientemnte el 
movimiento de izquierda do las masas obreras organizadas en el sindicato y ayu­
dar con todas sus fuerzas, mediante métodos apropiados, la constitución de un ala 
de izquierda en el movimiento sindical. Bajo este aspecto, hay que utilizar la 
experiencia del movimiento minoritario en Inglaterra, que ha marcado éxitos y 
que, actuando de frente con el Partido Comunista, ha justificado enteramente el 
trabajo de este último en los sindicatos..

En razón de las particularidades del período actual y de la función inmensa 
que incumben a las organizaciones sindicales, el problema del frente único, sin 
dical, internacional, se transforma en un problema urgente e imperioso del mo­
vimiento obrero internacional. Bajo este aspecto, interesa muy particularmente 
tener en cuenta la experiencia del Comité anglo-ruso. El aprovechamiento de la 
ligazón internacional entre la clase obrera de Inglaterra y de la Unión Sovietista, 
por el Comité anglo-ruso; la demostración internacional de la táctica del frente 
único paralelamente a una critica despiadada del derrotismo y de la traición do 
los medios dirigentes del movimiento obrero inglés; la política de utilización de 
toda posibilidad de unión con las masas, aun cuando fuese desde arriba la po­
lítica do conquista sistemática de las masas, incluso comenzando por destacamen­
tos aislados (los mineros y la formación del Comité anglo-ruso de los mineros); 
Ja unidad material y moral, la movilización He todas las fu>| zas para sostener a 
los mineros en su lucha, puede servir de ejemplo do aplicación verdaderamente 
revolucionaria de la táctica del frente únic0 internacional. Gracias a esta tác­
tica la lucha por el frente único internacional del movimiento sindical se eleva 
actualmente a un grad0 superior.

El movimiento sindical internacional y Ja Internacional Sindical Poja fueron 
fundados cuando la situación revolucionaria en Europa alcanzaba su punto cul­
minante. Es interesante recordar que uno de los fundadores de la I. S. R. fué el 
famoso reformista italiano d’Aragona, en ocasión de su permanencia en Moscúl 
Era la época en que el derrumbamiento del capitalismo europeo parecía inminente 
y en que los raros reformistas comenzaban a fugarse del barco capitalista que 
naufragaba. Era la época en que el comunismo hacía progresos muy rápidos y 
muy altos y en que su fuerza de atracción era tan fuerte, que una gran cantidad 
de elementos pacifistas, scmi-pacifistas, semi-reformistas, manifestaban la inten­
ción de entrar en la Internacional Comunista. Era la época en que la Internacional 
Comunista debía defenderse mediante la barrera de las 21 condiciones contra las 
simpatías superfluas de esos elementos. La Internacional Sindical Roja que se 
organizó en esos momentos trabajaba de concierto con la Internacional Comu­

nista. Basta recordar que hubo un organismo mixto que únía a los jefes de la 
Internacional Comunista y de la Intetemaeional Sindical Roja.

El retroceso de la ola de la revolución mundial, el Teforzamiento del régi­
men capitalista, su estabilización parcial fueron seguidos del reflujo de las "sim 
patías” por la Internacional Comunista, de ciertos elementos que la marejada 
revolucionaria había acercado a' ella. Fué para el continente europeo el comienzo 
do una "calma” relativa. El centro de gravedad de la lucha pasó poco a poco 
de la Europa central a Inglaterra, dondo la clase obrera no hace sino comenzar 
a abandonar sus viejas posiciones, hábitos e ideas conservadoras. Paralelamente 
al afianzamiento del régimen capitalista, la Internacional de Amsterdam se esta­
bilizó parcialmente. La Internacional Sindical Roja debió pasar de la ofensiva a 
la defensiva. Una nueva marejada dél movimiento a la izquierda en los sindica­
tos apareció en el momento en que se manifestaba la tendencia del acercamiento 
entro sindicatos ingleses y sovictistas. Para el proletariado inglés que actuaba 
por vez primera com0 uno de los destacamentos de vanguardia del movimiento 
obrero europeo, la I. S. R. era en gran parte una organización demasiado próxi­
ma a la Internacional Comunista y, por consecuencia, no tenía aún en esa 
fase del desenvolvimiento suficiente popularidad entre las masas. Por el contrario, 
los sindicatos sovietista?, ligados al Estad0 sovietista cuya popularidad era ya 
suficiente, entre todas las organizaciones revolucionarias gozaban del mayor cré­
dito entre los proletarios organizados de Inglaterra. A medida que la lucha se 
desarrollaba y que se manifestaba la acción de solidaridad de los sindicatos so- 
vietistas, los obreros ingleses se elevaban a un más alto grado de conciencia de 
Clase. La "revolucionarización” del movimiento obrero inglés progresaba cons­
tantemente, bien que todo ese proceso tomase formas contradictorias y extremada 
mente dolorosas. Ante los militantes comunistas del movimiento sindical interna­
cional, se plantea ahora la tarea de internacionalizar gradualmente la lucha por 
la unidad sindical internacional. La función de la Internacional Sindical Roja 
debo fatalmente ganar cada vez más importancia y los comunistas de los sindica. 
,tos ide la República de los Soviets deben, adhiriendo a la I. S. R., contribuir cada 
vez más estrechamente a animar el trabajo de ésta. Esto no significa de ningún 
modo que sca necesario, baj0 cualquier aspecto, modificar la táctica en los sin­
dicatos y preconizar la escisión o la salida del sindicato reaccionario. Nada sería 
más perjudicial, por el contrario, que esa táctica. Ella condenaría a los partidarios 
del movimiento sindical revolucionario a aislarse de las masas y a crear organi­
zaciones sindicales de secta sin gran importancia ni actividad (Schumacher). El 
trabajo en los sindicatos reaccionarios y la acción para su conquista es uno de 
los puntos centrales de la fuerza de las organizaciones comunistas. Pero al mismo 
tiempo hay que sostener, de toda manera, la autoridad de la Internacional Sin­
dical Roja que está todavía llamada a desempeñar una gran función en la lucha 
internacional por la unidad del movimiento sindical y en la lucha contra la ofen­
siva del capital. Si el reforzamiento del trabajo en el seno de las organizaciones 
sindicales de los diferentes países es una condición indispensable para el éxito 
del movimiento proletario revolucionario, no hay ninguna razón para que los sin­
dicatos revolucionarios se adhieran a Amsterdam. No puede hablarse de liquidar 
la I. 8. R. Por el contrario' toda la situación internacional y la revolueionariza- 
ción de la clase obrera, aunque lenta, la función traidora de la Internacional de 
Amsterdam que so ha manifestado con claridad particular en la cuestión de la 
huelga general y en la huelga de los mineros ingleses, sitúan en el primer plano 
Ja necesidad de reforzar el centro internacional del movimiento sindical revolu­
cionario.

i . ' . Li,
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X. - Principales resultados de la acción, errores y debe­
res de los partidos comunistas

El Partid,, Comunista de la Unión Sovietista — principal sección de la In­
ternacional Comunista, — ha obtenido a l0 largo del último año resultados muy 
importantes. Esos resultados se refieren a la edificación económica, al reforza- 
rniento de la dictadura del proletariado, a la consolidación dd propio partido. 
En el dominio de la economía a despecho de todas las profecías relativas al cre­
cimiento de las dificultades, al fracaso de los planes gubernamentales como con­
secuencia del desarrollo del kulak, el partido ha conseguido éxitos económicos 
decisivos en varios sectores principales del frente económico. La industrialización 
del país hace nuevos progresos y este año se invertirán para los trabajos de cons­
trucción y de electrificación más de mil millones de rublos, sin contar las sumas 
provenientes de los presupuestos locales; fñ eliminación del capital privado — 
descenso dc su influencia, — se observa c*i el dominio de la industria y del co­
mercio al detalle. El aumento de los impuestos sobre el capital privado, el reto­
camiento de la imposición a los campesinos a fin de imponer más aun a los 
elementos holgados de ia campaña, varias otras medidas contra el capital pri­
vado — por ejemplo, la política de las tarifas ferroviarias y las restricciones 
aportadas en los transportes de mercaderías del comercio privado, — traducen la 
ofensiva de los elementos socialistas, la ofensiva del proletariado contra el co­
mercio privado. El Partido ha logrado sacar al país dc una crisis relativamente 
penosa, mediante medidas enérgicas — cesación dc la emisión monetaria, reduc­
ción de les créditos a Ja industria, economía sobre los gastos generales, etc. Hacia 
el comienz0 del verano, se hizo sentir un mejoramiento que, extendiéndose poco 
a [loco, dió al Partido la posibilidad de elevar en el otoño los salarios de "as 
categorías monos favorecidas dc los obreros y hacer bajar al mismo tiempo el 
índice general de los precios dc las mercaderías y consolidar el chervonietz. La 
política justa seguida respecto do los campesinos permite afianzar la unión entre 
el proletariado y los campesinos y del mismo golpe consolidar la dictadura del 
proletariado^Graeias a una exacta política que Tía dado resultados positivos, 
económicos y políticos, el Partido ha logrado conseguir una victoria relativamente 
fácil y completa sobre la oposición interior, cimentando sus rangos. El princinal 
error cometido por la dirección del Partido, y en gran parte por culpa de la 
oposición, antes aun del plenum ampliado, fuó lo que se llamó el error económico, 
del otoño de 1925, que tuvo graves consecuencias económicas. A despecho de la 
opinión de la oposición, que atribuyó este error a la ofensiva del kulak, en estado 
de hacer la sedicente huelga de los cereales, el Partido comprendió perfectamente 
todo el sentido ele este error. Ha extraído de ello la lección que se imponía y con 
su política ha reparado su error', lo que surge claramente de la buena marcha 
de las compras de trigo este año.

El principal acontecimiento del movimiento obrc.ro internacional fué y es 
la huelga de los mineros ingleses. Ya hemos hablado de ello más arriba: cas: 
todos los Partidos de la Internacional Comunista, exceptuados el Partido Co­
munista de Ja Unión Sovietista, los partidos inglés, italiano y algún otro, no es­
tuvieron en medida de oponer la resistencia que habría sido necesario a la política 
do traición de Ja soeialdemocracia y do los jefes de los sindicatos reaccionarios, 
y no estuvieron en condiciones dc desarrollar Ja campaña necesaria dc ayuda a 
los mineros ingleses. Es evidente que esto se explica en buena parte por las in­
mensas dificultades objetivas, sobre todo por la desocupación, total o parcial. Sin 
embargo, una parte de la responsabilidad incumbe a ja debilidad del aparato de 
los partidos y a su insuficiente poder dc movilización. La mayor actividad, si ce 
exceptúa al partido inglés que participó directamente en el movimiento, fué des­
plegada por el Partido comunista en el poder, en la Unión Sovietista, y por el 
Partido ilegal /perseguido, colocado bajo el hacha terrorista de Mussolini, el Pur-

3o italiano. La acción del Partido Comunista de la Unión Sovietista, que ciertos 
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miento hubiera sido mucho más grande y la radicalizáeión del movimiento obrero 
inglés mucho más rápida, si el movimiento minoritario, que marcha de frente con 
el Partido Comunista, hubiese poseído una organización sólida, un ‘‘aparato” que 
hubiese contribuido a hacer más combativa esta vanguardia del movimiento sin 
dical obrero.

El Partido Comunista chino, de acuerdo a su importancia, se coloca ahora en 
el primer plano, en razón de la inmensa proyección del movimiento revolucionario 
nacional chino. Este joven partido revolucionario ha obtenido, sin duda, éxitos muy 
grandes. Enteramente solidario del ala izquierda del Kuomintang revolucionario, 
el Partido Comunista chino es el jefe reconocido dól proletariado, de los pequeños 
campesinos y de los artesanos. El principal error cometido por. el partido chino, a 
despecho de una orientación generalmente justa, es de haber consagrado una aten­
ción insuficiente a la cuestión campesina. Un temor injustificado de desencadenar 
el movimiento campesino y una insistencia demasiado débil sobre la necesidad do 
cumplir reformas agrarias en las regiones ocupadas por el Kuomintang — tales 
son los principales errores. La tarea del partido es orientar, manteniendo la unidad 
del frente revolucionario nacional, hacia la organización de las masas laboriosas. 
Además de la organización del proletariado, hay que crear, sostener, extender y 
reforzar la organización de los campesinos revolucionarios (48).

El Partido Comunista francés ha obtenido igualmente una serie de éxitos. 
Ha hecho a su tiempo una brillante campaña contra la guerra de Marruecos, mo­
vilizando alrededor de esta campaña grandes masas obreras y campesinas. H-i 
participado en la dirección de diversas huelgas en ocasión del último período da 
huelgas. Ha tratado de acudir en ayuda de los mineros ingleses desencadenando 
una huelga de solidaridad. Sin embargo, ha cometido un grave error en el mo­
mento más crítico de la política francesa, en ocasión del advenimiento de Poineará 
al poder. En primer término, el Partido no se dió cuenta suficientemente del ca­
rácter del desplazamiento de las fuerzas de clases que se produjo. La transición 
de la política de inflación a la política de deflación, del gobierno del bloke de 
las izquierdas, por medio de varias etapas intermedias, a la dominación confesada 
de la gran burguesía, es decir, a un gobierno de industria pesada y de los bancos, 
el hecho que ese desplazamiento del poder marca el comienzo de la ofensiva de 
“estabilización” del gran capital contra la clase obrera, todo ell0 no ha sido su­
ficientemente apreciado por el Partid0 Comunista. Es por lo cual el Partido, 
que llevó su atención a las diversas combinaciones parlamentarias, no la acordó 
bastante a la movilización de las masas de la clase obrera y de la pequeña bur­
guesía. Empero, este período crítico fué la señal de una efervescencia profunda 
entre los obreros y en la pequeña burguesía, que n0 fué utilizada por el Paraido 
Comunista, que demostró una pasividad muy grande. Hay que señalar aún el tra­
bajo insuficiente del Partido en las masas desorganizadas de la clase obrera. En 
estos últimos tiempos, nótase un crecimiento del Partido. Su principal tarea es 
prepararse a las luchas inevitables del porvenir; es la primera vez que la ofen­
siva de las fuerzas burguesas contra la clase obrera Teviste tal amplitud. La 
aparición de la desocupación, la carestía creciente de la vida, el hech0 de que la 
prensa burguesa haya alzado el tono respecto de los obreros, todo ello es el pre­
sagio de la próxima agravación de la lucha de rilases. El reforzamiento de la po­
sición del Partido y de los sindicatos revolucionarios de masa, el reforzamiento 
de su aparato, de sus aptitudes para movilizar las masas, de su fuerza interior, 
todo debe ser el objeto de una atención particular de parte de nuestro partido 
hermano francés.

En Alemania, hay que mencionar un cierto número de resultados. La in­
fluencia del Partido Comunista en los sindicatos—-especialmente en Berlín, entro 
ios obreros metalúrgicos — ha aumentado aunque en una medida que dista do 
ser suficiente. La influencia del Partido ha aumentado entré los obreros social- 
demócratas de izquierda. La huelga de Hamburgo, las delegaciones a la Rusia 

de los Soviets, las oposiciones de izquierda, las conferencias, las reuniones eomti. ■ 
i<es, el crecimiento de la influencia de la Unión de Ex Combatientes Rojos, etc., * 
todo ello traduce una influencia cree imite. La autoridad del Partido ha aumen- • 
tado en el movimiento de los desocupados; el Partido ha sabido reparar ciertos 
errores que había cometido en este terreno y desplegar una acción bastante enér­
gica para la organización de la masa de los desocupados. La campaña contra 
la indemnización de los príncipes de la ex casa reinante lia contribuido incon­
testablemente a aumentar la popularidad del partido en las grandes masas de 
la elase obrera o incluso en la puequefia burguesía. Las últimas elecciones de 
Sajonia y las elecciones municipales en una serie de localidadeds, que acusan un 
aumento de los votos comunistas, muestran claramente el crecimiento de la in­
fluencia política del Partido, de la la justeza de su línea política. Hay que hacer 
notar también la consolidación de los rangos del Partido y la lucha enérgica 
contra las desviaciones pequeño-burguesas. Actualmente, el Partido tiene ante e¡ 
tareas serias que cumplir, tanto en su política general cuanto en el seno del par­
tido mismo. En el país, su tarea principal es prepararse a dirigir los futuros com­
bates de la clase obrera, que la agravación de la lucha de clases hacen prever. 
Igualmente, hay que intensificar el trabajo en los sindicatos y continuar a des­
arrollar enérgicamente la táctica del frente único, tanto en los sindicatos cuan­
to con las masas de izquierda de la soeial-democracía y los proletarios sin Bar­
rido. Hay que reforzar el aparato de organización del Partido, así como las re­
laciones con la provincia hay que formar nuevos cuadros de obreros y cimentar 
los rangos del partido. El próximo congreso será de una importancia muy grande 
en la historia del Partido.

En Italia, el Partido ha sabido cumplir las tareas a pesar de las condiciones 
penosas de la lucha. Ha mantenido su organización. Mejor que ello ha sabido 
ligarse con los vastos medios obreros y campesinos. Ha aumentado muy fuerte­
mente su autoridad. Ha vencido las corrientes sectarias anti-leninistas que se ma­
nifestaron en su seno. Ha aprendido a conducir con éxito la táctica del frente 
único. Ha estad0 a la altura del trabajo a cumplir en los sindicatos, a despecho 
del destrozamiento del movimiento sindical, a pesar de los fascistas y del movi­
miento sindical fascista. La Internacional Comunista se hace un deber en llamar 
a todas las secciones para acudir en ayuda y sostener al Partido Comunista Ita­
liano, cuyos militantes están colocados, de hecho, fuera de la ley por -el régimen 
de terror de la dictadura fascista.

En Polonia, los errores cometidos por el Partido han sido ya suficientemen­
te criticados y han sido condenados por el Partid0 mismo. Esos errores han sido 
el resultado de una aplicación falsa y oportunista de la táctica del frente único 
en el momento del golpe de Estado de Pilsudsky, cuando nuestro Partido, sumer­
gió por el oleaje pequeño burgués, perdió su propia fisonomía, se halló en la 
cola de las masas, no ha sabido en el momento más crítico tornar sus armas 
contra los partidarios de Pilsudsky que, finalmente, han logrado, gracias al apo­
yo de Inglaterra, realizar la dictadura fascista en el país. La tarea del Partido 
consiste en movilizar las masas por la Jucha contra el régimen fascista de Pi.l- 
tnidsky, conducir una acción enérgica en los sindicatos, utilizar el movimiento a 
izquierda de las masas obreras que se opera bajo efectos de la ofensiva del ca­
pital, tomar la defensa valiente y resuelta de los intereses de las grandes masas 
campesinas y de las nacionalidades oprimidas.

El Partido checoeslovaco, que ¡ha aplicado con éxito la táctica del frente 
único, y que ha alcanzado el nivel de un gran partido revolucionario de masas, 
no ha hecho prueba de toda la actividad deseada, sobre todo en el período ac­
tual en que la crisis económica se hace cada vez más aguda en el país.

Respectó de todos los partidos comunistas, hay que decir que la experiencia 
de su trabajo ha mostrado: lo. Que han sabido, en general, adaptarse a las con­
diciones del período que hemos atravesado, aunque no en la medida que hubiere
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«Ido necesario; 2o. Que la experiencia lia mostrado que el crecimiento de la in­
fluencia real de los Partidos Comunistas'marcha a veces más rápidamente de lo 
que se supone; 3o. Que los partidos están ante combates futuros en condiciones 
que, a pesar de todas las dificultades, no son menos favorables, de mod0 gene­
ral, para el progreso de! movimiento comunista. x,

XI. • La lucha por la línea leninista y los problemas 
de dirección

Si se examina la, crítica que se ha hecho de la acción de la Internacional 
Comunista, puede llegarse a las conclusiones siguientes. Esta crítica, on cuanto 
tenía un carácter de principio, encaraba principalmente la política del Partido 
Comunista do la Unión Sovietista y se envolvía con frecuencia bajo el manto 
del "marxismo” "auténtico”, "ortodoxo”, "occidental”, por oposición al mar­
xismo "asiático-bolchevique”. Es ahí cómo criticaron a la Internacional Comu­
nista Paul Levi y su grupo que, poco a poeo, pasó con su jefe al campo de la 
social-democracia. Esta crítica se basaba en ios excesos del centralismo; era, 
pues, una crítica del "régimen” y una crítica del frente único, del punto de 
vista de "izquierda”. La misma critica se hizo por el ex secretario del Partido 
Comunista francés Frossard. Es notable que todos los "lideres” que hicieron se­
mejantes criticas pasaron bastante rápidamente al campo de la soeialdemocracia 
o se la acercaron en mucho. Levi.es hoy social demócrata; Frossard ha seguido 
el mismo camino y colabora en el diario de Caillaux; Uocglund es socialdemó- 
crata y edita las obras de su viejo adversario Branting; Tranmael y su partido 
están en vísperas de unirse con la social-democracia (esa fusión se 1ra. hedió ya: 
nota del traductor), etc. De esta manera todos esos críticos que envían sus 
ataques muy frecuentemente desde un punto de vista de "izquierda”, acaban 
su evolución volviendo a la podredumbre de donde han salido.

Actualmente la Internacional Comunista está obligada a combatir un grupo 
de derecha relativamente pequeño en su seno, así como una fracción llamada de 
"extrema izquierda”, que se ha revelado con mayor violencia en Alemania. Es 
incontestable que la actividad de los grupos fraccionistas en el seno de la I. C. 
se ha animado considerablemente después del raid de caballería operado Por 
jefes de la oposición rusa contra la dirección del P. C. de la Unión Sovietista. 
En torno de la acción de esta oposición han comenzado a organizarse los ele­
mentos más diversos, tendiendo más o menos a una oposición hostil a la L C.. 
e incluso a la Rusia de los Soviets.

Ya hemos dich0 en l0 precedentemente expuesto que la pretendida oposición 
dé "extrema izquierda” se ha revelado más netamente, en Alemania, donde su 

«alejamiento del comunismo fué la nueva orientación de la burguesía alemana de 
Oriente a Occidente. El fondo de las "ideas” de esa gente ha sido expuesto 
más arriba. Aquí debemos remarcar solamente el lazo objetivo (Aitre los diversos 
grupos, agrupamientos y tendencias del bloc de la oposición. El grupo Weber 
sostiene a Urbahns, Urbahns marcha con Ruth Fisher y Maslow, Ruth Fisher y 
Maslow organizan un bloc con Korsch y Schwrtz, bien que no vacilen en la oca­
sión a desolidarizarsc de estos últimos desde el punto de vista ideológico y de 
organización. Lo que llama la cuestión rusa es, como lo hemos visto, el punto 
principal alrededor del cual Se libra el combate. La oposición ■' ‘ extremaiaquier- 
dista”, mediante una serie de grados intermediarios y de "matices ildeológicos'’ 
ha vuelto ya, en el fondo, a la influencia de la social-democracia, y en la per­
sona de sus líderes más consecuentes (Korsch. Schwarz), ha operado ya deduc­
ciones políticas y prácticas hechas desde hace tiempo en su libro "La Interna­
cional y la Rusia de los Soviets”, por Kautsky. Es esta manera, los "extremo- 
izquierdistas”, los "izquierdistas resueltos” y los otros opositores han comen­

eado a desempeñar la función de la contrarrevolución social-democrátic* mita- 
derechista, cubriendo el nada real de su bagaje ideológico con los lamentable» 
harapos de una fraseología de izquierda.

Si en uno de los polos de la I. C. se han formado grupos "extremo-izquier­
distas”, en el otro polo se comprueban desviaciones de derecha. Basta mencio­
nar algunos pequeños (grupos en el Partido francés, el grapo Seheflo . en No­
ruega, el artículo csx el "iRude Pravo”, órgano central del Partido Comunista 
checoeslovaco en el que se defendía la posición de Otto Bauer en la cuestión dé­
la dictadura del proletariado, (el artículo fué inmediatamente desautorizado po# 
el Comité Central del Partido). Basta mencionar los errores de derecha del 
Partido polaco, ete.

Paralelamente a la acción de la oposición Tusa, hubo incontestablemente un» 
tentativa de organizar una fracción internacional dirigida contra la línea de la 
Internacional Comunista y de su sección fundamental, el Partido Comunista d» 
la Unión Sovietista. Esta fracción no pudo organizarse, ante todo porque 1»» 
grandes masas del Partido Comunista de la Unién Sovietista llevaron a la opo­
sición un golpe fulminante, que la obligó a capitular. Este acontecimiento debía 
desorganizar los rangos de la oposición en el seno de los otro9 partidos, en pri­
mer término en el partido alemán, donde la oposición representaba de todos mo­
dos una fuerza bastaste sensible.

Los métodos fraceionistas de lucha que están en oposición completa con lo» 
principios de organización bolchevique, fueron expuestos públicamente en la de­
claración de Urbahns, en respuesta al ultimátum del Comité Central del Partido 
Comunista alemán. En cata respuesta se dice, entre otras cosas, que las regla» 
de la disciplina del Partido no son aplicables a un partido tal como el alemán 
porque, decía, no es un partido bolchevique. Es clare, entonces, que esa gente 
preparaba la escisión justo en el momento en que el Partido emprendía el camino- 
de una vasta acción de masas. -

Con la derrota de la oposición rusa y la exclusión de los líderes más encar­
nizados de la oposición del Partido alemán, la jucha por la liíiea de organiza­
ción leninista, la lucha contra el fraccionismo entra en una nueva fase do des­
envolvimiento. La "orientación” principal de los jefes de la oposición, ya ex­
cluidos del Partido, consistía y consiste aún en desorganizar al Partido, anular 
de hecho las decisiones tomadas, hacer imposible la dirección del Partido por e> 
Comité Central renovando las infracciones a la disciplina. La consigna; d0 la 
bolchevización, propuesta antes por Zinovieff, debe ser aplicada en el seno do 
nuestros Partidos Comunistas con un rigor particular. En la famosa declaración ' 
firmada por los principales líderes de la oposición del Partido Comunista de la 
Unión Sovietista, la oposición aunque manteniendo su línea de principio en las 
otras cuestiones, reconoce que la teoría de la libertad de fracciones y do agrupa- 
mientos es contraria al leninismo y por consecuencia al bolchevismo. De tal ma­
nera, la consigna de la continuación de la bolehevización do los Partidos en la 
fase actual del desenvolvimiento de estos últinjos, debe consistir en suprimir Ja 
libertad de fracciones, antileninista, en la Internacional Comunista. Aunque ase­
gurando a cada miembro, que no está ligado por la disciplina particular de los 
órganos dirigentes, la libertad de expresar y defender su punto de vista, la In­
ternacional Comunista no puede permitirse el lujo actualmente de tolerar la 
existencia de fraccicmes, sobre todo de fracciones ligadas con excluidos, fraccio­
nes que son do hecho el germen de un nuevo partido. Esto es particularmente 
cierto pra aquellos grupos qu© compartían las ideas contrarrevolucionarias do 
Korsch, «SchwaTz, etc., ideas absolutamente incompatibles con la afiliación a la 
Internacional Comunista. En la asociación revolucionaria, do los obreros no hay 
lugai para Jos socialdemóeratas y los contrarrevolucionarios.

La tarea constante de la Internacional Comunista es vencer todas las desvia­
ciones posibles de la buena linca comunista. Se comprende que esta tesis es ver-

Levi.es
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‘Gaitera hoy, como ayer. La Internacional ha combatido y continuará combatiendo 
’a los “derechistas” y a los pretendidos “extremo izquierdistas” que se. acercan 
frecuentemente en sus construcciones ideológicas, políticas esenciales. Las desvia* 
dones “extremo-izquierdistas” en los Partidos de Europa occidental son el pro­
ducto de'líí- Incomprensión de la nueva conyuntura objetiva en formación, con- 
yíüatura- que exige de parte de los Partidos comunistas una adapción mucho más 
grande iñ’las necesidades cotidianas de la clase obrera, de las cuales es necesario 
'partir para impulsar a esas masas a la comprensión de los fines revolucionarios 
v para arrastrarlas a la lucha revolucionaria. Igualmente, los pretendidos medios 
tío oposieióú de izquierda en el seno del Partido Comunista de la Lnion Sovie- 
lista, expresan y reflejan la incomprensión de las necesidades específicas del pe­
riodo -constructivo de la dictadura del proletariado., y se empenan en repetir
consignas sacadas de otro período del desenvolvimiento de la revolución, período
4jue ya pprteaecjo al pasado. La incomprensión, de las necesidades de la nueva 
situación no está, sin embargo, «u contradicción con la tesis de que esas dés- 
.viaciones son .el producto de esta situación misma. Si la oposición del Partido
Comunista de lu . Unión Sovietista, por su ofensiva contra el Partido, reflejaba
Ja presión que ejpncen sobre el Partido las- capas de descontentos del rqgimen 
de la dictadura: del proletariado, en general, en revancha, la oposición alemana 
refleja el criterio de las capas pequeño-burguesas en el seno de la clase ol>rora. 
Jín cuanfo a sus representantes más “resueltos”, caídos hasta a predicar Ja re- 
y.uelta del capitalismo en los países de dictadura del proletariado, son ya los por­
tavoces ipás .encarnizados directos, los más “antimoscovitas” de las tendencias 
burguesas gin duda, Ja distancia <'.)t.rc Korsch y la oposición del Partido Comu­
nista de Ja ,Unión Soyietista es enorme, seria injusto y falso colocarlos sobro 
,un misqio pje; pero tal es ,,1a .mecánica de la lucha que el gesto de la oposición 
¡rusa ha agrupado inmediatamente todo el coro de los elementos resueltamente 
nuti-comunistas.
. Actualmente se puede constatar ya que el acceso de fiebre oposicionista baja 
rápidamente. Las principales formas de la oposición están rotas. Sus fuerzas au­
xiliares están desorganizadas. La lucha y la explicación ideológicas de los erro­
res de Jos compañeros de Ja oposición y de todo rc.iegaraiento de los excluidos 
harán su obra, cimentarán los rangos de los Partidos Comunistas alrededor do 
Ja Internacional.
>' La lucha por las masas, de una parteg la lucha por la buena política leni­
nista en él seno de Jos partidos, de otra, facilitan la selección de los militantes 
templados y firmes y de jefes verdaderamente bolcheviques de los partidos co­
munistas. L¡>, aplicación de la democracia en el seno de los partidos, sin tole­
rar empero la existencia de fracciones, el esfuerzo incesante para fortificar el 
wiivel político de la masa de adherentes, para elevar el nivel teórico- de los cua­
dros comunistas: todo ello debe asegurar un buen crecimiento de nuevos eu.i- 
tiros comunistas y aumentar su valor comunista. Las nuevas necesidades de di­
rección de la Internacional creciente exigen a su vez una selección de dirigentes 
de la Internacional capaces de asegurar una dirección colectiva internacional. 
Uña de las principales tareas de esta direceiión internacional es contralorear 
sistemáticamente la aplicación de las decisiones una vez adoptadas, pues esas 
decisiones, en muchos aspectos, dan a los partidos comunistas todas las indicacio­
nes que les son necesarias, pero que con mucha frecuencia quedan letra muerta. 
La ligazón viviente entre la dirección de la Intertiacional y sus secciones, Ja 
firmeza y la unidad absolutas do dirección do parto de la Internacional, peí o 
eikl tutela quisquillosa y con el máximun de la iniciativa de las secciones de la 
International Comunista, tal es la vía per la cual debesi desenvolverse los 1 ’ar 
tidos y la Internacional Comunista.

Haciendo el balance general, podemos decir que la Internacional ha mar­
chado adelante, a pesar que su principal enemigo, la burguesía, continúa su ofen- 

sí va contra la clase obrera. Este enemig0 está sostenido en toda la línea por 
Amsferdam y* la II Internacional. Respecto del conflicto minero inglés, son ellas ' 
organizaciones de rompehuelgas, y sirven y cantan con entusiasmo la Liga de las 1 
Naciones y la “nueva era” del régimen capitalista. Ellas sostienen a los gobier­
nos burgueses, la “racionalización” burguesa; sostienen las campañas de ca­
lumnias contra la Unión Sovietista, contra las revoluciones nacionalistas de 
Oriente, apoyan las gestiones por los mandatos coloniales.

Duranto estos tiempos, los batallones de la Internacional Comunista eondu- 
ccti batalla contra las intervenciones imperialistas en China, cae bajo los golpes 1 
de las dagas fascistas, sostienen una lucha heroica en los Balcanes, se baten 
contra el régimen sangriento de Mussolini, sufren en las prisiones y en Jas cá- ' 
niaras de tortura del mariscal Pilsudsky, edifican el socialismo en Rusia, alien­
tan, apoya» y conducen al combate a los mineros ingleses, sacrifican sus últi- . 
mos centavos por las esposas y los hijos de los mineros, se colocan en los prime ¡ 
ros rangos sobre todos los frentes de la lucha contra el capital y exponen sus > 
pechos a las balas del enemigo. Un porvenir próximo puede conducir a ciertos > 
partidos comunistas a Ja víspera de grandes combates. Desde ahora es necesario 
prepararse enérgicamente, movilizar las masas, infiltrarse más profundamente en 
los barrios obreros, estrechar íntimamente las filas del ejército dd trabajo.

Los mineros ingleses abandonados, traicionados por los líderes sindicales, 
continúan su lucha heroica que conmueve todo el organismo económico del gran im­
perio británico. En Extremo Oriente, millones de hombres entran por primera vez en 1 
la gran arena de la historia y constituyen la retaguardia activa y potente de 
la revolución proletaria. La principal fortaleza, organizadora de la fuerza del co­
munismo internacional: la Unión Sovietista, crece de año en año y consolida la •­
dictadura triunfrz.ite de los obreros. Si el capitalismo logra en buena cantidad • 
de sectores de la lucha de clases consolidar sus posiciones, si consigue parcial- ■ 
mentó salir del caos y de la ruina del tiempo de la guerra, si se halla en estado • 
de estrechar sus filas y de reunir sus fuerzas, hay que prepararse a ver, sin 
embargo, en un porvenir próximo, levantarse contra él toda una muralla, de di­
ficultades colosales. Eso crea la basé para una acción fecunda de los partidos 
comunistas. La conquista de las masas profundas del proletariado de Europa 
occidental, la formación de la gran alianza mundial de los obreros de Europa, 
la dictadura triunfante del proletariado en el país de los Soviets y la revolución 
china victoriosa, serán Ja muralla, y Ja ^garantía de la victoria definitiva del 
comunismo.

Ul- — Los datos sobre la extracción del carbón, sobre la producción de hierro y de 
acoro, y las concernientes a la producción de algodón, han sido extraidos de la colección 
' Economía' Mundial", 1925. edición dél Instituto de Conyuntura, bajo la redacción del 
profesor Condratiev.

. — Los datos previos para los nueve primeros meses de 1926, denotan cierta dis-
niinución causada por la huelga inglesa.

(«*)• Cifras tomadas del “Vierteljahrshele für Konjunctnrforclrung”, Berlín, 1926, 
Número 2.

— Cifras tomadas del “Vierteljahrshefte für Konjuncturforscliung”, Berlín, 1926. 
N úmero 2.

. (5). — Calculado según las estadísticas del profesor S. Pervuchín, “Las Convunturas
Económicas (’“T1:e Economista).

(6). — Véase el trabajo de Robert Friedland en el “Chronische Arbeitskrise”.
Cifras tomadas de la obra de Bogolepov: “Los valores rusos en 1914-1915, 

paginas 173 y 2 76.
(8) . — Más exactamente, para cubrir las necesidades de Europa occidental y de

Amériwl. . •
(9) . — Las cifras concernientes a los cereales y las maderas son sacadas <Te las 

“Cifras de Contralor”, páginas 156*157; sobre el lino de la colección de “Economía Mun­
dial”, de 1923-1925, página 223.

(10) . — “Cifras de Contralor”, página 148.
(11) . — < ‘Cifras de Contralor”, página 150.
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02). Efita baja súbita débese * Ja huelga inglesa P^rn índoc --. .
ÍW’óffMode 1925, nuestefts deducciones no cambian. Si* sin la hn»]?* ¡netaí 

i» Unión Sovletát» no hubiese podido paanr . Europa en el lev.nUmientó de tus füfite 
do carbón, de todos modos la habría alcanzado. No hay que olvidar, tampoeo que la huel- 
ducriúu** conTU10 * Alemania y Polonia, donde ha determinado un creeñnienfo4 do Ja pro-

05). 
06).
07) 
08).

03). — “Cifras de Contralor”, página 162.
Hasta 1925-1926. la parta del Estado y de la cooperación se elevaba a 

Uadel cap?tal priV8<io <'8Í« » 59.2 0(0. Para 1926-1927. las cifraste contralor 
de Contraíó^r pr0Tlen<n rte los cftlc“1“ de la «misión de la Economía Nacional ("Cifras

— Todas estas cifras son tomadas de) contralor del Gosplan. 
Véase su libro “Memorial Lecture”.

— Datos del Sector
. — No hacemos más

dono» de hablar más adelanfe.
(19) — En este orden do

tos de la vida económica. Así,
‘l'ug.n-B.r.novsky. fabricó un. .......    _.................  ^gu„ ,
*.a diferencia entre el valor del papel moneda (influencia específica de la guerra) y 
base de oro. -- *— ——---- »- — *-»- » ■ -
"floreciente”

de la Economía Nacional do la Comisión de los Planes, 
que razar las cuestiones de la revolución china, reservan- 
en un capítulo especial.
ideas se construye une teoría relativa a los diversos aspec- 
el teórico bien conocido de la burguesía rusa, el profesor 

teoría "nueva” de la circulación monetaria, según la cual 
- - - -y su

so declara no ser mis que una bagatela desde el punto de vista de la 
economía de guerra.

(20) . No hay que confundir este crecimiento con el aparato de producción del con­
junto del, país, como tampoco hay qqe confundir la amplitud del aparato de producción 
en su expresión material, con la amplitud dei aparato do producción en su expresión - 
valor.

(21) . Datos del Servicio ‘ de Economía Mundial del Gosplan.
-(22). — “Cifras de Contralor”, páginas 150-152,
(28).  — “La Economía, Mundial”, 1928-1928, página 76.
(24) . — “La Economía Mundial”, 1919-1925, página 16.
(25) . — Según el Servicio de Economía MundiaT del Gosplan.
(26) . — Datos del Servicio de Economía Mundial del Gosplan. Notemos qno están 

sacadas de diferentes fuentes: para Inglaterra, en 1913, Paisch, en 1924, H. Fick; para 
Estados Unidos, en 1913, S. Chase; para 1924». la evaluación oficia!.

(27) . — No hay datos de anteguerra para América.
(28) . — Servicio de Economía Mundial del Gosplan.
(29) . — * Economía Mundial”, de 1913-1925, pág. 76.
(30) . — “Economía de Plan”, N.o1 8, página 282.
(31) . — Datos del Instituto Internacional Alemán, 1925, <‘Frankfurter Zeitung”, No­

viembre 2 de 1926.
(32) . — Datos del Instituí für Ansiandsforschung, 1925.
(33) . — Wírtschaftskurve, N.o 2.
(34) . -7— Datos del Servicio de Economía Mundial de) Gosplan.
(35) . — Véase “United States Federal Reserve Board, Federal Bulletin”, febrero 1926.
(36) . — Estas informaciones son tomadas del “New-York Times”, “Daily Worker’s”, 

“Locomotiv Engeneers Journal”.
(37) . — “Labour Monthly Review”, julio y septiembre de 1926.
(38) . — Estos datos son tomados de la “Frankfurter Zeitung”, octubre v noviembre

2 do 1926. .
(39) . — M. J. Bonn: ** Rationalisierung ais finanzielles problem”, Archiv fttr So-

rialwissenschaft u. Sozialpolitik, 1926. •
(40) . — “Frankfurter Zeitung”, octubre 22 de 1926.
(41) . — “Wirtschaftsdienst’V octubre 22 de 1926.
(42) . — <‘Die Bank”, mayo-junio de ly26.
(43) . —■ "The China Year Book”, para 1926-1927 (879 páginas). El cuadre «m la» 

cifras en taels de Haykwant, cuso curso medio es de 1.5 rublos oro (en 1913, 73 cent, 
americanos: en 1925. 80 cents.; en 1924, 81 cents.). Para 1925, “The Cfiina Econotntc 
Monthly”, N.o 10, de 1926 (octubre), da cifras sin duda incompletas para la iniporractdp: 
94.864.944 taels; para ia exportación, 776.352.937 taels.

(44) . —- "The China Year Book”. T920-1927, pá?. 116.
(45) .---- N. M. Popov-Tative, “ Lá China”, págiñü 356.
(46) . — “El Obrero Chino”, N.o 2 do 1924. ..
(47) — Lenín, tomo XIX, página 246.
(48) . —No nos detendremos aquí en mis detalles sobre la cuestión, pues ella figura 

como punto especial en el orden del día.

La grap importancia del informe de Bakharin
.,---------- . . .

La CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA dedica este número extraordi­
nario a la publicación completa del informe excepcionalmauto importante presen­
tado por Bukliarin a la VII Sesión del Ejecutivo Ampliado de la Internacio­
nal Comunista.

Es un documento interesante e importante por su valor teórico, por su exa­
men económico, por su análisis político, por sus deducciones tácticas. Constituye 
u» estndio profundo, y teóricamente muy importante, de la situación del capita­
lismo mundial y, de particular modo, de la estabüisaeión capitalista. No es la 
primera vez que este problema se plantea a la Internacional Comunista; por 
su parte, Bukliarin confirma brillantemente la caracterización quer ía, Internacio­
nal ha hecho de relativa y parcial, de dicha estabilización. Difiere fundamental­
mente de otros análisis, sin embargo, en que estudia el problema de la estabili­
zación en sus diferenciaciones, obteniendo de ello una. serie de deducciones apli­
cables para la línea política y la táctica de los partidos.

Hasta el presente, la cuestión de la estabilización se representaba como 
contrapeso de la posibilidad inmediatamente revolucionaria, y esto por tomársela 
solamente en su conjunto. Y es debido, tal vez, a esta manera poco concreta de 
encarar el problema, que algunos compañeros—Zinovieff, por ejemplo—frente a 
ios hechos británicos podía afirmar que ellos negaban la existencia de la estabi­
lización. Bukliarin prueba en su trabajo cómo la estabilización no constituye sino 
una parte o un episodio deí periodo dé la revolución mundial en que se halla la 
humanidad, y quo poT lo tanto la existencia de aquélla no puede ser opuesta a 
la posibilidad revolucionaria. La estabilización precaria del capitalismo es una 
parte do la curva ascendente que se manifiesta en algunos países siempre dentro 
de la laica general descendente del capitalismo.

La crisis actual del capitalismo, pues, no puede ser considerada como una 
crisis “normal”, de las cíclicas, características para la anteguerra. La aprecia­
ción de este hecho señala ol abismo que separa a los revolucionarios de los social- 
demócratas. Efectivamente, éstos pretenden que asistimos a una crisis normal 
que será supAada por el capitalismo, cuya marcha ascendente permitirá crear 
las bases de un capitalismo orgánico, sin guerras, etc., criterio expuesto espe­
cialmente por Hilfeiding. En su agudo análisis de la crisis actual, cuya teoría 
asienta inconmoviblemente, Bukliarin demuestra la inexistencia del desenvolvi­
miento regular y de la periodicidad, distintivas para el período anterior. El in­
forme destaca dos factores quo se hacen notables en el momento presente del 
desarrollo capitalista: son el problema de los mercados y el de las materias primas, 
suscitados por el empobrecimiento de la economía capitalista en la post-guerra 
y el empobrecimiento creciente de las masas: ambos factores hacen más intensas 
las contradicciones entre los diversos Estados capitalistas, cuya lucha por los mer­
cados y por las materias primas se agrava día a día.

La parte política de su informe es de sumo interés, probando de modo con­
cluyente cómo el desenvolvimiento irregular de la economía j la ausencia -ie los 
ciclos regulares provoca una extrema instabilidad política, que se revela en los 
léagrupamientos de los Estados capitalistas.

PaTa nuestros Partidos sudamericanos, el trabajo fundamental de Bukliarin 
tiene importancia sobre todo desde dos puntos de vista: primero, poique for­
mando parte de una organizaciión internacional necesitamos ligar mundialmente 
nuestra acción, y esto sólo podrá hacerse correctamente si vinculamos el análisis 
de la situación sudamericana a las perspectivas generales de todo el movimiento; 
en tal sentido, el documento nos servirá para obtener ese resultado con menos 
esfuerzos y para aplicar sistemáticamente el análisis marxista a nuestros proble­
mas. Además, la compenetración y utilización del informe hará imposible lo que 
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podría llamarse “(provincialismo” en la interpretación de los fenómenos a que 
nos vemos abocados y que es una dcsviációdi cuyo origen podrá hallarse en el 
aislamiento del trabajo. En la práctica, esto conduce a concepciones falsas y de­
termina el incumplimiento de deberes internacionales. En la teoría, lleva a con­
clusiones que involucran una deformación de las perspectivas generales. Anali­
zando el desenvolvimiento del capitalismo en un solo país, por ejemplo Brasil, se 
hace a veces la conclusión de que el capitalismo puede desempeñar aun una fun­
ción progresiva, por el hecho de destruir las formas feudales existentes; coro 
para elaborar una apreciación justa es indispensable preguntarse con qué subs­
tituye el capitalismo las otras formas. Afirmar la realidad de la fiaición pro­
gresiva del capitalismo en los países atrasados implica que, ineluctablemente, esos 
países deben recorrer todo el proceso de la evolución económica capitalista, Jo 
cual contradice la perspectiva establecida por Lenin en el II Congreso mundial. 
Por otra parte, la base de nuestro análisis debe ser que el capitalismo no sólo 
agotó sus fuerzas, siendo incapaz de asegurar el desenvolvimiento de l'a huma­
nidad, sino que ha creado «i su seno las fuerzas de la nueva sociedad, principio 
que confirma la asersión de Marx de que ninguna sociedad muere mientras no 
haya desarrollado en ella las fuerzas productivas de la que venga. El ejemplo 
histórico de la Unión Sovietista, donde vemos desarrollarse los elementos de la 
economía socialista, la misma lucha de ésta con el mundo occidental, los aconteci­
mientos de la revolución china, confirman la justeza de la perspectiva del II 
Congreso. Quiere decirse, pues, que la contradicción entre las fuerzas productivas 
y las relaciones de producción ha entrado en la presente época de revolución 
proletaria en un período tan agudo, que la conmoción de la sociedad de pie a 
cabeza anticipa, según la expresión de Marx, la instauración de utn TÓgimen que 
significa la clausura de la prehistoria de la humanidad.

Tiene para nosotros mucha importancia el examen de las fuerzas revolucio­
narias del movimiento chino, pues el problema del imperialismo se plantea en tér­
minos urgentes ante las grandes masas laboriosas de la América latina. La re­
volución china es animada crecientemente por una fuerza social vigorosa, homogé­
nea y que día a día toma más la dirección del movimiento: el proletariado. Es 
Ja garantía de la lucha implacable contra el imperialismo. En América la lucha 
ya comenzó, y tenemos un ejemplo en Méjico, donde el gobierno ■do la pequeña 
burguesía, apoyado en Jas categorías más elevadas de la clase obrera, intenta re­
sistir al imperialismo. En Méjico la lucha anti-imperialista se resiente de vacila­
ciones que, objetivamente, facilitan el trabajo al imperialismo: el gobierno hace 
el sabotage de la reforma agraria, desarma a los campesinos que así son coloca­
dos bajo el dominio incondicional de los grandes propietarios, etc. Su ejemplo 
evidencia que ia pequeña burguesía es incapaz, poT sí, de ejercer la dirección en 
el movimiento de lucha contra el imperialismo; el caso chino, en cambio, prueba 
con elocuencia que esa función directora corresponde el proletariado en cuyo 
caso la lucha se conduce con energía, laboiando efectivamente, la liberación de 
ias masas populares.

La parte del informe relacionada con el análisis de la actual situación de 
la Unión Sovietista, no es menos instructiva. Contra las previsiones alarmistas 
enfundadas do ia oposición, pruébase cóm0 la Unión Sovietista construye su eco­
nomía socialista, venciendo cada vez más los elementos de la economía capitalista 
y políticamente comprueba que la oposición no era más que la concentración de 
todas las viejas tendencias anti-leninistas. La teoría leninista de la construcción 
socialista en un solo país ha sido confirmada brillantemente, tal como se des­
prende del examen de Iíukharin.

El estudio que el informe hace de la experiencia realizada por los diferentes 
partidos comunistas en el último período, demuestra que las 1 ureas fundamenta­
les de hoy son, particularmente, la conquista de las masas y la elaboración de 
una buena línea política leninista. Las deducciones generales son muy útiles para 

nuestro movimiento: táctica y aplicación del frente único, unidad sindical or 
ganización sólida de las células, cuestión campesina, block todas las fuerzas 

■ obreras contra el imperialismo, sin olvidar la función hegem^ca del 
do Para la adonción de una buena línea leninista, nos es indispensable el re­
forzamiento de la vida política de nuestros organismos y la atención mas pera 
veíante a los problemas que se nos plantean. Esto a su turno significa la ne­
cesidad de entrar al análisis leninista de los acontecimienttos políticos y do los 
problemas económicos: en este sentido, el informe de Bukharin contiene lecciones 
que serán muy provechosas para la acción comunista sudamericana.

El Ejecutivo Ampliado de la Internacional Comunista

RESOLUCIÓN SOBRE LA CUESTION RUSA t

La VII Sesión del Ejecutivo Ampliado de la Internacional Comu­
nista, realizada durante noviembre-diciembre de 1926, adoptó la si­
guiente resolución .sobre la cuestión rusa. T .,

1 o _ La oposición en el seno del Partido Comunista de la Union 
Sovietista es en el fondo, por su contenido ideológico, un peligro de 
derecha en el partido, disimulado por momentos mediante frases de 
izquierda. i

2,o __ jül rasgo característico esencial de la oposición es la sub­
estimación de las fuerzas internas del desenvolvimiento de la lmón 
Sovietista, lo cual se expresa negando la posibilidad de edificar el 
socialismo en la Unión Sovietista. La VII Sesión del Comité Ejecutivo 
de la Internacional Comunista estima que el país de los Soviets es 

■ objetivamente el principal centro de organización de la revolución in­
ternacional. El Ejecutivo Ampliado, constata que el Partido Comunista 
de la Unión Sovietista ha probado su internacionalismo con toda su 
acción pasada tanto como por la presente, no solamente de palabra, 
sino en hechos, y dado las más admirables pruebas de este interna­
cionalismo. La Sesión del Comité Ejecutivo denuncia como una ca­
lumnia la acusación de estrechez de vista nacional lanzada contra el 
Partido Comunista de la Unión Sovietista. Orientándose en toda su 
actividad hacia la revolución mundial, estimando que la victoria de­
finitiva del socialismo no es posible sino con la victoria de la revolu­
ción mundial, y que solo esta revolución puede garantizar a la Unión 
Sovietista contra, las guerras y las intervenciones y acelerar aún el 
ritmo del desenvolvimiento económico de la U nión Sovietista, el Par­
tido Comunista de la Unión Sovietista conduce una política esencial 
mente justa de edificación socialista en la firme seguridad de que la 
Unión Sovietista posee en el interior del país “todo cuanto es necesa­
rio y suficiente’’ para edificar una sociedad socialista integral. Ne­
gando esta posibilidad, la oposición no hace más que negar los postu­
lados de la revolución socialista en Rusia, esto es, incurre en una des­
viación social democrática.

3_o__])e esta negación, es decir, de esta tendencia oportunista,
se desprende forzosamente una falsa apreciación de la Nep, conside-
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rada únicamente como un retroceso sistemático (mientras que, por las 
vías de la Nep, la Unión Sovietista progresa incesantemente hacia el 
socialismo), luego una falsa apreciación de las empresas de Estado 
y de todo el sistema económico de la U. R. S. S., una exageración 
del peligro kulak, una incomprensión de las formas que toma el des­
envolvimiento socialista en las campañas, una falsa apreciación sobre 
el carácter del poder (dista de ser un Estado proletario — declaración 
de Trotzky, Kameneff, etc.) y, en fin, la afirmación de la degenera­
ción de la dictadura proletaria en el Partido Comunista de la Unión 
Sovietista, incluso de las referencias indignas a un Termidor y que 
rozan a la contrarrevolución. Por todas esas aserciones esencialmente 
falsas y simplemente calumniosas, la oposición del Partido Comunista 
de la Unión Sovietista da objetivamente su apoyo a los enemigos de 
la dictadura proletaria y a los renegados del comunismo (Korseh, 
Maslow, Ruth Fischer, Souvarine, los mencheviques y los socialistas 
revolucionarios, la socialdemocraeia internacional) en sus tentativas 
de sembrar en el proletariado el escepticismo en la revolución pro­
letaria y en la posibilidad de edificar el socialismo. ,

4° — La VII Sesión del Comité Ejecutivo Ampliado de la In­
ternacional Comunista constata que la posición adoptada de hecho por 
varios de los principales líderes de la oposición en las cuestiones más 
importantes de la edificación socialista, tendría por resultado minar 
la dictadura proletaria y aportar un apoyo eficaz a los elementos 
burgueses del país. A ello se refiere: “la política de los precios ele­
vados’’ para los productos de la industria, que equivaldría en los 
heehos a una baja de los salarios, a una apreciación del chervonietz, 
que sería un golpe contra los campesinos pobres, una ayuda a los 
kulaks, una “burocratización” del aparato económico del Estado; la 
proposición de retirar del comercio los capitales de Estado so pretexto 
de intensificar el desenvolvimiento de la industria, lo cual condu­
ciría a la supremacía del capital privado en el comercio y su alianza 
directa con los campesinos; la política de los impuestos “excesivos 
sobre los campesinos”, que haría agotar las fuentes de materias pri­
mas destinadas a la industria socialista y destruiría la unión entre la 
clase obrera y los campesinos, etc.

5. ° — La Sesión del Comité Ejecutivo señala, la chillona des­
viación oportunista del grupo Schliapnikoff-Medviedeff (parte inte­
grante del bloc de oposición), que ha descendido hasta llegar a hablar 
de la rehabilitación de los líderes soeialdemócratas, de la liquidación 
de la Internacional Comunista y de la Internacional Sindical Roja, 
de la liquidación de la edificación socialista en la Unión Sovietista.

La declaración de los camaradas Sehliapnikoff y Medviedieff pol­
la cual abandonan las partes más abiertamente oportunista de su pla­
taforma, muestra una vez más que la política del Partido Comunista 
Sovietista en la lucha contra la desviación de derecha fué esencialmen­
te justa, y que el centro del peligro de derecha en el seno del Par­
tido Comunista de la Unión Sovietista se halla en el bloc de opo­
sición y sus aliados. ,

6. ° La Sesión del Comité Ejecutivo Ampliado constata, en 

consecuencia, que la oposición del Partido Comunista de la Unión 
Sovietista és, en el fondo, un peligro de derecha en el seno del par­
tido. Mediante su lucha contra el partido, en. violación de las reglas 
más elementales del partido, la oposición, abandonando en la teoría 
y en la práctica la doctrina de Lcnín sobre la cuestión de la organi­
zación interior del Partido Comunista de la Unión Sovietista; me­
diante su tentativa, incluso después de su derrota completa en el 
P. C. de la U. S. y luego de su capitulación (ver la declaración del 
3 ti de octubre), de llevar la. lucha a los otros partidos comunistas, 
creando una plataforma para todos los elementos de oposición de la 
Internacional Comunista, incluso de los de afuera, rinde servicio a los 
adversarios del comunismo.

7. ° — Dado cuanto precede, la Sesión del Comité Ejecutivo Am­
pliado de la Internacional Comunista coloca a todas las secciones de 
la Internacional Comunista en la obligación de llevar una lucha enér­
gica contra todas las tentativas de la oposición del P. C. de la Unión 
Sovietista y de sus partidarios en los otros partidos comunistas en el 
sentido de violar la unidad ideológica y orgánica de la Internacional; 
contra las influencias y consecuencias extremadamente funestas que 
puede tener, para la acción de nuestros partidos por la conquista 
de los amplios medios del proletariado internacional a la revolución 
y al socialismo, la propaganda de la oposición utilizada por nuestros 
adversarios. Esta lucha es particularmente necesaria en estos momentos 
allí donde los Estados imperialistas se esfuerzan de rodear a la Unión 
Sovietista. allí donde la socialdemocraeia sostiene esas tendencias eon 
frases pacifistas y allí donde los renegados del comunismo (Korseh, 
•Schwarz y otros) predican abiertamente que no hay que defender a 
la Unión Sovietista contra los Estados imperialistas. >

La VII Sesión del Comité Ejecutivo Ampliado de la Internacio­
nal Comunista pone igualmente a todas sus secciones y en primer 
término al Partido Comunista de la. Unión Sovietista en la obligación 
de proteger eon todos los medios la unidad del partido leninista, el 
jefe del primer Estado proletario del mundo. ;

8. ° — El VII Ejecutivo Ampliado confirma la resolución de la
XV Conferencia del Partido Comunista de la Unión Sovietista sobre 
el bloc de oposición que condena Ja plataforma y acción de ese bloc 
como siendo la expresión de una desviación socialdemocrática y una 
amenaza para Ja unidad del Partido Comunista de Ja Unión Sovie­
tista; decide agregar la resolución de la XV Conferencia del Partido 
Comunista de la Unión Sovietista a la presente decisión, como reso­
lución de la VII Sesión dél Comité Ejecutivo Ampliado de la In­
ternacional Comunista. ,
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“LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA”

Huelga señalar a nuestros lectores la importancia del presente 
número extraordinario Tle “La Correspondencia Sudamericana”.

Hemos realizado un esfuerzo editorial, a fin de ofrecer íntegra­
mente el informe de Bukharín, que es un documento de importancia 
excepcional. El mérito político y teórico formidable de este trabajo, 
tanto como su utilidad práctica para el movimiento proletario, exi­
gían esta publicación en un solo número.

La circunstancia de contener esta edición tres números ordina­
rios, así como la calidad igualmente extraordinaria del número ante­
rior, nos obliga a publicar la próxima entrega de “La Corresponden­
cia Sudamericana” el 30 del corriente mes.

Rogamos a los subscriptores y lectores, y de especial modo a 
los Partidos y organizaciones obrera, la difusión de nuestra revista, 
que contiene un material de información y de crítica absoluta­
mente indispensable para los militantes conscientes del proletariado. 
Adelantamos que el próximo número contendrá, además de las sec­
ciones habituales, informaciones precisas sobre la acción revolucio­
naria en varios países laaino-americanos, así como datos amplios y 
directos sobre el Congreso anti-imperialista de Bruselas.

I



ALMANAQUE HISTORICO DEL COMUNISMO

20 1920 Fin de Ia huelga general en Alemania, después del fracaso da
golpe ®e Estado da von Kapp.

21 1919 Proclamación de los soviets en Hungría. Belakun es designado comi­
sario del puehl0 para las relaciones internacionales. —

22 1832 Aparición del cólera en Francia que ocasionó 20.000 víctimas en
tres meses.

23 1871 Elecciones en la Comuna de París.

29 1808 Itevoltlpión en Suecia.

1896 Muerte de Leo Frankel, miembro húngaro de la Comuna de París.

1920 Apertura del noveno Congreso del Partido Comunista Ruso en Moscú

30 1925 Hindenburg' es electo presidente de Alemania.

31 1923 Los oficiales franceses hacen tirar sobre los obreros alemanes en
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en Essen: 11 muertos y 32 heridos.
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